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Dossier 

Hacia un debate sobre el concepto de 
"burocracia sindical" 
Presentación 

La irrupción de las masas populares y su lucha de calles en diciembre de 2001, 
representa un punto de inflexión en la sociedad Argentina que repercute en los 
ámbitos académicos. políticos e intelectuales. Lo nuevo y lo viejo sin embargo 
conviven. El retorno del movimiento obrero organizado de tipo tradicional, con la 
figura de Hugo Moyana como baluarte de un estilo que se creía concluido, atiza un 
debate urgente. El tema sin dudas genera un gran interés. Un indicador de los efec­
tos de estas novedades en el plano editorial es la proliferación de reimpresiones 
de "clásicos" de la izquierda marxista como también de la izquierda nacional­
popular. Otro indicador es la lenta pero sostenida corúiguración de un renovado 
campo de estudios de las clases trabajadoras en la historia argentina. Renovación 
generacional a la vez que intelectual que cuestiona la verosimilitud de los dis­
cursos que en los ochenta y noventa proclamaron el "adiós al proletariado" y que 
retoma críticamente el legado de las generaciones de la doble década de los 60-70. 

Nuestra convocatoria se basó en un registro histórico de larga duración sobre 
el movimiento obrero. donde desde sus orígenes hasta su presente las distintas 
corrientes político-sindicales. que intervinieron e intervienen en él. se acusaron y 
acusan mutuamente de anti democráticas. reformistas y traidoras. Esta tendencia, 
decfamos. se vio reforzada con la sustanciación del peronismo hacia mediados de 
los 40. cuando el movimiento obrero organizado entró en estrecha relación con el 
estado argentino. No es menos cierto que desde esta vereda proliferó una balería 
macartista que caló profundo en el movimiento obrero, que denostó cualquier 
concepción alternativa de la acción sindical. Desde aquel momento refundador 
(porque. hay que decirlo. la problemática de la constitución de la "burocracia 
sindical" no comienza en 1915) todas las corrientes político-sindicales, incluidas 
las peronistas de izquierda. proyectaron todos los males de las prácticas burocráti­
cas en las direcciones gremiales peronistas. Así. se fue abonando y consolidando 
un fuerte sentido conuín de izquierda. cuya consigna de democracia sindical se 
aplicó sobre las dirigencias gremiales a las que veía como dique de contención 
de unas bases obreras perennemente democráticas. combativas y revolucionarias. 

Este sentido común filtró ampliamente en el campo intelectual, estimulando y 
complicando el abordaje analítico y documentado de las prácticas sindicales. Esta 
situación se ve agravada por la incapacidad manifiesta de muchos intelectuales 
de izquierda para entender y reforzar políticamente las emergentes experiencias 
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de una nueva generación de obreros y activistas sindicales que en su confluen­
cia dan lugar a la conformación de cuerpos de delegados y comisiones internas. 
como en los casos protagonizados por los trabajadores del subte. el casino y Kraft. 
Por esto nuestra iniciativa de estimular una revisión del tan abusado y poco 
problematizado concepto de "burocracia sindical". 

El dossier cuenta con una entrevista a un destacado referente del campo de los 
estudios sobre la clase obrera argentina y con siete artículos de jóvenes intelectua­
les de izquierda. todos anclados en experiencias de la clase obrera argentina en la 
historia reciente. Estas reflexiones oscilan entre un polo de coite más ensayfstico 
(Raimundo. Belkin-Ghigliani) y otro polo de corte más empírico (Varela. Colombo, 
P. Álvarez. Lobbe, Basualdo). P~siblemente la diferenciación se reorganiza con el 
posicionamiento de cada autor ante la alternativa del uso o abandono del concepto 
en su sentido "tradicional". Dentro del primer grupo podríamos ubicar los artículos 
de Lobbe y Varela y en el segundo los trabajos de Raimundo. Belkin-Ghigliani. 
Colombo, Pérez Álvarez y Basualdo. Esta diferenciación refracta de alguna manera 
la disparidad de opiniones del Consejo Editorial de la revista. Sin embargo. la 
diversidad de perspectivas convivientes en esle dossier no se postula como un pro­
blema, por el contrario, lo consideramos como un interesante punto de pmtida para 
abonar a la producción de las condiciones de posibilidad de polémicas por venir. 

Ya adelantamos nuestro "haber". Sin embargo existen varias cuestiones con 
las cuales estamos en deuda. Entre las más importantes podemos mencionar la 
virtual inexistencia de trabajos que recorran desde una perspectiva de largo plazo 
el devenir de la categoría histórica "burocracia sindical". ¿desde cuándo. por 
quiénes y contra quiénes fue utilizada aquella categoría? También necesitarnos 
indagaciones que trasciendan las estrechas fronteras nacionales y se propongan 
al menos un alcance latinoamericano. Otras fronteras a exceder son las matrices 
organizacionales consideradas: scrfa conveniente un cruce entre los procesos de 
"burocratización" en los sindicatos. los partidos políticos y el estado. Quizás la 
ausencia más importante sea la de un concepto alternativo al de "burocracia sin­
dical" para el análisis de las prácticas de las dirigencias gremiales. Como suele 
ocurrir en la polémica, la revisión se inicia con un "trabajo de lo negativo". Es 
imprescindible poner en suspenso los sentidos tradicionales. a todas luces limi­
tado. Pero la negación inicial es insuficiente. La crítica reiterada. tan necesaria 
como un poco gastada en tanto ejercicio político-intelectual que se mece en su 
propia repetición. revela un rendimiento decreciente. '\lecesitamos un ánimo más 
ambicioso, creativo. Este dossier es un planteo que quizá continúe en nuestra 
publicación o en otras del campo de la izquierda y de los estudios sociales. 

Niievo Topo 



Dossier 

La "burocracia sindical": aportes clásicos y 
nuevas aproximaciones 

Victoria Basualdo1 

Se han desarrollado numerosas controversias sobre el papel de la "burocracia 
sindical" en la historia del movimiento obrero, incluyendo contribuciones teó­
ricas. históricas y políticas. Este trabajo se propone realizar una aproximación 
a este tema organizada en tres grandes apartados. En el primero analizaremos 
distintas perspectivas "clásicas'' sobre el papel de la burocracia sindical que 
han ejercido una amplia influencia en círculos académicos y políticos. En la 
segunda parte nos detendremos en la necesidad de examinar los presupuestos 
implícitos en la mirada sobre la burocracia sindical. enfatizando la importan­
cia de explorar la cuestión de la conciencia de la clase obrera. En la tercera y 
última parte retomaremos algunos de los hallazgos realizados a partir de una 
investigación sobre el sindicalismo de base en la Argentina entre mediados de 
los '40 y mediados de los '80 vinculados con esta problemática. A partir de este 
recorrido. este trabajo enfatiza la importancia no sólo de estudiar las causas, 
características e impacto de los procesos ele burocratización en las organizacio­
nes sindicales. sino también de analizar en profundidad las contradicciones de 
la conciencia de la clase obrera . 

.Algunas aproximaciones clásicas a la problemática de la 
burocracia sindical 

A pesar ele la centralidad que se ha asignado al tema de la burocracia 
sind ical. las visiones clásicas de este fenómeno desde el campo del marxismo 
y de la sociología del sindicalismo. muchas de las cuales han ejercido una 
irúluencia decisiva en los debates polflicos e históricos posteriores, no han sido 
sistemáticamente examinadas. Comenzaremos entonces por plantear una primera 
aproximación a algu~os ele estos aportes. en diálogo con una valiosa contribución 
del investigador Richard Hyman sobre las potencialidades y limitaciones del 

1 CONICET-FLACSO ArgPnlina. Email: hasuvic@yahoo.com.ar. 
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movimiento sindical. 2 Vale la pena destacar que mientras Ilyman realizó una 
lectura centrada en las aproximaciones optimistas y pesimistas del papel de las 
organizaciones sindicales y su vinculación con procesos de transformación revo­
lucionaria, este trabajo propondrá un abordaje distinto de los autores. centrado 
en el tema de la burocratización y en las implicancias que tienen las diversas 
posturas en términos de su caracterización de la clase obrera. 

Karl Marx y Friedrich Engels, los fundadores de la corriente marxista. inclu­
yeron en muchos de sus trabajos referencias al papel positivo de las organizaciones 
sindicales en un proceso de transformación social radical, sosteniendo que si no 
existiera la organización sindical. los capitalistas reducirían los salarios durante 
las recesiones económicas aún más severamente. y no compensarían estas reduc­
ciones cuando el mercado mejorara.3 En este sentido. los sindicatos contribuirían 
"a alimentar el odio y exacerbar a los obreros contra la clase poseedora". y se 
convertirían en "escuelas de guerra de los obreros. en las que se preparan para la 
gran lucha que no se puede evitar más".~ 

Sin embargo, Marx y Engels visualizaron, a partir de distintos desarrollos 
históricos contemporáneos que de hecho se había producido una "desviación" 
de la función que habían atribuido originalmente a las organizaciones sindica­
les. y la explicaron sosteniendo que muchas de ellas no representaban a toda 
la clase obrera sino a una "minoría aristocrática" de "obreros privilegiados". 
capaces de obtener concesiones materiales que en principio eran inalcanzables 
por los obreros en general.5 Explicaron la ausencia de la actividad revolucio­
naria también en virtud de la corrupción material o ideológica de los líderes 
traidores, la cual era posible, desde su punto de vista. a causa de la pasividad 

2 Richard Hymun. El nwrxismo y la sociologú, riel .mul1cnliJmo. Mfxico. Era. 1978 (1971). Este 
tmlmjo fundamental de Hyman constituyó la puerta de entrada u lu ln:turu tle los distintos autores. 
proveyendo acceso u la mayoría de las citas textuales incluiclas en los dos primeros apru1ad11s. 

' Engels por ejemplo sostuvo que "si el fabricante no tuviera que esperar ele los ol11nos una 
oposición concentrada y en masu. por su conveniencia. poco u prn·o c¡u .. rría 1i-bajar c·ada vez 
más el salario." Ver Friedrich Engels. ÚI si1u<1cit/11 ,le Ir, clme obrem en foglnterm c11 1844. 
Buenos rures. Futuro, 1965. p. 212. Marx ree laboró esl.- argumento 1>n su texto "Salario. pri-,·io 
y ganancia" (1865). en Karl Marx y Friedrich Engc-ls. Obr1•• escogid<1.<. Mos,·ú. E,l. en Lt:n¡,'llas 
Extranjeras. 1951. 

4 F. Engels. fo situ<1cit/11 de In e/me obrem. oh. cit.. pp. 214. 218. Ver tambi<'n t'I Mr,nifie,to 
Comunistlt en el que Marx y Engels sostienen que "Los nlneros empiezan a fonnur eoulic·innes 
contra los burgueses y act11an en comtln para la defensa de sus salario.s. Llegan hasta formar 
usnciaciones permanentes paru usegurarse los medios necesarios ( . . . ). E!-ila organización del 
proletariado en clase( ... ) es sin cesar socavada por la comp.-tc-nc-ia entTc- lo, propios ubr.-ros. P.-ro 
surge de nuevo. y siempre más fuerte. más firm,,. mús poteni..•·. Karl Marx y Fri,·clrieh Engels. El 
M1111ifie,w Comunist<1. en Obrn, escogirl,u. oh. cit.. tomo l. pp. j0-31. 

' R. Hyman. ob. cit.. pp. 20-21. 
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de la base. A su vez. explicaban esta última como resultado del aburguesa­
miento de la clase obrera inglesa como consecuencia de la posición monopólica 
que ocupaba el capitalismo inglés en la economía mundial.6 Estos factores 
especiales -y se suponía que transitorios- explicaban la falta de iniciativa 
revolucionaria en el pafs donde el sindicalismo tenía sus rafees más profundas. 

Estas reservas y el señalamiento de factores problemáticos en la estructura 
sindical fueron retomados por otras interpretaciones que profundizaron el análisis 
de sus limitaciones y problemas, entre los cuales apareció como un tema prominen­
te la tendencia a la burocratización de las cúpulas sindicales. Aquí revisaremos 
sólo algunas pocas de estas contribuciones de gran influencia en la teoría socialista 
del siglo XX que se han centrado en otros aspectos del movimiento sindical que 
parecían limitar su potencial revolucionario. 

Un análisis clásico que ha tenido gran influencia en el campo de la sociología 
sobre las organizaciones sindicales y en los debates en el seno del marxismo es el 
realizado por Robert Michels en su libro Los partidos políticos, publicado original­
mente en 1911. En él. aunque se interesa centralmente por el funcionamiento de 
los partidos políticos. aborda también muchos aspectos de la estructura interna y 
dinámica de las organizaciones sindicales. Sostenía respecto a estas últimas que 
"en el movimiento gremial. el carácter autoritario de los líderes y su tendencia 
a gobernar las organizaciones democráticas con sistemas oligárquicos están más 
acentuados que en las organizaciones políticas".7 La tesis básica de Michels es 
que el movimiento obrero. a pesar de sus orígenes y objetivos democráticos y 
antiautoritarios. es tan propenso como otras organizaciones a una "regla férrea 
de la oligarquía". Esto surgía en primer lugar del hecho de que era imposible 
que los sindicatos operaran sobre la base de una "democracia directa", ya que la 
dirección de las negociaciones y las huelgas exigía de una organización conducida 
por funcionarios con experiencia y conocimientos especializados. Esto ocasionaba 
desde su perspectiva que cuanto más grande fuera el sindicato, mayor la necesidad 
de un liderazgo burocráticoY 

Michels sostenía que los líderes sindicales, aún cuando estuvieran someti­
dos a elecciones regulares. tendían a permanecer en el cargo.9 En primer lugar, 
porque desarrollaban una pericia considerable. que los hacía "inamovibles, o al 

'' R. Hyman. oh. cit.. pp. 21-3. Hyman C'ita como fuentes una serie de canas: Marx. carta a 
Liehknecht. 11 de fehrcro .le ]978: Engels. carta a Marx. 30 de julio de 1869: Engels. carta a 
Sorge. 7 de diciemlm, ele 1889: Engels. cana a Marx. 7 de ortuhre de 1958. en Obras escogülm. 
Rohert Mid,els. ú,, partidos ¡,o/(ticos. Buenos Aires. Amorrortu. 1972 (1911). vol. l. p. 179. 

11 R. Midwls. oh. cit.. vol. I. p. 69. 
'' R. Michels. oh. cit.. vol I. p. 1:11. 
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menos difíciles de reemplazar".w En segundo lugar. porque lo:; trabajadore:- de 
base tendían a aceptar que los líderes investidos con dPterminadas funciones 
poseían un "derecho consuetudinario" a su cargo. cayendo con frecuencia en un 
virtual culto de veneración al héroe. 11 Y también. porque '·cuando los líderes no 
son personas de medios, y cuando no tienen otras fuentes de ingreso. se aferran 
firmemente a sus puestos por razones económicas. y llegan a considerar las fun­
ciones que ejercen como propias por derecho inalienable. Esto e:; especialmente 
cierto respecto de los trabajadores manuales quienes. en cuanto llegan a líderes. 
pierden su aptitud para el oficio anterior. Para ellos la pérdida de su puesto sería 
un desastre financiero y, en casi todos los casos. resultaría casi imposible que 
volvieran a su antigua forma de vida". 12 

En la perspectiva de Michels, el control oligárquico se ve reforzado por la 
apatía de la masa: "La mayoría de los miembros es tan indiferente a la organi­
zación como lo es la mayoría de los electores respecto al parlamento'· .. .\1 mismo 
tiempo, Michels sostiene que los líderes sindicales ti enden a de:--arrollar un e,-,tilo 
de vida " pequeño burgués" y que la diferenciación social tiende a traducirse 
también en términos ideológicos: "los líderes pierden porc-omplPto el sentido real 
de solidaridad con la clase de la que han salido". Señala además que el de;;eo de 
aprobación pública es un componente adicional para la moderación en el ca~o 
del funcionario sindical: "Si sigue expresando 'opiniones razonahles' puede estar 
seguro de conquistar a un tiempo el elogio de sus adversarios y (en casi todos los 
casos) la gratitud y la admiración de la multitud". n 

Otro autor que tuvo una gran in.fluencia en los debates sobre las potenciali­
dades y limitaciones de la organización sindical fue León Trotsky. Trotsky. quien 
pensó y escribió desde un contexto social y político muy diferente al de Michels. 
subrayó en cambio la existencia de una estrategia activa y deliberada por parte del 
gobierno y la gran industria para combatir la amenaza que el sindicalismo podía 
implicar para el sistema capitalista. En su trabajo "¿Adónde va Inglaterra'?"" de 
1925. Trotsky comenzaba afirmando (como ya lo habían hec-ho 11arx y Engel,s en 
sus primeros escritos) que las coaliciones de obreros representaban implícita­
mente un reto a la estabilidad política del capitalismo. Sostenía al respecto que 
"el peligro de las trade-unions para el estado capitalista comm,te en que é,;tas 
formulan -por el momento con tanteos, vacilaciones y equívocos- el principio 
del gobierno obrero".14 

10 R. Michels. ob. cit.. vol. I. p. 139. 
11 R. Michels, ob. cit.. vol. I. p. 90-104. 
12 R. M ichels. oh. cit.. vol. TI. p. 11. 
11 H. Michels. ob. cit.. vol. 11. p. 98. 
14 León Trotsky. ¿Adónde m lnglateffa?. Buenos Air .. ,. El Yunqu ... 1974 (192:',). p. 14.'I. 
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Sin embargo. Trotsky veía que esta evolución estaba obstaculizada por la 
ideología conservadora de los lfderes sindicales: "Para conseguir que las trade­
unions sean capaces de cumplir su papel ulterior, se necesita librarlas de los 
funcionarios conservadores. cretinos supersticiosos que esperan no se sabe qué 
milagros "pacíficos" y pura y simplemente, en fin, de los agentes del gran capital 
( ••• )".

15 También aludía a la creciente burocratización experimentada por las 
organizaciones sindicales: "En los estados capi talistas se observan las formas más 
monstruosas de burocratismo precisamente en los sindicatos. Basta con ver lo que 
pasa en Nortearnérica. lnglaterra y Alemania.( ... ) Si no fuera por la burocracia 
sindical. la policía, el ejército. los lores, la monarquía, aparecerían ante los ojos 
de las masas proletarias como lamentables y ridículos juguetes. La burocracia 
sindical es la columna vertebral del imperialismo británico".16 

Trotsky elaboró entonces la tesis de que los líderes sindicales. al haber 
adquirido autoridad sobre sus miembros, fueron utilizados por los capitalistas 
para colaborar en el control de sus obreros: "La decadencia del capitalismo bri­
tánico. dentro del marro de lá declinación del sistema capitalista mundial, minó 
las bases del trabajo reformista de los sindicatos. El capitalismo sólo se puede 
mantener rebajando el nivel de vida de la clase obrera. En estas condiciones los 
sindicatos pueden o bien transformarse en organizaciones revolucionarias o bien 
convertirse en auxiliares del capital en la creciente explotación de los obreros. 
La burocracia sindical, que resolvió satisfactoriamente su propio problema social, 
lomó el segundo camino. Volcó toda la autoridad acumulada por los sindicatos en 
contra de la revolución socialista e incluso en contra de cualquier intento de los 
obreros de resistir los ataques del capital y de la reacción". 17 

La tendencia a la constitución de un liderazgo sindical burocratizado apa­
rece . en estas última., perspectivas. como un factor central para explicar por qué 
los sindicatos no constituían organizaciones que pudieran fomentar y alentar un 
cambio revolucionario. Esta línea de argumentación centrada en la burocracia 
sindical tuvo enorme influencia y desarrollo posterior por parte de otros autores, 
como Charles Wright Milis. En uno de sus trabajos más importantes, Wright Mills 
sostenía que "la estabilización requiere de una mayor burocratización de la empre­
sa de negocios y del sindicato laboral . Dados los arreglos industriales actuales, 
implica también amalgamar la burocracia sindical a la de la corporación. Esto 
puede tener lugar ya sea en el lugar de trabajo técnico, en el caso de las empresas 

1·1 L. Trotsky. oh. cit .. p. 146. 
"' L. Trolksy. "Los Prrnrps ,l., principio <IPI sinclicalismn" (1929). en Sobre los sintli.catos. Buenos 

Aites. Pluma. 1974. p. 54. 
" L. Trotsky. "Los sindicalns en Gran Bretai\a" (1933). en Sobre los si11tli.catos. oh. cit.. pp. 95-96. 
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económicas que integran una industria determinada. ya sea entre las industrias 
que forman toda la economía política" .18 

Al mismo tiempo, Wright Milis consideraba que era en el lugar de trabajo 
donde esta integración se desarrollaba de una manera más completa. y que "la 
cooperación negocios-trabajo dentro del lugar de trabajo significa la integración 
parcial de la compaflfa y las burocracias sindicales( . . . ) El sindicato asume gran 
parte del trabajo de la compañía con el personal y se convierte en el agente dis­
ciplinador de la base.( ... ) Compañía y sindicato( .. . ) son agentes disciplinadores 
mutuos, y ambos disciplinan a los elementos descontentos entre los empleados 
sindicalizados" .19 

En la mayor parte de estas perspectivas, sin embargo. no se explica por 4ué las 
bases no se opondrían o quedarían inmóviles ante el surgimiento y la consolidación 
de estos liderazgos no representativos. ni cómo éstos podrfan sostener su legiti­
midad a lo largo del tiempo. Respecto de la tendencia férrea a la burocratización 
que defiende Michels, hasta el propio autor reconoce que "es imposible negar que 
las masas se rebelan de tiempo en tiempo". aunque sostiene también que "esas 
rebeliones son siempre sofocadas".2° Como bien sostiene Ilyman. esta visión fata­
lista resulta altamente cuestionable. ya que los sindicatos <lcbc11 preservar ciertos 
mecanismos de democracia interna, al menos hasta cierto punto. para legitimarse 
tanto frente a los trabajadores como frente a los empleadores.21 Muchas de estas 
críticas se aplican también a la posición de Wright Mills. 

Otra crítica importante de Hyman a la posición de Michels se refiere a su 
concepción monolítica de la organización que no tiene en cuenta la ambivalencia 
inherente a la función sindical. Si el descontento y el conflicto excesivos quebrantan 
las relaciones de contratación establecidas, la pasividad excesiva resulta igualmente 
problemática, ya que priva a toda la institución sindical de su razón de ser básica. El 
funcionario sindical no puede eliminar enteramente la "rebelión" sin convertirse a sí 

11 Charles Wright Milis. TM New Men of Power (1948). pp. 223-224. 
''' Charles Wright Milis. ob. <'it., pp. 224-225. 
'° R. Michels. ob. cit.. vol. l. p. 194. 
21 Al respecto. sostiene que "el dirigente sindical puede identificar por lo menos t, .. , fu .. ntt'-S de 

presión para hacer que se atenga a las prácticas democráticas en la eje<·ución de sus deh .. res. En 
orden ascendente por lu urgencia con que se le pide que les preste atención. estas fuenlt's son: la 
dirección (empresaria). ciertos sectores del púhliro en general. y los miemhros." A los empresarios 
les agrad~ demostrar que los líderes sindicales no representan los de, .. us d .. sus empln11lus u hun 
perdido el contacto con ellos. Para protegerse de estas acusaciones. el dirigente sindi,·al deJ.., 
tener confianza en que arrostra consigo u sus miembros. La "opinión pública" también juega un 
papel importante. a1 tiempo que la pr"!!ión de los miembro, tamhifo .-, un factor en est,- sentulo. 
R. Hyman, ob. cit.. pp. 57-58. La cita. proviene de J. S. Coleman. "Tiw Compulsiv.- Pr .. ssmes of 
Oemocracy in Unionism". en American Jourrutl ofSoci.ology. 1956. p. 520. 
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mjsmo y a su organización en redundantes. y por eso su labor consiste en mantener 
un frágil equilibrio entre la queja y la satisfacción, entre el activismo y el reposo. En 
este sentido. como sostiene llyman. la "ley férrea de la oligarquía" está sometida a 
importantes limitaciones. y los intentos de extender el proceso de incorporación se 
topan con importantes obstáculos para prosperar.22 

Otros autores. entre los que se destaca Antonio Gramsci, continuaron este 
análisis del impacto de la burocratización. pero incorporando también otras 
dimensiones fundamentales como la organización de los trabajadores de base, lo 
que abrió la puerta para el análisis de la compleja relación entre líderes y bases e 
impulsó la formulación de nuevas preguntas. En varios de sus trabajos de 1919 y 
1920. Cramsci consideraba a los sindicatos como "el tipo de organización proleta­
ria especffico del periodo de la historia dominado por el capital. En cierto sentido. 
puede sostenerse que ésta forma parte integrante de la sociedad capitalista y que 
su función es inherente al régimen de propiedad privada".23 

Además de marcar la integración de los sindicatos, Gramsci subrayaba el peso 
del proceso de burocratización: "Los ohreros comprenden que el complejo de "sus" 
organizaciones se ha convertido en un aparato tan enorme que ha terminado por 
obedecer a (pyes propias. inherentes a su estructura y a su complicado funciona­
miento. pero extraño a la masa( ... ). Comprenden que su voluntad de potencia no 
consigue hallar expresión. en un sentido neto y preciso, a través de las actuales 
jerarquías institucionales.( ... ) Los obreros se irritan por esas condiciones de 
hecho. pero se ven individualmente incapaces de modificarlas; las palabras y la 
voluntad de los hombres individual mente son muy poca cosa de cara a las férreas 
leyes inherentes a la estructura funcional del aparato sindical".21 

Gramsci sostenía que estos desarrollos internos se desprendían naturalmente 
de las actividades de los sindicatos en la contratación colectiva: "El sindicato 
concentra y generaliza su forma hasta poner en manos de una oficina central el 
poder de la disciplina y del movimiento. es decir, se aparta de las masas que ha 
regimentado. se sale del juego de los caprichos, de las veleidades propias de las 
grandes masas tumultuosas. Asf el sindicalismo deviene capaz de establecer 
pactos. de contraer compromisos; asf obliga al empresario a aceptar una legalidad 
condicionada por la confianza que el empresario tiene en la solvencia del sindi­
cato. por la confianza que el empresario tiene en la capacidad del sindicato para 
obtener de parte de las masas obreras el respeto de las obligaciones contraídas".25 

"' R. Hyman. oh. cit .. pp. 70-72. 
L< Antonio Gramsc1. Co1L<ejo, 1kf,lbricu )' e.<tudo tle In clase obrem. México. Roca. 197:f. p. 37. 
21 A. Gramsci. oh. cil.. pp. 35-.'16. 
"A. Gmmsr:i. oh. cit.. pp. 113-114. 
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Destacaba, al mismo tiempo. la lógica interna de eslos funcionarios que los 
llevaba a velar por sus intereses particulares más que por aquellos de la clase en 
su conjunto: "El funcionario sindical concibe la legalidad industrial como una 
perpetuidad. Y con demasiada frecuencia la defiende desde un punto de vista 
idéntico al del propietario. Ve sólo caos y arbitrio en todo cuanto sucede en el 
seno de la masa obrera; no universaliza el acto de rebelión del obrero contra la 
disciplina capitalista como rebelión, sino como materialidad del acto que puede 
ser en sf y por sf trivial.( ... ) En estas condiciones. la disciplina sindical no puede 
ser otra cosa sino un servicio prestado al capital".26 

Sin embargo, aunque Gramsci enfatizaba el proceso de burocratización de los 
liderazgos sindicales, otorgaba también una relevancia fundamental a las bases y 
a sus órganos de representación, las cuales desde su perspectiva tendrían grandes 
posibilidades de transformación, lo cual ofrece elementos para matizar y discutir 
sus afirmaciones precedentes. Gramsci desarrolló explícitamente este potencial 
en su análisis de las "comisiones internas" en Italia: "Hoy las comisiones internas 
refrenan y limitan el poder del capitalista en la fábrica y desarrollan funciones 
de arbitraje y disciplina. Desarrollados y enriquecidos. esos serán mañana los 
órganos del poder proletario que sustituirán al capitalista en todas sus funciones 
de dirección y de adminislración".27 

De hecho, él insistía en que las mismas características del sindicalismo 
tenían un gran valor por su contribución a la cohesión y confianza en sí misma 
de la clase obrera: "el sindicato coordina las fuerzas productivas e imprime al 
aparato industrial la forma comunista".211 Lo esencial para él era. desde su pers­
pectiva socialista, enfatizar la naturaleza transitoria de la "legalidad" sindical: 
"El advenimiento de esta legalidad industrial ha supuesto una gran conquista 
de la clase obrera, pero ésta no es la última y definitiva conquista: la legalidad 
industrial ha mejorado las condiciones de la vida material de la clase obrera. 
mas esa legalidad no es más que un compromiso, un compromiso que ha sido 
necesario contraer, que será necesario soportar mientras las relaciones de fuerza 
sean desfavorables a la clase obrera".29 

En su análisis adquiría un lugar importante la oposición entre las funcio­
nes del sindicalismo oficial y las actividades de los consejos de fábrica que 
habían surgido en la industria italiana. Estos últimos. sostenía. eran "institu­
ciones de tipo nuevo en el campo obrero, instituciones de base representativa. 

26 A. Gramsci. oh. cit .. p. 117. 
21 A. Gmmsci. oh. cit.. p. 22. 
"' A. Gramsci. oh. cit.. p. 69. 
29 A. Gramsci. oh. cit.. p. 114. 
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estructuradas de acuerdo con un plan industrial".3(1 Gramsci sostenía entonces 
que "el consejo es la negación de la legalidad industrial, en todo instante 
tiende a anularla. como tiende incesantemente a conducir a la clase obrera a 
la conquista del poder industrial y a convertirla en fuente de ese mismo poder. 
( ... )El Consejo tiende por su espontaneidad revolucionaria, a desencadenar en 
todo momento la guerra de las clases: el sindicato. por su forma burocrática, 
tiende a no dejar que la guerra de clase se desencadene nunca. Las relaciones 
entre las dos instituciones deben tender a crear una situación en la cual no 
suceda que un impulso caprichoso del Consejo determine un paso atrás de 
la clase obrera. una derrota de la misma, es decir. una situación en la que el 
Consejo acepte y haga suya la disciplina del sindicato, ni tampoco a crear una 
situación en la que el carácter revolucionario del Consejo tenga una influencia 
sobre el sindicato y que sea, en suma. un reactivo que disuelva a la burocracia 
y el funcionamiento sindical. El Consejo querrá .salir, en todo momento, de la 
legalidad industrial: el Consejo es la masa. explotada. tiranizada, forzada aI 
trabajo servil. por lo que tiende a universalizar todas las rebeldías, a dar valor 
y alcance resolutivo a todos sus actos de poder".31 En el contexto entonces 
de la expansión de los consejos de fábrica. el partido se identificaría "con la 
conciencia histórica de las masas populares" y su "movimiento espontáneo. 
irresis tible". y su tarea consistiría en "convertir en conciencia y creación 
revolucionaria los impulsos a la rebelión que emanan de la situación que el 
capitalismo crea a la clase obrera"."2 

Sin duda, sus aportes referidos a las instancias de organización sindical 
de base tienen el gran mérito de recordar que el liderazgo no lo es todo en la 
estructura sindical. sino que es necesario tener en cuenta a las bases, y a la 
compleja relación que se establece entre ambos. así como a las distintas formas 
que podría asumir la relación entre la clase obrera y el partido. Sin embargo, el 
pensar que los órganos de base y su acción espontánea constituirían el germen 
de la nueva sociedad instala en el centro una discusión sobre la clase obrera y 
la revolución. en la que tiene un papel clave la cuestión de la conciencia . 

.., A. Gramsci. oh. cit.. p. 109. 
"A. Gramsci. ob. cit.. pp. 110-111. 114-115. Sobre el tema de los consejos obreros en Gramsci. 

ver también Agustín Santella. "Gramsci. sindicatos y comisiones internas". en V }ornadas de 
Socwlngft1 de 1,, Ur,frcrsidrul Nacional de La Plal<,. 2008. 

" A. Grnmsc·i. ol,. cit.. pp. 65 y 118. 
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Repensando las potencialidades del movimiento sindical en 
relación con los debates sobre la conciencia 
de la clase obrera 

Como vimos en el apartado anterior, la consolidación de la burocracia sin­
dical apareció como un elemento central en la discusión sobre las limitaciones 
y potencialidades de las organizaciones sindicales y su relación con procesos de 
transformación radical del sistema capitalista. La burocratización no sólo aparece 
asociada, en estas visiones, con la pérdida de representatividad de estos líderes 
respecto a sus bases, sino que se convierte en un factor fundamental para explicar 
las tendencias que se proponen una conciliación de intereses con las patronales 
exhibidas por las organizaciones sindicales. Mientras algunos de los autores parecen 
afirmar implícita o explícitamente que esto resulta posible gracias a un papel pasivo. 
sometido y subordinado de las bases (papel que cxpli_can como directo resultado de 
la presión del capital, de los propios liderazgos sindicales y del estado y las fuerzas 
represivas), otros destacan que en estas bases radica la esperanza para el éambio. 

El fuerte supuesto de que si las bases obreras pudieran expresar su voluntad 
sin trabas y tuvieran líderes representativos avanzarían ineludiblemente hacia la 
revolución es justamente lo que ponen en discusión otras perspectivas que abordan 
la cuestión de la conciencia de clase. tema de gran complejidad que se benefició 
de numerosos aportes y contribuciones desde fines del siglo XIX en adelante. En 
este sentido, resulta muy importante examinar críticamente una serie de aportes 
realizados por Lenin. Sus distintas aproximaciones a la cuestión de la conciencia 
de clase y la relación entre partido y sindicatos han tenido una enorme influencia 
en los debates políticos y académicos. aún cuando varios de ellos presentan la 
característica de exhibir apreciaciones diferentes y hasta opuestas."'1 

En su clásico texto ¿Qué hacer? de 1902. Lenin desarrolla. al igual que 
varios de los autores ya anaÜzados. una posición crítica respecto a las organiza­
ciones sindicales. Sin embargo, el núcleo de su cuestionamiento no lo basa en la 
cuestión de la burocracia sindical sino en su análisis de la conciencia "sindical." 
Lenin sostenía que las actividades normales de los sindicatos no representaban 
ninguna amenaza a la estabilidad del orden capitalista. Un elemento funda­
mental en este razonamiento era que la naturaleza compartimentada de la lucha 

33 La variación de las posiciones de Lenin respecto a este tema ha sido señalada por varios autores. 
Ver por ejemplo Ha] Dmper. "El milo del 'concepto de partido' de Lt-nin. Quf hicieron con ,-1 ¡_Qué 
hacer?". en Herramienta. nº ll. septiembre de 1999. y Antonio Cario. "La conce¡wioín del partido 
revolucionario en Lenin". en Pruado y Presente, n" 2/3 nueva serie. julio-diciembre 1973. además 
de R. Hyman. ob. cit. 
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sindical se realizaba de acuerdo a las divisiones industriales y ocupacionales 
del capitalismo más que a la unión de los obreros como clase. En este sentido, 
Lenin consideraba que el movimiento obrero. por sus propias fuerzas, sólo podfa 
elaborar una "conciencia tradeunionista", que sostenía "la convicción de que 
es necesario agruparse en sindicatos. luchar contra los patrones, reclamar del 
gobierno la promulgación de tales o cuales leyes necesarias para los obreros, 
etc.".:11 todo lo cual no trascendía la hegemonía de la ideología burguesa. Al 
respecto sostenía que "todo lo que sea rebajar la ideología socialista, todo lo 
que sea alejarse de ella equivale a fortalecer la ideología burguesa. Se habla 
de espontaneidad. Pero el desarrollo espontáneo del movimiento obrero mar­
cha precisamente hacia su subordinación a la ideología burguesa( ... ) pue.s el 
movimiento obrero espontáneo es trade-unionismo y el trade-unionismo implica 
precisamente la esclavización ideológica de los obreros por la burguesfa".35 

Lenin sostenía entonces que "la política trade-unionista de la clase obrera es 
pi:ecisamente la polftica burguesa de la clase obrera".36 

Sin embargo. como han señalado varios autores, la posición inflexible 
adoptada por Lcnin en el ¿Qué hacer? difiere en forma sustancial de otros de 
sus textos escritos antes y después de ] 902. en los que enfatizó el potencial de 
la lucha sindical para elevar la conciencia de los obreros. Un ejemplo de esta 
segunda postura de Lenin. que además luvo mayor desarrollo que la primera, es 
su artículo "Sobre las huelgas" de 1899. en el que afirmó: "Toda huelga infunde 
con enorme fuerza a los obreros la idea del socialismo: la idea de la lucha de toda 
la clase obrera por su emancipación del yugo del capital( ... ). La huelga enseña a 
los obreros a comprender cuál es la fuerza de los patronos y cuál la de los obreros: 
enseña a pensar. no sólo en su patrono ni en sus camaradas más próximos. sino 
en todos los patronos. en toda la clase obrera. Pero la huelga. además. abre los 
ojos a los obreros no sólo en lo que se refiere a los capitalistas, sino también en 
lo que respecta al gobierno y a las leyes ( ... ). Así pues, las huelgas enseñan a los 
obreros a unirse, les hacen ver que sólo unidos pueden sostener la lucha contra los 
capitalistas, les enseñan a pensar en la lucha de toda la clase obrera contra toda la 
clase patronal y contra el gobierno autocrático y policíaco. Por eso, los socialistas 
llaman a la huelga "escuela de guerra". escuela en la que los obreros aprenden 
a librar la guerra contra sus enemigos por la emancipación de todo el pueblo, 
de todos los trabajadores. del yugo de los funcionarios y del yugo del capital".37 

"Le,ún. ¿Qué hacer? (1902) en Obm.< escogí.das, Moscú. Progreso. 1966. p. 142. 
"' Lenin. oh. cit .. p. 36. 
•• Lt-nin. oh. ,·il .. p. 37. 
" Lt-nin. "Sobre las huelgas' en Obras com¡1leta.s. oh. cit.. tomo IV. pp. 322-324. 
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En 1905, Lenin prosiguió en esta línea afirmando que "la clase obrera es 
instintiva y espontáneamente socialdemócrata", y regresó a una posición cercana 
a los análisis clásicos de Marx y Engcls: "El capital reúne a los obreros en vastas 
masas en las grandes ciudades, los agrupa. les enseña a actuar al unísono. A cada 
paso los obreros se encuentran cara a cara con su enemigo principal. la clase 
capitalista. En el combate contra este enemigo, el obrero se hace socialista. llega 
a comprender la necesidad de una completa reorganización de toda la sociedad, 
de la completa supresión de la miseria y de la opresión".'18 

Poco antes de la revolución de 1917. y refiriéndose a la de 1905, volvió a 
estas ideas: "Un arma específicamente proletaria de lucha. la huelga, fue el medio 
principal para poner a las masas en movimiento ... Sólo la lucha educa a la clase 
explotada, sólo la lucha le descubre la magnitud de su fuerza. amplía sus horiwn­
tes, eleva su capacidad, despeja su inteligencia y forja su voluntad.( ... ) La lucha 
económica. la lucha por un mejoramiento directo e inmediato de la situación, es 
capaz de despertar a las capas más atrasadas de las masas explotadas. las educa 
verdaderamente y las convierte -en épocas revolucionarias- en pocos meses. en 
un ejército de luchadores políticos".39 

El núcleo de las diferencias entre el análisis de Lenin de 1902 y el Lcnin 
de 1899, 1905 o 1917 radica en la caracterización, alcance y limitaciones de la 
conciencia obrera. La necesidad de un partido revolucionario que articulase la 
oposición de los obreros al capitalismo. que permitiera articular fuerzas para su 
derrocamiento y que guiase la construcción de una nueva sociedad no estaba en 
discusión. Lo que se debía determinar en Lodo caso era en qué grado las luchas 
sindicales hacían a los obreros susceptibles de un ensanchamiento revoluciona­
rio de conciencia. y qué tipo de relación tenía que establecerse entre el partido 
revolucionario y la actividad sindical espontánea. 

Esto deja abiertos algunos interrogantes importantes: ¿Cuál de los Lenin tenía 
razón? ¿El que sostenía que la lucha obrera y sindical es una escuela de socialis­
mo, o el que planteaba que la clase obrera está bajo lota! influencia de la ideología 
burguesa y que por lo tanto sólo el partido puede guiarla hacia el socialismo? 
¿Cómo entender esla oscilación entre posiciones opuestas en un mismo autor? Nos 
proponemos entrar en diálogo tanto con las perspectivas sobre burocracia sindical 
como con los distintos aportes sobre la conciencia de la clase obrera a partir de los 
hallazgos obtenidos en una investigación sobre la organización sindical de base 
en la Argentina entre los '40 y los '80. 

""Lenin. "Las ensel\anzus de la revolución" (1910) PU O/mu cmnplelfl-<. nh . .-it.. tnmn XVI. p. 299. 
19 Lenin. "Informe sohre la Revolución de 1905" (1917) en Obm.s com¡,lclt«. oh. cit.. tomo XXIV. pp. 

260-263. 
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Hallazgos a partir del análisis de la organización sindical de 
base en la Argentina entre los '40 y los '80 

Una vez sintetizados ciertos aportes clásicos sobre la burocracia sindical, así 
como algunos apuntes sobre la conciencia obrera. nos proponemos retomar los 
hallazgos de una investigación que se propuso abordar las grandes tendencias de 
la organización sindical en el lugar de trabajo en las grandes fábricas industriales 
en la Argentina entre 1943 y 1983. que se detuvo además en el análisis en pro­
fundidad de los casos de las fábricas de la empresa textil Alpargatas en Barracas 
y en Florencio Varcla. y la de la empresa siderúrgica Acindar en la localidad de 
Villa Constitución. Provincia de Santa Fe.40 

El foco de la investigación en las formas de organización de las bases obreras 
en el lugar de trabajo permitió alcanzar algunas conclusiones que podrían resultar 
importantes para retomar y profundizar este debate. Una primera constatación 
que surgió tanto a partir del estudio de las grandes tendencias históricas de las 
instancias de base como del estudio en profundidad de la historia de organización 
sindical en los casos. fue que el proceso de burocratización de los liderazgos 
cumplió un papel muy importante en la historia del movimiento obrero argentino 
del período. En este sentido. no puede desestimarse la importancia que tuvo el 
desarrollo de mecanismos de control y represión en el interior de las estructuras 
sindicales. tanto en el período de consolidación de la estructura sindical nacional 
entre los '40 y ·so. como en lós años '60 y '70. lo que fue respondido por intentos de 
democratización de las organizaciones obreras. Es al mismo tiempo claro el papel 
negativo y reaccionario que han tenido muchos líderes sindicales. así como su 
estrecha colaboración con las patronales y los gobiernos e incluso con las fuerzas 
represivas en distintos períodos históricos. 

Al mismo tiempo. tanto el estudio de las grandes tendencias como los análisis 
de los casos mostraron que el proceso de burocratización, aunque adquirió una 
relevancia. características e impactos particulares en las cúpulas. también afectó. 
aunque de distinta manera. a los representantes de base. Los delegados, represen­
tantes de los trabajadores. elegidos por los mismos mediante voto directo. estaban 
en permanente contacto con ellos, lo que marcó una diferencia importante respecto 
a procf'sos de elección más complejos que se caracterizaban por una distancia y 

dificultad mayor de la conexión ~ntre líderes y base. Sin embargo, los derechos 
adquiridos por estos delegados -derechos por los que los trabajadores lucharon de 
manera incansable. y que consagraron gracias a su lucha- les otorgaron también 

"" Vktoria Basualdo. labor ""'¡ Structuml Cluwgc: Slw¡,-floor Orgrlllizntio11 ruul Milita,u:y in 
Argmtiue /11,lmtrial Factorie., (1943-1983). Tesis de doctorado. Universidad de Columbia. 2009. 
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prerrogativas y poderes que los diferenciaron del resto de los ttabaja<lores. El 
peligro de la burocratización, es decir de la separación de los representantes 
respecto de sus bases. y de la constitución de una casta con intereses propios 
distintos de los de sus representados, no amenazó únicamente a los dirigentes 
sindicales más altos, sino que se extendió también. aunque de distinta forma, a 
los representantes de base. 

En segundo lugar, la investigación mostró que existfa en el movimiento sin­
dical argentino una fuerte interrelación entre las cúpulas sindicales y las bases, y 
estas últimas, lejos de estar inmóviles o de tener un papel pasivo. también tuvieron 
un fuerte protagonismo en esta historia. Los intentos de disciplinamicnto y control 
de las bases por parte de sectores importantes de los líderes sindicales fue un 
componente importante en esta historia, pero asf lo fue también la apelación y la 
presión de sectores de las bases a la dirigencia. Por un lado. la estructura sindical 
les otorgó a los representantes de base un respaldo de poder frente a las patro­
nales. lo cual les permitió. en ocasiones. que sus luchas trascendieran el ámbito 
específico de la fábrica ya que a partir de esta pertenencia. no eran únicamente 
representantes de los trabajadores de un establecimiento sino. al mismo tiempo. 
parte integrante del movimiento sindical nacional. Al mismo tiempo. esta perte­
nencia a la estructura sindical otorgó a los delegados y a las comisiones internas 
el rol de eslabones vinculantes entre los trabajadores de base y las direcciones 
sindicales. poniéndolos a cargo de transmitir las directivas de las instancias 
superiores de la organización sindical. De este modo. aunque la pertenencia a 
una estructura sindical fuerte y centralizada les proveyó un respaldo impo1tantc. 
también les demandó tareas de transmisión de directivas y control sobre las bases. 
La investigación mostró que existió una tensión permanente entre estas dos fun­
ciones, cuyo peso relativo varió a lo largo del período y de los casos. 

En tercer lugar, la investigación centrada en los procesos de organización de 
las bases permitió concluir que no existfa una conciencia uniforme y única en lq 
clase trabajadora, sino que por el contrario se desarrolló un fuerte debate entre dos 
concepciones sobre la identidad obrera con componentes y características muy 
diferentes. A lo largo del trabajo sobre cada uno de los períodos históricos pudo 
verse que tanto los trabajadores como los delegados y miembros de comisiones 
internas otorgaron sentidos diferentes a su tarea. los cuales estaban vinculados con 
concepciones distintas de la identidad de la clase obrera. Fue_ posible distinguir 
dos visiones principales, que aparecieron asociadas con dos corrientes en el seno 
del movimiento obrero: la corriente conciliadora y la combativa. 

En la primera concepción, el proceso de producción era considerado como una 
empresa compartida, en la cual tanto el trabajo como el capital tenían un papel espe­
cífico y recibían una retribución por sus tareas. Desde esta perspectiva. entonces. el 
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proceso productivo era un esfuerzo conjunto de los trabajadores y los empresarios, 
y no se consideraba entonces que existiera una contradicción intrfnseca entre los 
intereses de las clases. Por el contrario, dado que el proceso de producción constituía 
una empresa conjunta. se consideraba deseable que el capital y el trabajo pudieran 
entenderse para dar el máximo de esfuerzo de cada uno. lo que permitirfa lograr un 
mejor resultado que tendría como consecuencia un beneficio mayor para todos los 
involucrados. Por supuesto se contemplaban dentro de esta visión los conflictos con 
las patronales que se negaran a pagar "salarios justos" o a garantizar condiciones 
razonables de trabajo. a las que se consideraba como exponentes de un "capitalismo 
salvaje o despiadado." Por el contrario, a las patronales que se avenfan a negociar 
y a contemplar derechos de sus trabajadores se las consideraba como capitalistas 
'·razonables." con las que resultaba provechoso establecer negociaciones que garan­
tizaran mejoras a los trabajadores. 

Desde la segunda concepción. el trabajo asalariado manual aparecía como 
la fuente de generación de valor. y se consideraba que los capitalistas obtenían 
su ganancia a partir de la apropiación de parte del valor producido por los traba­
jadores asalariados. En esta perspectiva. a la que puede verse como inspirada e 
influida. en algunos de sus principios básicos por la escuela clásica y en particu­
lar por la corriente marxista. el núcleo central relevante de la relación entre las 
clases era que la clase capitalista obtenía su ganancia a partir de la explotación 
de la clase trabajadora. por lo cual los intereses de ambas clases aparecfan como 
antagónicos. Todo avance del trabajo debía producirse a expensas del capital, y 
todo incremento de la tasa de ganancia de los capitalistas implicaba una mayor 
extracción de plusvalía de la clase trabajadora. La conciliación de intereses era 
por lo tanto imposible por definición, y se concebía por lo tanto que la clase obrera 
debía defender sus intereses frente a los empresarios. a los cuales debía enfren­
tarse en forma permanente para conservar o mejorar su lugar. 

Resulta importante destacar que estas distintas conciencias se forjaron al 
calor de una tradición de fuerte intercambio e interrelación de sectores de la 
clase obrera con partidos y organizaciones políticas, que tuvieron un papel clave 
en su configuración y evolución en las distintas etapas históricas. Aunque estas 
dos concepciones o conciencias obreras aparecieron en la historia argentina 
como asociadas a dos corrientes o grandes lineas en el movimiento obrero, sus 
argumentos centrales se hallaron en permanente disputa dentro de estas propias 
corrientes. y aún en grupos de trabajadores. o delegados o trabajadores indivi­
duales. que combinaron aspectos de una con oiertos rasgos de la otra, de manera 
ecléctica y contradictoria. La existencia de_ e;tas dos conciencias de clase puede 
vincularse entonces no sólo con estos procesos de intercambio con organizaciones 
polfticas, sino también con las complejidades de la relación entre el capital y el 
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trabajo en el sistema capitalista, que origina tensiones y contradicciones que atra­
viesan en forma brutal a los trabajadores. La fábrica es. por un lado. el ámbito de 
expoliación y explotación en el que sufren sometimiento y disciplinamiento. Es. 
al mismo tiempo, el espacio en el cual se construye su identidad de trabajadores 
y el marco en el que se desarrollan las relaciones de solidaridad y compañerismo 
obrero. Frecuentemente los trabajadores expresaban un fuerte orgullo vinculado 
a su trabajo. a su especialidad y a su desempeño en su máquina y en su puesto. 
que muchas veces consideraban como suyos a pesar de qu~ eran propiedad del 
capital, e instrumentos de explotación. La empresa y sus directivos. que eran vistos 
por algunos como sus explotadores y enemigos de clase. eran al mismo tiempo 
considerados por otros como los que les garantizaban una posibilidad de empleo 
y les pagaban el salario que les posibilitaba la subsistencia. 

Estos hallazgos surgidos del análisis de la organización sindical de base en 
la Argentina proporcionaron una clave para la reevaluación de algunos de los 
debates teóricos clásicos revisados en los dos primeros apaitados. La profundiza­
ción del estudio sobre la existencia de distintas conciencias en el seno de la clase 
obrera no sólo sería de una gran utilidad para el estudio de este proceso histórico 
específico, sino que permitiría profundizar el diálogo con algunos debates teóricos 
inconclusos. Posibilitaría. por ejemplo. situar las afirmaciones de Lenin en otro 
marco. Sus afirmaciones eran incompatibles y contradictorias si se pretendiera 
describir con una de ellas a la totalidad de la conciencia de la clase. Si en cambio 
se considerara que cada una de sus caracterizaciones pudiera referirse no ya a la 
conciencia de clase en su conjunto sino a las dos conciencias en disputa en el seno 
de la clase, el análisis de Lenin podría leerse como una aproximación preliminar 
muy interesante a estas contradicciones y tensiones en el movimiento obrero. 

Reflexiones finales 

El análisis de la problemática de la burocracia sindical y de las dinámicas 
de representación que favorecen u obstaculizan una organización democrática de 
los trabajadores es sin duda muy relevante para el estudio de las organizaciones 
sindicales, sus potencialidades y limitaciones. El abordaje de los grados y formas 
que adquiere la burocratización de las organizaciones resulta un punto de partida 
para el fortalecimiento de prácticas democráticas en el seno de los sindicatos. las 
cuales permitirían una mejor expresión y defensa de los intereses obreros. 

Resulta cuestionable, sin embargo, asurnir que el fortalecimiento de un proce­
so de democratización en el seno de las organizaciones necesariamente implicaría 
una mayor tendencia a la confrontación con el capital o un cuestionamiento 
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sostenido y cabal al sistema capitalista. A diferencia de lo que sostuvieron algunos 
autores respecto de que necesariamente la organización libre y representativa de 
las bases se traduciría en un germen de la sociedad socialista, la conciencia obrera 
parece ser considerablemente más contradictoria, lo cual puede considerarse en 
estrecha relación con las profundas tensiones que atraviesan al trabajo asalariado 
en la sociedad capitalista. Cabe. por lo tanto. convocar no sólo a profundizar el 
estudio de las formas de organización de la clase obrera y sus impactos, sino tam­
bién a abordar de manera más consistente y profunda el análisis de las tensiones 
y contradicciones en su propia conciencia. 

Resumen 
Esle arlkulu ahoula ,·nlicamenle al!,'llnas contrihuciones clásicas sobre la prohlemálica 
<lt> la l,uruC"racia sin<li,·al. En prinwr lugar analiza. en diálogo con un trnhajo <le Richard 
H)'man. pul,lic-a<lo t'll la dé<-a<la <lt'l '70. que sistematizó y ahordó un conjunto <le aportes 
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Defendiendo al Capital: la burocracia sindical 
argentina en los '70 

Héctor L6bbe1 

El presente trabajo pretende aportar al conocimiento sobre las características y 
resullados del accionar de la llamada "burocracia sindical" en la Argentina. Para 
ello, tomaremos como objeto central de nuestro análisis el papel jugado por ese 
grupo dirigente en el proceso de auge y ascenso de masas protagonizado por la 
clase trabajadora de nuestro país a fines de la década de 1960 y primera mitad 
de la década de 1970. Elegimos este breve pero intenso período ya que en él se 
puede visualizar con mayor claridad la relación contradictoria. antagónica, pero 
a la vez ambigua. entahlada entre la clase obrera (en especial, sus fracciones y 
capas de vanguardia) y la dirigencia ortodoxa "oficial". conocida popularmente, 
a partir de la década de 1950. como "burocracia sindical". 

Este espacio de reflexión compartido que nos ofrece el Colectivo Editorial de 
Nuevo Topo es doblemente valioso y significativo: porque permite debatir desde 
distintas perspectivas una temática específica de profunda actualidad: pero tam­
bién. y por eso mismo. porque busca trascender la discusión teórica y abstracta y 
colaborar en la construcción de conocimiento para la acción transformadora: esto 
es. la emancipación del proletariado y de todos aquellos explotados y oprimidos 
de nuestro paf s. 

Como principal e imprescindible marco conceptual para abordar esta pro­
blemática. recomendamos a los lectores como material de consulta los trabajos 
de Antonio Gramsci (1891-1937) dedicados a ella. El gran mérito de los escritos 
del destacado teórico y revolucionario italiano reside en recuperar la profun­
didad de análisis que formula el marxismo al momento de estudiar al conflicto 
social como una totalidad. sujeto adem.ts a la interacción dialéctica del conjunto 
de sus elementos constitutivos. En su análisis. critica lúcidamente los límites 
de la acción y organización sindicales y subraya la imperiosa necesidad de 
forjar el Partido Revolucionario que -como herramienta insustituible- gufe 
las luchas económicas de los trabajadores. superando el carácter espontáneo y 
acotado de las mismas. hasta la toma final del poder. Por último, porque desen­
mascara el rol jugado por la "burocracia sindical" en su accionar conservador y 

1 Univnsidad Nal'innal d~ Luj,\n. E-mail: lohhehector@yahoo.com.ur. 
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contrarrevolucionario. Es también fundamental. como complemento de su crítica 
integral, la propuesta de modelos y prácticas alternativas. como los Consejos de 
Fábrica, que le valieron el legítimo honor de ser consi<lerado principal inspirador 
de los mismos en todo el mundo. 2 

La burocracia sindical: una caracterización 

En una investigación sobre las luchas obreras en la Argentina en la década de 
1970, adelantábamos una definición sobre la "burocracia sindical" que seguimos 
considerando válida: 

Un primer aspecto a destacar es que no usamos la categoría en un sentido 
únicamente sociológico, como grupo de funcionarios especializados dentro de una 
administración compleja, que defienden ciertos intereses corporativos. Tampoco 
responde a una visión democratista que identifica precisamente práctica;; buro­
cráticas con falta o clausura de debate y actitudes autoritarias. para oponerlas a 
una (abstracta) 'verdadera democracia'. 

Al referimos a la 'burocracia' estamos indicando a aquella capa burguesa del 
proletariado. parcialmente desclasada. que juega el papel de intermediario tolera­
do por el capital, en su lucha contra la clase obrera. Las prácticas burocráticas y 

los dirigentes en que dichas prácticas se encarnan forman la primera trinchera que 
deben vencer los trabajadores en el marco de su enfrentamiento contra el capital. 
La capa de dirigentes burocráticos, en tanto conciliadores y traidores juega un rol 
más negativo en aquellos momentos de auge de la movilización obrera. llamando 
sistemáticamente al "orden y la calma". :i 

Esta definición destaca varios elementos no tenidos en cuenta o subestima­
dos, en general, por la bibliografía tradicional. tanto histórica como sociológica, 
referida al tema. 

En primer lugar, el origen obrero de esta capa dcsclasada. Es decir. no se 
trata de un elemento "extraño" e insertado a la fuerza dentro de la clase. Ese 
origen de clase opera como un factor distorsionante de índole cualitativo sobre 
la conciencia de los trabajadores. debilitando la desconfianza de éstos re,;pecto 
a las dirigencias burocráticas. Se genera así un efecto de "naturalización" en 

Véase una selección de artículos referidos a esta temática t'n lo, , iguit'ntt's liliros clP Anlnnin 
Grnmsci: Consejos defdbriw y esttulo de lti c/«,e obrera. México. Rc~·a. 1973: Estrilo., ¡,erimlútiw., 
,Íe L'Ordine Nuovo. Buenos Aires. Tesis 11. 1991: Escriw., ¡wlaiw, (1917-19.H). Méxic-o. Siglo 
XXI. 1998: Antologfo. Buenos Aires. Siglo XX1. 2004. 

·• H. Lühhc. ú, guerrill.afllbril. Cúise Obrem e izquier<ÚL en la Cvorrli///ulora de Zo111, /\'orle del Gran 
Bue1>0.< Aire., (1975-1976). Buenos Aires. Ediciones ryr. 2009. St'!,'llll<la edic-i<Ín. p. 42. 
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l'I que la masa obrera termina aceptando la comunidad de sus intereses con los 
de sus dirigentes. precisamentt> cuando unos y otros intereses sólo coinciden 
tácticamente. brindando una cobertura de legitimidad a los privilegios que busca 
preservar para sí la capa dirigencial. 

Una segunda cuestión. íntimamente relacionada con el aspecto seiialado 
más arriba. es que esta capa desclasada no sólo es tolerada por el Capital en su 
enfrentamiento contra los trabajadores, sino que es estratégicamente funcional 
al sistema de dominación capitalista, en su objetivo de maniatar las luchas 
emancipadoras de los trabajadores. De allí su necesaria existencia para preservar 
el orden burgués establecido. 

Por lo tanto. para el proletariado resulta fundamental identificar el papel que 
juega la burocracia y encarar en términos prioritarios el combate contra ella. En 
otras palabras. no se puede garantizar el triunfo obrero frente al Capital si los 
trabajadores confían y son guiados por aquellos que pretenden desviar o desvir­
tuar el sentido y el carácter de la lucha de clases. Estas prácticas burocráticas 
tienen un efecto mucho más nocivo en momentos de auge y ascenso proletario, 
donde se necesita reafirmar la independencia de clase frente a cualquier seudo 
alternativa "progresista" que. más allá de sus discursos y acciones, ratifica su 
adhesión al sistema. 

Pero además afirmábamos: "En el caso argentino, su mayoritaria adscripción 
al peronismo desde la dtscada de 1950 se transformaba en un freno objetivo, al 
mantener dentro de las filas obreras la hegemonía de la estrategia reformista. 
Estas afirmaciones no niegan las contradicciones que atravesaban a la propia capa 
burocrática. Ésta debía. por lo menos relativamente, legitimarse ante las bases 
y para ello recurría (como por ejemplo el 'vandorismo') a la táctica de presionar 
al sector empresario para luego sentarse a negociar. La importancia asignada a 
la lucha contra la burocracia. por parte de las organizaciones de izquierda y los 
activistas. dirigentes combativos y 'clasistas'. era directamente proporcional al 
papel reaccionario que ell,1 ejercía". 

En términos históricos. la burocracia sindical argentina (y esto es válido hasta 
el presente) repo1ta polftica e ideológicamente al peronismo, en lo que podernos 
de11omi11ar corno "nacimiento simultáneo". a mediados de la década de 1940. 
El peronismo. como movimiento reformista burgués. arropado en un discurso 
"nacional y popular". plantea desde sus orígenes la defensa de un "capitalismo 
111dependiente" para nuestro país. En su explícito discurso fundante. el peronis­
mo postula la armonía social como pa1te de una idílica "comunidad organizada". 
Enemigo declarado de la lucha de clases. lo es también del programa revolucio­
nario que marque el rumbo para una transformación socialista de la Argentina. 
Este factor ideológico. sistemáticamente eludido en otros análisis. nos ayuda a 
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comprender el alcance de la acción negativa de la burocracia sindical sobre la 
lucha a mediano y largo plazo de los trabajadores. 

Aclaramos entonces que. de aquí en más. recurriremos a los términos de 
dirigencia sindical peronista tradicional y sindicalismo peronü,ta ortodoxo como 
sinónimos de burocracia sindical. por ser en esos sectores político-ideológicos 
en donde se corporizó materialmente el accionar de dicha burocracia en el 
período estudiado. 

Como señalamos más arriba. la burocracia sindical (aun la más violf'nta o 
corrupta) debe conservar, necesariamente. un mínimo margen de consenso y 
reconocimiento entre sus representados. De no ser así. pone en riesgo no sólo su 
rol dirigencial y razón de ser sino también -tal vez lo más importante- su propia 
existencia. Por este motivo, aun contra sus convicciones profundas. paradójica­
mente en forma periódica debe mostrar una actitud confrontati,·a con el Capital, 
aunque sólo sea en términos discursivos. 

Estas contradicciones llevan históricamente a la dirigencia ~indica! ortodoxa 
a encarar distintas acciones reivindicativas: en algunos caso:,. de gran magnitud y 
virulencia. El comportamiento apuntado distorsiona objetivamente la percepción 
y conciencia del conjunto de la clase. Así. se pierde de vista y confunde la real 
profundidad y coherencia demostrada en los "planes de lucha"" y en la in.~trumen­
tación personal y política que de los mismos hace la burocracia. El re~ullado de 
esta situación equívoca son las falsas esperanzas que se forjan la., masa.;; obreras 
respecto al accionar de la burocracia. 

Una· de las principales falencias de ciertas fuerzas política.,, en la década de 
1970 fue formular un análisis esquemático y simplista. que desconocía o minimizaba 
el comportamiento dialéctico de la dirigencia burocrática y sus raíces ideológicas. 
Esta perspectiva se reflejó en su estrategia y praxis. Así. se buscó reforzar la lucha 
protagonizada por los propios trabajadores para acelerar la '·depuración·· de los 
sindicatos con la eliminación física de los dirigentes traidores. pero con~enando. 
paradójicamente. su confianza en la ideología que les daba sustento.' 

Con esta breve descripción creemos responder a algunas de las pre­
guntas planteadas en la convocatoria del presente Dossier. Sin embargo. la 

" La "izquierda peronista", enrolada en la Tendencia Revolucionaria-Montonero, fu~ la fuerza 
polftiea que de manera más uhierta y reiterada cayó en este error. entre 1973 y 1976. producto 
ele concebir a la burocracia sindical como algo Hajeno" al pe1onismo y ~1 l.i pmpia dm,,.... ohn·ra. 
Asf procedió en varias oportunidades a eliminar físicamente a destacados <liri¡;enlt', sindicales. 
considerados "traidores". Esta concepción y metodología (que implica una cierta suhe,timación a 
la cupacidad de la misma d use para deshacerse de esa capa dirigem:ial por sus pmp10s nw<lios) 
fue una de las p1incipales divergencias que st>pararon. clentro del ,·ampo de la, fuerzas de 
izquierda revolucionaria. a peronistas de marxistas. lclem. p . .56. 
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significación profunda sólo puede apreciarse en el estudio de caso que desa­
rrollaremos a continuación. 

La burocracia sindical peronista en los '70 

Los historiadores más reconocidos del movimiento obrero argentino coinci­
den en afirmar que fue a partir del primer gobierno peronista donde se produjo el 
salto cualitativo del sistema sindical en nuestro pafs. su expansión cuantitativa 
en términos de afiliación a los sindicatos y además el surgimiento de una primera 
tanda de dirigentes sindicales ortodoxos encaramados a la dirección de dichos 
organismos. En este último aspecto. también destacan cómo el primer peronismo 
alentó la institucionalización del movimiento obrero dentro del proyecto estatal 
de "comunidad organizada" favoreciendo. al mismo tiempo, la aparición de un 
personal dirigencial firmemente ofic:ialista e imponiendo una regimentación 
gubernamental creciente de los aparatos sindicales.5 

Luego de 1955. derrocado y proscripto el peronismo, se sucedieron nuevas y 
diferentes camadas de dirigentes -que con lógicos matices- mantuvieron en lo 
sustancial no sólo sus comportamientos de subordinación conflictiva con el Estado 
sino también un programa reformista. que iba perdiendo radicalidad de manera 
directamente proporcional a los intentos exitosos de la burguesfa de avanzar sobre 
las conquistas y condición de vida de los trabajadores. La supervivencia de esta 
dinámica gremial se comprende en la medida que la clase trabajadora luchaba a la 
defensiva y retrocedía relativamente ante la embestida del Capital. Este retroceso, 
a su turno. se retroalimentaba y era resultado de la carencia de una herramienta 
eficaz (una organización democrática y combativa) y de un programa que clarificara 
la verdadera naturaleza de la lucha de clases. 

Resumiendo. el liderazgo burocrático peronista sobre la clase obrera en su 
conjunto (hasta comienzos de los '70) estaba en relación directa y dialéctica con 
los límites ideológicos. prácticos y organiza ti vos de la propia clase. lo que explica 
el éxito de tal liderazgo. 

Lo dicho permite comprender porqué los diferentes gobiernos (civiles y 
militares) y la burguesía como clase dominante pudieron mantener bajo control 

Dos uulores. sin ,·mhargo. son lo, que más avanzan en el análisis crítico acerca del papel jugado 
por la burncracia. vin!'ulada ,·,m hr nmlriz ideológica peronista: Louise Doyon para la etapa 
fommliva y Daniel Jamt's pai·.1 la elapa 1955-1976. Vi'ast'. Lou ise Doyon. Peró,i y los tmbaj,ulores. 
ú,., or(ge11e., del .,i11dimli.,mo ¡>ero11i.,w. 1943-1955. Buenos Aires. Siglo XXI. 2006. y Daniel 
Jarn.-s. Rcsi.,tc11,·i11 e i11tcgraáó11. El perormmo ) la clase trabajadora argentina. 1946-1976. 
But>no~ Aiu-•s. Suda11u·ri<'ana. 1999. 
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al movimiento obrero, valiéndose del inestimable concurso de una capa dirigente 
que no se proponía ir más allá de un reclamo económico-corporativo y cuyo 
máximo horizonte político-ideológico era el retorno del peronismo. es decir. un 
utópi co modelo de capitalismo independiente "a la argentina". encarnado en · 
un "Estado benefactor". 

A comienzos de 1970, este escenario comenzó a sufrir una brusca y profunda 
transformación. La estructura económica argentina. en el último tramo de la indus­
trialización sustitutiva iniciada a comienzos de 1930. había ido registrando una 
serie de cambios morfológicos como el crecimiento relatn·o de las ramas fabriles 
más concentradas y dinámicas, con su correlato de aumento cuantitativo y cuali ­
tativo de los sectores obreros industriales y la tendencia en cur:;o al crecimiento 
de las organizaciones gremiales y las tasas de sindicalización. 

Sin embargo, el elemento más novedoso y original en materia de dinámica 
social fue el proceso de intensa politización de las fraccione,-. má,. ¡óvenes de 
trabajadores, en especial aquellos ocupados en los rubros indu:,;tn.Je,- ,-urgidos 
durante la etapa "desarrollista" de las décadas de 1950 y 1960. en cierto.~ polos 
regionales. D e manera simultánea. se verificó también una fuertf' radicalización 
ideológica que implicó un resurgimiento del marxismo revolucionario. al calor 
de la expansión de la "nueva izquierda". alcanzando dicha radicalizanón a las 
fracciones obreras ya mencionadas. Estas tendencias. asociada__, y potenciadas. 
comenzaron a producir un desafío en términos de conducción alternativa de 
cierto sector de la clase obrera, obligando a un cambio de estrategia a los grupos 
dirigentes ortodoxos del peronismo. 

A partir del "Cordobazo" (mayo de 1969) resultaba evidente que c,a dirigen­
cia tradicional podía convocar e inclusive impulsar la movilizac1ón obrera. pero 
luego de iniciada. le resultaba difícil contenerla. gmarla o aun in,-trumentarla 
relativamente para sus proyectos estratégicos. Esta incapacidad era. dentro del 
movimiento obrero. reflejo de la crisis de dominación que sufría en -.u conjunto 
el sistema capitalista argentino y que llevó cuatro aiios más tarde a procurar su 
control consensual por medio de la vuelta al régimen parlamentaiio y la reinserción 
del peronismo al universo político. 

A comienzos de la década de 1970 comienza a verificar::;e un intenso y 
conciente proceso de homogenización dentro de la dirigencia gremial ortodoxa 
peronista, a fin de cerrar filas frente al desafío que significaba la emergencia 
de grupos de izquierda "clasista", que disputaban la conducción del prole­
tariado. Este proceso no estuvo carente de contradicciones interna::; (como 
quedó reflejado en especial hac ia 1975) pero resulta notable cómo dichas 
diferencias pasaron a un segundo plano ante la "amenaza" que visualizaban 
las cúpulas tradicionales. 
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No debemos creer. sin embargo. que éste fue el comienzo de la crisis terminal 
del modelo sindical burocrático. En términos dialécticos no se pod(a esperar un 
desenlace de ese tipo tenie,ulo en cuenJ.a que el giro ideol6gico de la clase recién 
comenzaba y que era acotado también (en términos cuantitativos) el sector de la 

misma que lo estaba protagonizando. En otras palabras, la burocracia sindical ptUÚ> 
sobrevivir y reacomodarse trabajosamente a este desafeo ( además de la invalorable 
asistencia y protecci6n brindada por la dictadura militar de comienzos de los '70 ), 
porque el con.junto de la clase ,w terminaba de metabolizar los lemites que implicaba 
el proyecto peronista en materia de transformaci6n social. 

Creemos responder así a la esquemática afirmación acerca de una "'burocracia 
sindical' entendida como dique de contención de unas bases obreras perenne­
mente democráticas. combativas y revolucionarias". Una afirmación de este tipo, 
formulada de manera más o menos elaborada por algunas fuerzas políticas en la 
década de 1970 (pero lambü!n en la actualidad) presenta, por los menos, dos pun­
tos débiles. Por una pa1te. subestima la capacidad de adaptación y supervivencia 
de los mecanismos de control que dispo11c el sistema capitalista, registrando los 
mismos en su imagen estática y cristalizada. sin matices ni posibilidad de mutación 
para seguir siendo funcionales al sistema. Por otra parte y al mismo tiempo, crea 
una igualmente falsa e idílica imagen de la clase (apartándose de todo el acerbo 
teórico marxista). como si la misma. por su sola condición de explotada pudiera 
construir una respuesta emancipatoria. l,asada en su autoactividad. Esta subes­
timación/sobrevaloración conduce indefectiblemente a posturas espontancístas, 
en las cuales se llega a desechar la acción organizativa del Partido y la necesidad 
imperiosa de armarse de un programa socialista de lucha. 

Baste recordar en este punto. el intento efímero y fallido protagonizado por 
la CGT de los Argentinos. desde 1968 hasta su progresiva extinción a partir 
de 1970. Allí se intentó. infructuosamente. reagrupar a distintas corrientes de 
izquierda (peronistas y marxistas) e independientes como alternativa a la direc­
ción ortodoxa pcronista que controlaba los sindicatos. Esa pretensión, más allá 
del esfuerzo y sacrificio empeñado por activistas y dirigentes terminó colapsando 
cuando a partir del "Cordobazo" se impuso la consigna de reunificación del 
movimiento obrero. snbordinado a la conducci6n estratégica de Per6n. De esta 
forma. la breve vida de la CGT-A nos muestra el error de subestimar e ignorar el 
papel central que juega la orientación política-ideológica aún en la organización 
y lucha económico-corporativa. 

Desde mayo de 1973. con el peroriismo reinstalado en la conducción del 
Estado. quedará explicitada la relación existente entre la capa dirigente buro­
cratizada y el proyecto reformista burgués gobernante. El llamado "Pacto Social" 
(prog.-ama de estabilización económica del capitalismo argentino y "corazón" del 
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segundo ciclo de gobiernos peronistas) requería imperiosamente de la colaboración 
de las organizaciones gremiales para garantizar la "paz social". tregua exigida a 
la clase obrera para recomponer las posiciones de la burguesfa.6 Se trataba de 
clausurar por dos años cualquier tipo de reclamo reivindicativo (como los que 
venían acumulando los trabajadores), detrás de un acuerdo con el Capital. a todas 
luces imposible en términos de intereses de clase. 

Esta "tregua" fue tempranamente denunciada y resistida por los sectores de 
vanguardia de la clase obrera, por considerar que la misma postergaba indefini­
damente sus demandas económicas y sociales. Sin embargo. esta posición no era 
acompañada todavía por la mayoría de la clase. que aún alentaba expectativas 
optimistas acerca del regreso de Perón al gobierno. Por esta situación paradojal, 
se puede afirmar que este "Pacto" confirmaba el papel de la dirigencia sindical 
tradicional, en tanto expresaba el programa reformista peronista aunque también 
colocaba a esa dirigencia en el centro de las críticas de las fraccione::. obreras más 
movilizadas y radicalizadas. 

Para asegurar el respaldo de las dirigencias peronistas tradicionales. Perón 
recurrió a dos instrumentos que denotaban el carácter profundo de su programa de 
gobierno: reinstalar políticamente a muchos miembros de la burocracia en cargos 
institucionales (tanto en los legislativos como ejecutivos nacionales y provinciales) 
y confirmar en el control de los sindicatos a sus direcciones tradicionales. ratifi­
cadas a través de la Ley de Asociaciones Profesionales. En este último punto. la 
nueva ley (en vigencia a partir de comienzos de 1974). permitía expurgar a todo 
sector o liderazgo opositor que rivalizara con la burocracia en la conducción de 
los gremios. 

Aunque por razones de espacio no podemos explayarnos en .este asunto. 
apuntemos que en especial esta ley será una prueba de fue~o para comprender 
el posicionamiento de los distintos protagonistas políticos. ~ientras la buro­
cracia tradicional salió a apoyar con todas sus fuerzas este instrumento legal 
(y hacer uso y abuso de él a lo largo de los dos siguientes años). la "izquierda 
peronista" orientada por Montoneros. adoptó una actitud ambigua: por un 
lado criticó y movilizó a sus seguidores contra los aspectos más regresivos 
de la ley pero, en última instancia, la terminó convalidando. al votar sus 
diputados la aprobación de la misma. Por el contrario. la izquierda marxista 
revolucionaria volcó todos sus esfuerzos no sólo para denunciarla sino para 
impedir su sanción. 

De allí en más y hasta marzo de 1976. la burocracia sindical peronista cum­
plió acabadamente el papel que el gobierno le había asignado, defendiendo con 

'' H. Lobbe. oh. cit.. pp. 51-68. 
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lodos los recursos a su alcance el programa reformista y contrarrevolucionario, 
diseñado por Perón.7 

El éxito de este accionar burocrático (alentado y protegido tanto por el Estado 
como por el Capital) permite comprender la dificultad de los sectores "clasistas" y 
combativos de izquierda para acceder o recuperar la dirección de las organizacio­
nes gremiales y en definitiva (hacia fines de 1974), la necesidad de poner en pie 
una instancia de conducción alternativa (el embrión de las futuras Coordinadoras 
Tnterfabriles).8 

Si la importancia de este proceso puede parecer secundaria (aunque no lo es 
en términos estratégicos y políticos. ni menos aún, en lo relativo a las condiciones 
socioeconómicas de vida del proletariado). avanzaremos ahora en otro aspecto que 
resignifica cualitativamente el análisis que venimos desplegando. 

Se trata de la aplicación rnasi va de la violencia, por parte de la burocracia 
sindical. para imponer su dominio excluyente sobre los contingentes obreros. Por 
definición. toda burocracia sindical necesita imponerse por la fuerza directa o 
indirecta. marginando a sus posibles rivales. Sin embargo, lo original del caso que 
nos ocupa es que tal conducta alcanzó el grado más alto de virulencia conocido a 
lo largo de los 30 años previos. 

Eran conocidas las distintas maniobras legales para invalidar la presen­
tación de listas opositoras en los gremios y también, de manera creciente, las 
amenazas y "aprietes" a activistas. delegados y dirigentes combativos. Todo 
este arsenal de recursos se multiplicó en la etapa 1973-1976 hasta el punto de 
lomar imposible la recuperación o conservación de la dirección de sindicatos 
por parte de sectores opositores. 

Más importante que esto es el hecho que la burocracia sindical fue uno de 
los principales afluentes en el proceso de constitución de la violencia paraestatal 
desarrollada bajo el ciclo de gobiernos peronistas.9 

Afirmamos lJllt" ,-.:,.t,-. progrumu era. al mismo tiempo. reformist" y corllrurrevolucioruirio. Estable­
cemos und cl<lra <lif Prem·ia "" .,,t., punto. yu que no todo programa reformista es. necesariamentP. 
,·ontrmwvoluctonario. Lo mi¡,~nal del quP estamos N>nsidemndo es que pretendla avanzar en cier­
tas ,·om·psimws. ,·cuno respuesta a las deman<las obreras (a esta altura. imposibles de desconocer). 
pern apuntando ,•strutégimme11te a c·emir el paso al auge revolucionario que se insinuaba como 
ascenso ele 1'1 lucha dt> < la,.,s. Pn las fm,·c·wnes ele vanguardia de la clase. 

" No ,e trataba en t'ste caso de una estrnt .. gia ile construcción "paralela". sino simplemente de la 
n .. ,·,•siclml dr canalizar org,lni,·am.-nt .. b movilización ohrna. H. Lübbe. ob.cil.. pp. 64-67. 

·• SuPl<-' iilPntifi,•ar-,;p Psta viol,•nC"ia parapstatal con la Abanza Anticomunista Argentina {lus "3A" 
o wfiiple A"). Por iaZ<rnPs lr,gieas y ,·omprensihles. sus ejecutores y el propio Estado horraron 
prnbja y sistemáticamenlt' las hut:llas qu" los ptuliernn asociar. identificar y comprometer con 
c•su acci(m asesina. lo qu .. difit ulta a los investigadores (hasta el día de hoy) poder reconstruir y 
magnificar la prnpon·ión qtw ukanzó la misma. Véase un muy completo y detallado análisis de 
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No resulta para nada casual que de manera tan temprana como agosto de 1973 
ya se registraran asesinatos de activistas opositores. directamente rnvolucrados 
en la lucha democrática contra la burocracia sindical. por la recuperación de gre­
mios, seccionales sindicales y aún Comisiones Internas y Cuerpos de Delegados. 
El carácter clandestino de muchos de los asesinatos mencionados nos impide a 
ciencia cierta adjudicarlos taxativamente a sectores burocráticos. pero resulta por 
demás significativa tal correlación. en especial cuando estaba en cur.-o algún tipo 
de corúlicto obrero puntual. Por otra parte. sin revestir un carácter tan dramático. 
resulta abrumador el número de episodios en los que la ,iolencia de la burocracia 
sindical terminaba con obreros con heridas de distinta con.,ideración y provocaba 
(por un criterio lógico de preservación física) la retirada de los e,-tablecimientos de 
aquellos amenazados por las "patotas" de la ultraderec-ha peronista. 

Todo lo señalado viene a cerrar nuestra interpretación. en el ~ent1do que lo 
que describimos no es una "aberración" de un grupo dirigencial buro<:rático. sino 
la confirmación de cómo la burguesía recurre a la violencia cuando sencillamente 
el consenso resulta insuficiente. 

Hacia 1975 todo este proceso se exacerbó (el mejor ejemplo e:.. la intervención 
sobre la secciona! metalúrgica "rebelde" de Villa Const1luc1ón 111 y cuando la crisis 
económica y social amenazaba en derivar hacia la caída del gobierno. ,·emos nurva­
mente a la burocracia sindical peronista cerrar filas en la defensa de ··su•· gobierno 
y de las instituciones defensora~ del orden capitalista. como las Fuerza..; A rmadas. 11 

El colapso del Pacto Social producto. entre otros factores. de la 1110-.:ilización obrera 
que desbordaba el control de la burocracia. derivó en las intensas Jornadas de junio 
y julio de 1975. Ante esta situación, se multiplicaron las declaraciones (y acciones) 
de la dirigencia gremial ortodoxa alertando sobre la "subversión'' en la,, fábricas. en 
una clara prueba del rol contrarrevolucionario de dicha dirigenc-ia. Lna vez más. se 
hacía presente la doble determinación que pesaba sobre la burocracia: por un lado. 

este proceso en el Apartmlo '·La Triple A y la política represivu del gnhi.-11111 , ... ,uni,la (1973-
1976)" de Andrea Robles. en Ruth \Vemer y Facundo Aguirrl'. fwurgenár, obrera en la Arge11/l1111 
1969-1976. Cl<tsismo, Coorduuulonc, l11te,ji,/,rile,) e.,tmtegim ,Le fa t=qwerda. Btlt'nos Airl's. 
Ediciones Instituto del Pensamiento Socialista. 2007. pp. 4.33-531. 

'" Para seguir todo el proceso en esa ciucial secciona! recuperada pnr .-1 sinclic,tlismo clasista y 
combativo (i ncluyendo la represión hajo el gobierno ,·nnslilucion.tl peronisla. ,·on la ,-olalw1ru,·1ón 
y complicidad de la "burocracia sindical"'). vi'ast> Agusún Santella. "Las guerra, ohr.-nis "" la 
Argentina. Villa Constitución en 197:l y 1975". en Inés lzaguine y ,·oluhomclor.-s. L,,,-1,a rle il«,es, 
guerra civil y genoci,lio en la Arge11linll. 1973-1983. A11teatle11te,. De.,arrollu. Compliúdwles. 
Buenos Aires. Eucleba. 2009. pp. 283-308. 

11 Véanse las declaraciones y testimonios regislraclos por la prens.i ,omen·ial el.- la ép,x·u. Tamhi<'n. 
en Santiago Senén González. Diez años ,le si11dicalismo arge111i110: de Perún ni Prm 1•.10. Bueno, 
Aires. Corregidor. 1984. pp. 37-50. 
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la defensa del agonizante programa nacionalista burgués peronista, que provocaba 
la reacción de la masa obrera. Por otro lado, el carácter de principal "socio" que 
ostentaba esa conducción gremial respecto al Estado peronista, que legalizaba tal 
condición de capa diligente. La disyuntiva para la burocracia sobre el "qué hacer" 
en la coyuntura se agravaba -hahida cuenta que no se producía en el vacío- sino 
en medio de una fehril dinámica organizativa y movilizadora, donde la oposición 
sindical de la izquierda revolucionaria disputaba con éxito la conducción de los 
contingentes obreros de vanguardia. 

Las contradicciones de la dirigencia sindical ortodoxa quedaron expuestas 
cuando. por una parte se exigía la homologación de los convenios paritarios y la 
rectificación de la política económica, haciendo una indirecta crftica a los sectores 
lopezrcguistas (con los cuales habían compartido. hasta ese momento. responsabi­
lidades de gobierno y de accionar represivo). Sin embargo. no podían llevar más 
a fondo esta crflica por temor a provocar la caída del "gobierno de la compañera 
Isabel". Como admitían en privado esos dirigentes, ir un paso más allá implicaba 
resquebrajar el mecanismo estatal en el cual los dirigentes gremiales burocráticos 
jugaLan el papel de disciplinadores de las masas obreras, verdadera razón de ser 
y existir de cücha burocracia. 

La convocatoria a una Huelga General tardía (cuando en rigor el país se 
encontraba paralizado desde hacia dos semanas) hasta la presentación de una 
propuesta para salir de la crisis. revela la verdadera naturaleza de la dirigencia 
ortodoxa peronista. en momentos que las fuerzas de izquierda revolucionaria polí­
ticas y gremiales impulsahan un programa alternativo.radicalizado. de contenido 
económico. social y político. 12 

Como pudimos probar en nuestra investigación citada, en las Jornadas de Junio 
y Julio de 1975 fueron las conducciones de la izquierda revolucionaria quienes 
agitaron. organizaron y condujeron en la práctica la movilización de las fracciones 
de vanguardia del proletariado. 1:, Los factores ya mencionados (las restricciones 
legales. la represión estatal y paraestatal y los propios limites de la conciencia del 
gmeso de la clase obrera) permiten explicar, a nuestro entender, porque la triple crisis 
económica. social y política no tuvo un desemboque revolucionario. 

Para completar el panorama. acotemos que la dispersión relativa de las fuerzas 
revolucionruias. su juventud e incipiente experiencia. coadyuvó involuntariamente 

" La ptopuesla de la CGT se ptw<le consultar en el peri<Klico Última Hora. del 22 de julio de 1975. 
V fose una transcripci6n el~ los avanzmlos programas de las Coonlinu<loras Interlabriles (orienta­
clas por la iu¡uierda revoluciona1ia}. en Ht<etor Lübhe. ob. cit.. pp. 127-170. 295-297. 

11 La historiOb~affa "nficiul" (no <'Usualmente alirn,mla enn la actual gestión kirchnerista}. en tanto. 
prefiere ocultar o negar tal protagonismo. Véase. Julio Go,lio. Historia del movimie,ito obrero. 
Buenos Aires. Corregidor. 2000. 
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al fracaso del proceso insurreccional que se insinuaba en el horizonte argentino. 
Así, dentro del espacio trotskista más desarrollado. el Partido Socialista de los 
Trabajadores (PS'I), tal vez como resabio de su táctica "entnsta·• en el peronis­
mo, cifró expectativas en sectores "rescatables" dP la burocracia. a pesar del 
crúrentamiento cotidiano con ella en las fábricas. Polftic-a Obrera (PO). a su tur­
no. levantó la equívoca consigna de "Gobierno de la CCT .. en medio de la crisis 
político-social de junio-julio de 1975, en el convenc1mil'nto que las b,bl'S obreras 
estaban suficientemente maduras para desbordar a sus dir¡,c·cíones burocráticas. 
aunque luego autocriticó y varió su posición a fines de drcho afio. La Juventud 
Trabajadora Peronista (JTP)-Montoneros. en una tardía (pero igualmente ¡,qufvoca) 
rectificación, salió a rescatar un idealizado "peronismo auténtico .. ·, por tanto. 
clasistamente obrero) para canalizar el descontl'nto de lo:-. trabajad, •re;; .. \1ucho 
más clara, en este punto, fue la actitud de un conjunto lwtl'roféneo, le organiza­
ciones ele izquierda marxista, durante el pico más agudo de la cri--is: impulsar 
decididamente la movilización de masas y la lucha intransigente contra cualquier 
acuerdo con la dirigencia ortodoxa peronista. Podemos citar a,-f a la maoú;ta 
Vanguardia Comunista (VC). el trostkista Grupo Obrno Revolucionario-Corriente 
Clasista (GOR-CC), el "socialismo revolucionario" expresado en la Organización 
Comunista Poder Obrero (OCPO) y el marxista-guevarista Parlldo Rernlucionario 
de los Trabajadores-Ejército Revolucionario del Pueblo (PRT-ERP) . . .\ pe~ar de 
las diferencias entre todas las organizaciones nombradas. la e\"idcm·ia empírica 
que pudimos relevar demuestra de manera incontrastable (salrn para el .. nc¡!acio­
nismo" de la historiografía oficial) la presencia e influencia dentro de la.~ filas del 
"clasismo" y de la vanguardia obrera dP dichas fuerzas políticas. 1 

El rápido reacomodamiento de la dirigenc-ia gremial ortodoxa y la dchilidad 
relativa de las fuerzas revolucionarias explican la frustrada salida de la crisis. lo 
que. a su turno. facilitó y precipitó la acción contrarrevolucionaria burguesa de 
marzo de 1976. que vino a suturar las grietas del sistema capitalista argentino. 

Finalmente. cuando al concluir el año 1975 el deterioro del ré¡:;1men pero­
nista se transformó en terminal. emergieron todas las diferencias que. como 
contradicciones secundarias. trabajaban al interior del aparato sindical buro­
crático. La conducción de la CGT oficialista (Casildo Herreras) buscó tomar 
distancia del gobierno. mientras las "62 Organizaciones Peromstas" (brazo 
"político" del peronismo, encabezado por Lorenzo Miguel). por el conlrario. 
mantuvieron hasta el final una defensa acérrima de la pres1dPnta. A csla dis­
persión y enfrentamiento interno se sumó un sector desprendido ele la dirigencia 
ortodoxa peronista (el "antiverlicaJismo", liderado por el gobernador bonaerense 

11 H. Lühhe. ob. cit.. capílulo 111. 
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y ex-dirigente metalúrgico. Victorio Calabró). Esta última fracción burocráti­
ca redobló la apuesta y entró de lleno a jugar a la desestabilización política. 
acortando los tiempos de la inevitable intervención militar de marzo de 1976. 
Con su accionar. el "antivcrticalismo" expresó su coincidencia y adhesión al 
programa contrarrevolucionario de la burguesía. disimulado detrás del súbito 
"cudurecimient.o" ele sus posturas y declaraciones. 

Conclusiones 

En este breve artículo intentamos una aproximación a la acción de la buro­
cracia sindical en nuestro país. eligiendo tal vez el punto más alto de la lucha de 
clases en la Argcutina del siglo XX. Lo hicimos convencidos que en coyunturas 
como la auordada es donde más se transparenta y cobra sentido el accionar de esta 
capa desclasada de origen obrero. que viene a jugar el papel de aliada consciente 
y militante del Capital. al momento de preservar el orden burgués establecido. La 
intención de este artículo. al reflexionar sobre el pasado, es extraer conclusiones 
para el presente. 

Cualquier construcción política alternativa. en especial cuando la misma se 
concibe dentro de una estrategia revolucionaria y socialista. no puede pasar por 
alto un análisis dialéctico como el que hemos pretendido realizar. Ubicar en el 
contexto social. político y económico a los distintos protagonistas de la lucha de 
clases y estudiar su comportamiento objetivo es un reaseguro para evitar cifrar 
falsas expectativas. 

Posiblemente una de las mayores falencias de la izquierda revolucionaria en 
los '70 haya sido elaborar una explicación demasiado esquemática respecto a las 
características que presentaba la clase obrera: fracciones que la constituían. expe­
riencia política y organizativa. niveles de conciencia. Así, al tornar a la clase como 
un todo homogéneo no pudo visualizar que la creciente influencia y capacidad 
de conducción de los sectores "clasistas" era exitosa en la vanguardia proleta­
ria. pero todavía incipiente. Asimismo. que tal influencia estaba muy desfasada 
respccto a la lolalúlad de la clase y en especial, la distinta disposición a la lucha 
y a abrazar un programa revolucionario socialista que presentaban las distintas 
fracciones obreras más avanzadas. Potenciando esta falencia analítica. sumó su 
propia subestimación de la burocracia sindical con la cual estaba confrontando 
por la dirección de la clase. 

Desde luego. la burguesía en su totalidad (incluyendo el conjunto de sus apa­
ratos ideológicos y formales de control social) reconoce sobradamente el papel que 
juega la burocracia sindical en la lucha de clases. Por eso. cualquier defensa de 
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esa capa dirigente desclasada no es una defensa ingenua. por más que la intenten 
disimular con una compleja interpretación y formulación académica. Aquellos 
que la llevan a cabo lo hacen sabiendo y midiendo su,; efectos. Polemizar a partir 
de esas premisas de clase es prestarse a discutir (aun inadvertidamente) con las 
"reglas del juego" de la burguesía y de acuerdo a sus parámetros. Caer en esta 
trampa implica, por acción u omisión. convalidar no sólo la hegemonía ideológica 
burguesa, sino agregar confusión y desviar la lucha por la emancipación de los 
oprimidos. De allí, una vez más. la imperiosa necesidad de dar la hatalla también 
en el campo de las ideas, comprendiendo que las misma:, son \itale:; in~trumentos 
en los procesos de transformación social. 

Aquellos que, desde las ciencias sociales. levantan la bandera de la •·ohje­
tividad" y la "asepsia" valorativas. terminan contrihuyendo al enma~caramiento 
ideológico de la lucha de clases. en un terreno donde no hay má,- que dos trinche­
ras: la de los explotadores y la de los explotados. 

En este sentido. la burocracia sindical rra y es algo mucho más complejo que 
un conjunto de individuos y estructuras corporativas. nwdiadora~ en la,; relacio­
nes no necesariamente antagónicas entre el Capital y el Trabajo. como pretenden 
sostener (desde la sociología y la historia) weberianos y "funcionali~tas". 

Tampoco se trata de una distorsión "patológica". encarnada en dirigentes 
traidores a sus compañeros, que puede ser curada con leyes u ordenanuentos 
democratistas, dentro del régimen burgués. Por el contrario. los '·defecto,-," atri­
buidos a la burocracia son en realidad "virtudes" que dicho régimen contempla y 
alienta. para garantizar su supervivencia. 

Hasta tanto no se ponga en discusión. a la luz del pensamiento marxista. 
todo el complejo entramado de relaciones internas que sostiene al capítah,-mo. la 
"burocracia sindical" seguirá siendo un fenómeno desgajado de cualquie1 deter­
minación o anclaje social. Es decir. como pretende la hurguesfa. una manifestación 
"natural" de una sociedad estratificada. 

Combatir esta interesada versión del "sentido común" es entonces prioritario, 
no sólo en el terreno ideológico sino también en la organización práctica cotidiana 
de los trabajadores. Sólo así se podrá colaborar con la clase trabajadora a recorrer 
el largo y duro camino que lleva a su definitiva emancipación del Capital. 
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Resumen 
El p1t'sent,- artfculo al•mla ,..¡ ... studio el,.. la llama<la "hurocrncia sin<lical" en la Argentina. 
El compmtamiento ele lns clirig ... ntes sindicales burocráticos fue elegi<lo como objeto de 

análisis en el período más agudo rle la lucha de clases en nuestro país en el siglo XX 
(1969-1976). Tratamus el .. demushar c·címo las inlen•enciones de esos dirigentes sindil!llles 
convie1ten a la burocracia sindical t'll sot'io pmmi nenlP de la hurgues fa. al obstaculizar la 

lucha <le clas,-s y las rt'ivinclica<'ion.-s de la clase trahajaclora. Así. la burocmcia sindical. 
con su práctica l'Otidiana. protege también. directa o indirectamente. los intereses riel 
Capitalismo. 

Palahi-as davt': Clase ohrem: Burocracia sindical: Lucha de clases. 

Abstract 
The prt'senl m1i,-I., cle,<ls with tlw study nf what is known a., 1h ... Tmde Union Bureaucracy in 
Argentina. Th~ lnnt'at1<·r-.1tic· un ion lt"adt-'rs' lu•h,wior was chm,Pn as lhe ohjecl uf analysis in 
the most ac·ule pe1i,xl shown hy dass struggle in our ('(Juntry in the 20"• century (1%9-1976). 
We seek to demonstrnte that tht' interventions of those union leaders tum the Trade Uninn 
Bureau,·ra,·y into one prominent pmtner for bourgeoisie. hy hindering class struggle ami 
the clemands of tlw working dass. The Trade Union Bw·eaucracy. with their daily practice 
also protects. dirt'ct]y or indirectly. the interests of Capitalism. 

Keywoi-ds: Working Class: Traclt' Union Bureaucracy: Class Struggle. 





Dossier 

"Estos no solamente son burócratas". 
Acerca de la moral idad en la construcción 
de antagonismos pol íticos en un sindicato 
ma rplatense 

Guillermo Colombo1 

1 ntrod ucción 

"Para mf un bur6C'rata es el que hace demasiados trámites y avanza poco en la 
lucha" señala un activista gremial opositor a la conducción del Sindicato Obrero 
de la Indu:,tria del Pescado (SOTP) ele la ciudad de Mar del Plata. Y agrega "pero 
estos tipos acá ... estos tipos en el caso del SOIP no solamente son burócratas sino 
que son traidores". La afirmación plantea dos aspectos fundamentales de la lucha 
sindical. En primer lugar. aparece la categotía bw·ocracia sindical para caracterizar a 
la conducción del gremio. En segundo lugar. el señalamiento de una "traición". Como 
sabemos. la categorfa burocracia no sólo se usa en la lucha gremial. sino también en 
trabajos acaclémicos. Sin embargo, la recurrencia en su uso generalmente no ha sido 
acompañada por una discusión más conceptual sobre sus alcances y limitaciones. Tal 
vez por su omuiprcsencia. la categoría no Sf:' problematiza, ni se define, ni se explica. 
Pero ¿no e~ nf:'cesario preguntamos por las capacidades explicativas del concepto? 
¿Por las soluciones que apo1ta y los problemas que conlleva? ¿Agota en la dicoto­
mfa burocrcu:ia-de11wcracia las prácticas clentro de los gremios? A su vez ¿existen 
demandas por parte de los trabajadores buscando la denwcratización, a las cuales 
la lmrocmria insistentemente se opone'? ¡,En qué medida la noción contribuye a la 
comprensión de los procesos que llevan a legitimar o deslegitimar a las conducciones 
sindicales? Una dirección burócrata ¿carece siempre del apoyo de los trabajadores? 

El punto es que. lejos de ser una categoría meramente analítica o histórica, e 
inclusive trascendiendo su función en la caracterización política, el concepto de 
burocracia sindical se convirtió en una denuncia moral.2 Ya no sólo refiere a una 

1 GESMar-UNMDP-CONICET-UNLP. Email: guillewlombo23@hotmail.com. 
Recit'ntemenli> TmTP sefialií que Ja noción de burocracia sindical cumplió dos funciones: " La 
primem función fue <le c.u"iiC'l.-r ro¡;nns.·it ivo. purs perrmlló dar cuenta de unos comportamientos 
entre los trabajadores que no siempre eslu\'ieron a In altum ,le las expectativas depositadas en 



42 • Guillermo Colombo 

capa que defiende sus propios intereses. que no representa a las ha<;e;;. que realiza 
prácticas no democráticas y que tiende a la integración con el Estado. Además. por 
definición. el burócrata se ha convertido en corrupto y traidor. Tal vez por ello. la 
burocracia sin.du:al y sus prácticas han sido estudiadas como el reverso patológico y 
desviado de lo que debiera ser w1a correcta vida sindical. muchas veces descuidando 
los a5pectos que. en diferentes ocasiones. llevan a las estigmatizadas diret"ciones 
gremiales a contar con el apoyo de "las bases". Uno de los puntos de partida de este 
trabajo es que ese descuido analítico. su rechazo y su falta de problematización, 
ha llevado a una incomprensión de las dinámicas sindicales que lejos estuvo de 
favorecer la intervención política y la reflexión académica. convirti~ndosl' en un 
obstáculo para comprender la lucha de clases en la Argentina. Asumimos entonces 
el riesgo "revisionista" de pensar la burocracia sindical convencidos de que la 
reproducción de imágenes vulgares que atribuyen a conducciones burocráticas 
"despiadadas". al decir de Jamcs.'1 todos los fracasos de la clw.e obrera argenti­
na. obstruyen en lugar de favorecer la comprensión analítica y la lucha polflica. 

A gra11des rasgos, los usos de la categoría burocracia sindical reconocen 
diversos sentidos: a) como categoría sociológica-descriptiva vinculada a la 
noción de burocracia weberiana. para referirse a los funcionarios que ante el 
crecimiento de las necesidades administrativas de las organizaciones sindicales. 
realizan dichas tareas sin acceder por cargos electivos: 1 b) como otro ámbito 
en que se cumple con la ley de hierro de la oligarquía de Michels en la medida 
en que los líderes sindicales desarrollan una identidad de grupo diferenciada 
con cierto status. beneficios económicos. saberes particulares. que los hacen 
desarrollar intereses distintos a la masa de afiliados;' c) desde una visión 

ellos. Así. adonde se constataba un reflujo de las lucha, ohrt>rils. lo CfUt' t'n ,·ndad bahía <'tá una 
operación de la hurocrac1a sindical temhenh' u inC'm11011.1r a los trahajudon•s al si .... 11•11w s11('ial y 
político exislentr.. La st>gunda func ·iC>n clt-· Psl..i idt>a fut-· lt'g-ilimar las p1t~1t·n~i01u~ .... dt> un luft .. razgo 
alternativo. En un escenario definido por las maniobras inte!,'fadoras dt' la hur<K'lll<'Ja sindical. 
la oposición de izquierda buscó proyectarse como quien mejor encurnulia los 1111pul,ns y lns 
sentimientos de los trabajadores. Frente a la traición. se levantó el estamb, te de la fülelidad .. Juan C. 

Torre. "Política y violencia en el movimiento obrero: a propósito de 'la idea de la hmwra.-i.i sindical' 
y sus efectos". en Héctor Schmucler. comp .. Po/Ctica, ,,iolericia, mcmori". Cfnr.,i., , -tirrnfoá1i 11 ti,• 
¡,,., idects en fo Argenti,ui rle /ns aiio., .<e.,e1tln, setenta. La Plata. Al Ma1gen. 2009. pp. 15-16. 

Daniel James. Resi.stencin e irúegmción. El ¡,eroni.mw y la cÚt<e tmlmj,ulora ,,,ge11ti1ur. }')46-

1976. Buenos Aires. Sudamericana. 1999. 
• Max Weber. ¿Qué es 1,, burocmcin?. Buenos Air..s. Siglo XXI. 198:i. El ,.,.e,·imienlu u1~,111izativo 

dt' los sincücatos apa11'~e <>n llugn Del Campo. Sindicali.smo y peroni.,mu: los wmie,i;r,s de un 
v(nculo perdurable. Bs As. CLACSO. 1983 y Louise Doyon. Perón) los tml"!JÚtlore.,. ú,_, urr'gene, 
del sindicalismo ¡,erontstll, 1943 - 1955. Buenos Aires. Siglo XXI. 2006. 

5 Véase Richard Hyman. El m,irx~mw y In sociologlrL riel ,iruliwli.,r,w. Mi<,irn. E,l. Eia. 1978. 
Tumhién Louise Doyon, Perón J los, .. oh. cit. 
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institucionalista-liheral. se puede hablar de burocratización en la medida en 
que no se cumplen determinados indicadores de funcionamiento democrático 
(la proporción de los trabajadores afiliados que votan, la existencia de una opo­
sición reconocida a las conducciones oficiales. el grado de rotación en la cúpula 
sindical y las garantías legales);r' d) desde las izquierdas la burocracia sindical se 
define por su programa reformista. de integración al Estado,7 constituye una capa 
dcsclasada. traidora. que realiza prácticas burocráticas caracterizadas por la 
1·ertirnlidad o el antoritarismo. opuestas a la democracia obrera y que consolidan 
el divorcio entre dirigentes y bases. conformando un obstáculo para el desarrollo 
de la conciencia clasista en los trabajadores;8 e) desde las izquierdas peronistas 
aparece la burocracia sindical como aliada de la patronal, la policía y el régimen, 
en contra de los trabajadores.9 Tamhién como encarnación de un peronismo de 
aparato. reformista. en contraposición al peronismo revolucionario. 10 

Más allá de las virtudes o defectos de la~ interpretaciones brevemente reseña­
das. tomaremos un camino diferente para pensar la noción de burocracia sindical, 
volviendo la mirada hacia la disputa político-gremial en su dimensión discursiva. 
Nuestro objetivo lejos está de preiender señalar un rumbo de interpretación único. 
Por el contrario. buscamos agregar a la discusión más general un aspecto que de 
manera corriente es soslayado en la indefinición o cuando se busca construir cate­
gorías de corte sociológico. Proponemos vol ver la mirada sobre las formas en que 
los sujetos que participan de la lucha gremial significan a sus opositores en un con­
texto de enfrentamiento. Allí. la categoría burocracia sindical funciona en la lógica 
amigo-enemigo tanto como forma de evaluar la actuación política de la conducción 
gremial. asf como modo de sanción moral que se dirige desde los opositores hacia 
la cúpula sindical formando parte del intento por deslegitimar al oponente. En este 
sentido. la acusación de burócrata es acompañada por descalificativos que están 

Juun C. Torre. "La d.-nK>crdeia sindical en la Argentina". en Des<1rrollo Eco,wmú:o. vol. 14. nº 5.5, 1974, 
pp . .531-.543. 
León Trotsky concehía a la burocracia simli<-al ,·orno el órgano de dirección a trnvés del cual el 
Estmlo burgués ejerce ,u hegemonía ,obre los trabajadores y. su horizonte, el reformismo. sólo 
p<Klía sohrt>,·ivir transfnrm,tndose en soc101111perialismo. León Trotsky. "Los sindicatos en la época 
del imperialismo". México. 1940. en lf,wa: www.holchevikes.com.ar. 

• Vcáse Héctor l.übhe. fo guerrilla ji,bril: cúi..re obrem e i::.qui.errk, en ú, Coorrlúuulom de Zoílíl Notú del 
Cmn Buenns Aires: 1975-1976. Buenos Aires. RyR. 2009. p. 42. También Alejandro Schneider. Los 
com¡,íl/ieros: tmbnjmlure.1, i:.quier,[,. y peronismo en laArgentinlL, 1950-1973. Buenos Aires. lmago 
Mundi. 2005. La idt'a ele traición de la hur()('racia sindical aparece claramente en el lila¡, "Los 
traidores" (1973) ele Raymundo Gleyzer. 

'' R111lolfu Walsh. ¿Quié11 mtLló" Rosemlo?. Buenos Aires. de la Flor. 1994. Es interesante por su 
contraposición con la inteq1rPtaeión de Wal,h. lu lectura del texto de Roberto Carri. Sindic<1tos y 
poder en la ArgentinlL. Buenos Aires. Sudestada. l 967. 

'º John W Cooke. "Apuntes para la militancia". 1964. en linea: www.elortiha.org. 
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más vinculados a la condena moral que a la crítica política. pero que sin embargo 
constituyen un modo recurrente de hacer poUtica en el universo gremial. En este 
aspecto, no está de más mencionar que nadie jamás se reconoce a sí mismo como 
bur6crata, sino que son los adversarios quienes lo acusan de ser tal cosa. De ahí 
que resulta de interés bucear en el contenido moral que asume dicha denuncia. 

Las batallas sindicales en el discurso de activistas y 
dirigentes sindicales11 

" ... una cosa es el burócrata por ahí. .. que se va en papelerfa y estira la cosa 
y esti ra la cosa y por ahí negocia y negocia mal. O sea. mal para los trabajadores. 
Por ahí para él obviamente negocia bien ¿no? Y para mí eso es la burocracia y 
encima son ... estos son burócratas y traidores". Estas palabras constituyen la 
respuesta que R. Muñoz nos dio ante la pregunta por su caracterización de la 
dirigencia gremial. De su intervención podemos comprender que para él "el buró­
crata" es quien "avanza poco en la lucha" y "se va en papelería". Pero al rt>fenrse 
concretamente a la conducción del SOIP. seliala que no sólo son burócratas. sino 
también "traidores". Y la acusación tiene al menos dos sentidos. F:J primero refiere 
a una consideración de carácter más general que refiere a la idea de traic·ión a la 
clase. El que "no lucha, traiciona". El segundo afecta a la persona de Mamerto 
Verón, actual asesor del sindicato. ¿Por qué es un "traidor"? Para ello tenemos 
que conocer mínimamente el itinerario del dirigente. 

Desde mediados de los años '80. Verón conformó la Lista Cclestc.12 principal 
oposición de izquierda a la entonces conducción del SOIP. En aquel entonces militaba 
en el Partido Comunista. A mediados de la década del noventa abandona aquella 
organización y se integra al PO. Desde allí, y para dar una contención política a los 
obreros que habían perdido la relación de dependencia."' se crea la Unidad Obrera 

11 El sigu~nte apartado se basa en entrevistas realizadas durante ,, [ año 2008 u In, prim·ipales 
dirigentes obreros de la industria del pescado. Ellos son: Luis Y.-n\n. ast'sor cl.-1 SOIP. ex militante 
del Partido Obrero (en adelante PO): Rohertn Yillaola. dirigente de la Central d.- TrJhajadores 
Argentinos: Alberto Rosas. dirigente de la agrupación Evita Trabajadores ,le lu I nclustria c1 .. 1 
PPscado y Ricardo Muñoz. ex militante del Peronismo de Base. Tumhién utilizarnos una PntTevista 
realizada por G. Yurkievich a Patricia Comparada. dirigente del PO y ex dirigente cid SOJP. 

12 La lista Celeste data del rulo 1983. encabezada por los dirigentes Mamerto Verón y Elclu Tuhordu. 
ambos vinculados al Partido Comunista. Ya en los anos noventa. <'On la Ueguda de v .. .-r.,, al PO. la 
Celeste se constituyó en una lista multipartiduriu pero ,.,,cubnuda por .-ste pa,tido. 

" A comienzos de la década del '90 se creanm cooperativas de trabajo para el faenado.¡., pes<·ado. 
De un total de 6 mil trahajadores que hacían filete. aproximadamente el 50 por cil'nto ,·omenzr. 
a tnrhajar bajo ese sistema. Pronto se hizo visihle que. lejos de ser un rumio ,1., trabajo soliclmio. 
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del Pcscado1
i de la que Verón. junio a su hermano Luis. será uno de los principales 

dirigentes. Finalmente. con la victoria de la Lista Celeste en el año 2002. Verón se 
integró a la dirección del sindicato. Pero ¿qué "traicionó"? Muiíoz argumenta: "Y 
traicionaron como ser de que ... lo que se abogaba siempre cuando andábamos en 
las luchas y él Na uno de los que siempre más gritaba por ahí. Siempre estaba con 
el paro y la movilización". En este aspecto la "traición" de Verón es haber dejado de 
"luchar". Haberse "bajado" de determinadas consignas. Continúa: "Por eso te digo, 
uno se puedi> .. . no me gusta la palabra aggi.ornar porque la decía Menem y después 
todo el mundo la decía este ... pero no puede llegar a traicionar si tiene convicción". 
Es decir. se puede "ir más despacio". pero no "desviarse de la línea". ¿Pero cuál fue 
ese "desvío"? " ... ellos lo primero que hicieron fue traicionar el convenio colectivo. 
Esa es una gran traición. no es una pequeña traición. Nos quisieron poner el (conve­
nio) Pyme entre gallos y medianoche con los empresarios. y eso es una traición".15 

Para Muñoz. la intención de la dirección gremial de "blanquear" a los trabajadores de 
las cooperativas bajo otra modalidad fue "traicionar el convenio". Así. en la disputa 
gremial. el contenido moral de la política indica que la dirección del SOIP al "bajarse" 
de algunos principios cometió "traición". En la lectura no hay crédito a la imagen que 
pretendió constrn ir la dirección. según la cual había que negociar en función de que 
las relaciones de fuerza no permitieron imponer el convenio 161/75. Pero ¿por qué un 
dirigente como Verón. con una larga militancia en la izquierda, traicionó? La expli­
cación remite a "la corrupción". Verón se "ha vendido" a la patronal. Dice Muñoz: 

"Bueno yo lo que creo que ... para poder ser un dirigente ... realmente a favor 
de los trabajadores del pescado hay que tener demasiada conciencia porque ... por 

constituyó unn eslmlegrn ernpres,irial parJ disminuir los costos del salario e introducir la 
fl,.xihiliilad lahnral ,.11 la rama. Ver J. Maleo. G. Colombo. y A. Nieto. "Precarización y fraude 
laboml en la industria pesquera marplatense. El caso de las 'cooperativas' de fileteado de pescado. 
1989-2010". Informe ¡>re.<mttulo en el Co11c1tno B,cente11ano de la. P,ttria, La Plata, Ministerio de 
la Pmvin.-ia .J,. B11t'111is Airt's. 2010. 

11 La UOP fue el agrupamiento constitwdo a mediados de la década del noventa por dirigentes del 
PO para organizar a lo.< trabajadores de las cooperativas y obreros desocupados de la industria 
del Pescado. Llt•vaha las consignas de regislrución luhornl bajo el convenio 161/75 y el fin de las 
pse111lo rno¡wrulivas t' inslal6 la r .. ivindieaei6n de un subsidio de 500 pesos. En el proceso se 
inle~arfa a la Lista Celeste. 

" El convenio vigente en el SOIP es e l que se firmó en 1975. El problema surge con la invención de 
lus eooperulivus qu .. tlej,í a la milatl ,le los tnolmjudores fMJr fuera del convenio. De ah( que una de 
las primeras rt-ivindicaciones de la lucha obrera fuese el "blanqueo" bajo el convenio del '75. No 
obstante. segtln la rnndueción del SOIP. la debilidad del movimiento obrero y las nuevas condiciones 
de la acllv1dud pesquera obligaron a huscur olrn manem de " l,lunquear" a los trabajadores dt> las 
t·oopPnitive.1..,. Para t"-c;;º st" cli~c-uli6 ron los empresmios lo que se conoce corno el convenio pan¡ 
Pequeñas y Medianas Empresas. con el cual se "hlanquearon" hasta el momento más de mil 
trabajadores. pero que el grueso del ac·tivismo rechazó por considerarlo un convenio "n lu baja". 
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la razón que hay mucha plata acá en la industria. Y así se compran al más men­
tado. Pueden decir que son de la ultraizquierda. o de la recontra ultraizquierda, 
y que son marxistas leninistas y de todos los 'istas' que haiga y después cuando 
llegan ahf estos tipos ... ésta clase de tipos ¿no? ... son fáciles de comprar". 

De este modo. en la visión de Muñoz es "la integridad" de un dirigente la 
garantía para que no se "venda". La "tentación" de "venderse" está siempre 
presente debido a que los empresarios tienen "mucha plata". Así. es el principio 
moral de la honestidad la característica personal quf' asegura un buen desenvol­
vimiento en la función gremial. Para Muñoz. Verón ha demostrado ser ·'corrupto". 
Abandonó sus principios ideológicos porque "se vendió'º. R. Villaola va un paso 
más adelante en la denuncia. Respecto de la dirección del SOIP dice: 

"y estos más que burócratas sindicales, son burócratas sindicales. sinvergüen­
zas, porque alguien que no defiende a los trabajadores. lo ignora al trabajador ... 
lo ignora y lo usa y tal si fuera poco 'transa' -porque esa es la palabra- con 
patrones a la hora de firmar un convenio, como firmaron un convenio a espaldas 
de los trabajadores que se llama convenio Pyme no puede ser. .. es un acto más 
delictivo, más delictivo que burocrático. Así que te diría ¿c6mo lo encuadro? Lo 
encuadro cómo alguien que ... no sé ... no tiene un concepto que no :.ea lo rayano 
en lo delictivo. Así de claro". 

De este modo, el opositor político deviene en "delincuente". Y ello a partir 
de que la conducción firma un convenio que los opositores desaprueban. tanto 
por la forma como por el contenido. P. Comparada, quien compartió la militancia 
con Verón en el PO así como los dos primeros años de gestión en el SOIP. explica: 

"El problema es que nosotros teníamos algo ... estábamos parados en algo que 
había que bajarse. Y estar dispuesto a bajarse era transar con el patrón( ... ) Quiere 
decir que esta cosa de decir busquemos el mal menor no hace más que introducirte 
en la vía de la burocracia¿ Cómo empezás los primeros pasos hacia la corrupción? 
Empezás de a poco. Nadie dice que vos de un día para otro te transformaste en un 
gran hijo de puta. l'io, te vas transformando en un gran hijo de puta". 

En esta clave de interpretación, la moderación en la lucha. el "bajarse" de ese 
"algo en el que estábamos parados" se convierte en un arreglo con el patrón, una 
traición. La conducción no "luchó" más porque "transó". Al contrario. la dirección 
del SOIP entendía ese proceso -lo veremos más adelante- como un intento de 
"reconstruir el gremio". A ello, Comparada lo define como buscar el "mal menor". 
Y eso es "bajarse de la lucha", de las consignas y acciones "clasistas". La lucha 
debiera haber sido "a todo o nada". La victoria en esa lucha estaba garantizada 
por la combatividad de quienes la llevaban a cabo. Pero una parte de la dirigencia 
"traicionó". De ahf la derrota. También, en la interpretación de Comparada, el 
"burócrata", por definición, es "corrupto". Entonces queda.un escenario moralmente 
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allanado. El opositor. a la cabeza del sindicato. es un "ladrón", un "conupto", un 
"delincuente" y un "traidor". Características que, podemos sospechar, son opuestas 
a las que po1tan aquellos que acusan. La conducción del sindicato no sigue una mala 
política. sino que es inmoral. Pero. ¿qué piensa la conducción gremial de sí misma? 
¿Cómo explican ellos el haberse convertido en "burócratas"? L. Verón señala: 

"hay veces que hay que tener mucho cuidado porque vos no estás en un pafs 
socialista ( ... ) Vos estas dentro de un capitalismo y dentro del capitalismo vos tenés 
que tratar de mejorar las cosas para la gente( ... ) yo me di cuenta de una realidad 
cuando yo vine al gremio. Yo antes de estar en el gremio yo quería una gran asamblea 
y una huelga por tiempo indeterminado para lograr las cosas ... los objetivos <le los 
trabajadores. Y cuando vine al gremio. la realidad es que hicimos una huelga, una 
asamblea dentro de un gremio de 6 mil trabajadores( ... ) terminamos en una asam­
blea <le 300 trabajadores y peleándonos con muchas tendencias políticas( ... ) lo 
único en que terminamos de acuerdo en conjunto de votar un paro por tiempo inde­
terminado( ... ) A eso la gente no respondió. nunca respondió( ... ) a veces. para quien 
no está dentro del sindicato. la gestión le parece que es de burocracia. pero dentro 
de todo es el mandato de la mayorfa de la gente( ... ) La mayoría en el gremio es 
trabajadora. no es militante. El militante quiere el paro permanentemente. Yo como 
militante también quería el paro permanentemente. pero era yo el militante. Después 
en el gremio yo me di cuenta que era yo, que no era lo que pensaba la gente". 

En su interpretación Verón seiíala un "antes", es decir un período previo a su 
llegada a la conducción del gremio. Por entonces él pensaba de otro modo, crefa 
como el resto del activismo. que era posible imponer paros y movilizaciones. Sin 
embargo. a ese antes le continuó un "después". Y ese después se corresponde con 
un cambio en el modo de concebir las tareas políticas. Es en la gestión cuando 
advierte un desfasaje entre "ellos·'. los activistas políticos, y los intereses inmedia­
tos de los trabajadores. Cómo ·'no estamos en un pafs socialista". Verón "entendió" 
que de lo que se trata es de mejorarle las condiciones de vida a la gente y no "lle­
varlos al paro permanentemente". Mientras que en la lectura del activismo aparece 
como "burócrata". por el contrario. en su comprensión, el "trabajador" le pide 
"que le gestione". "que le consiga cosas". "que le mejore su situación". Explica: 

"Hubo muchísimas contradicciones internas de uno ... de lo que uno tiene 
como principio ideológico. adaptarse a la representatividad de los trabajadores. 
Hay una gran distancia. una gran distancia de una militancia a lo que piensa un 
trabajador. e,ntonces yo me sentf que tuve que volver para atrás. Yo tenía un fórmu­
la 1 y los compañeros iban en colectivo( ... ) Entonces ahí descubrí que yo era el 
que estaba rmbaladísimo y la gente no estaba ... me estaba mirando que yo me iba 
a hacer mierda contra la pared. Eso es lo que miraba la gente. Entonces uno tiene 
que rebobinar y volver para atrás. Porque si no terminás solo". 
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Las palabras de Verón señalan un "desfasaje" entre el activismo y los traba­
jadores. Para él, el "grado de conciencia de los trabajadores". su "predisposición 
a la lucha", no guarda relación con lo~ objetivos de la militancia de izquierda. El 
peligro para los dirigentes es no entender esto y "quedarse solos". De este modo. 
se invierte la fórmula base/activismo/burocracia. quedando en este caso la direc­
ción del SOIP como representante de las bases. mientras que los activistas se han 
quedado "solos". En los siguientes apartados veremos el desarrollo histórico de 
esta disputa, nacida algunos años atrás. 

Cuando "el clasismo" venció a "la burocracia" 

Las disputas entre diferentes agrupamientos en la indust1ia del pe::.cado están 
atravesadas por la división entre trabajadores bajo relación de dependencia y aque­
llos que tra_bajan en las cooperativas. quienes carecen de representación ¡?Temial. A 
mediados de la década del '90 y al calor del crecimiento del desempleo. su precaria 
situación fue cobrando visibilidad. a partir del inicio de una creciente protesta en 
las calles. 16 En esas manifestaciones, además del enemigo patronal y los reclamos 
al Estado, también se fue delineando un antagonista en la conducción sindical. 
Hasta el año 2002, dirigió el sindicato la lista Azul y Blanca encabezada por A bdul 
Sara vi a desde fines de la década del '60 hasta su muerte en 1997. cuando lo reem­
plazó Carlos Darguibel. Por aquellos años. coincidiendo con la crisis de la pesca. 
los enfrentamientos entre la conducción del SOIP y quienes a partir de su presencia 
en las protestas callejeras se iban constituyendo como representantes de los obreros 
cooperativizados comenzaron a hacerse recurrentes. 17 En enero de 1998 todos los 
gremios marftimos declararon un paro, con la única oposición del SOIP Ante esto. 
los representantes de la Lista Celeste señalaban: "Todos los gremios que participaron 
consiguieron algo, menos el SOIP porque estos pseudo-dirigentes se abrieron de la 
lucha cuando se declaró el paro. Una vez más estos traidores han demostrado que 
son agentes de las cámaras patronales. por eso se abrieron del frente de lucha. para 
no quedar maJ con sus amos los patrones. Y por temor a que les coiten la cometa". JU 

Las elecciones del gremio que correspondían al año 1998 fueron suspendidas. a 
partir de que las listas opositoras presentaron recursos de amparo denunciando 

"' Ver Guillermo Colombo. " Hasta que el recurso nos foll6 ... Crisis ,¡,. la lllt'rluza y protesta 
obrera. La d inámica de los enfrentamientos en el puerto marplatt'n,e (1997-2002)". Tesina de 
Lieenciuturn en Historia. Faculta<l <le Humani<lades. UNMclP. Septiembrt'. 2008. mimen. 

" Entrn 1997 y el año 2001 la activida<l ¡-wsquPr.1 f'n la Argt'ntina atrn ,·t's6 por una profonda i-risis. 
maninesta u partir <le la sobrepesca <le la merluza. 

,. Boletfn Lista Celeste. 02/1998. 
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irregularidades. quedando la vieja dirección como custodios de los bienes sindicales. 
Así. el enfrentamiento entre las corrientes gremiales adquirió un nuevo escena­
rio a pa1tir de que la conducción no estaba legitimada en una victoria electoral. 

El 29 de junio de 2000, en el marco de una movilización, alrededor de 300 
obreros ingresaron a la sede gremial del SOTP y expulsaron a los dirigentes 
que había dentro del lugar. 1'

1 Desde el interior del edificio, los dirigentes de la 
UOP anunciaron la promoción de un "programa reivindicativo, que la dirección 
expulsada del SOIP se negó siempre a convalidar". Entre los objetivos plantea­
dos aparecían "la efectivización de todos los trabajadores cooperativizados, la 
actualización salarial y de garantía horaria". 211 P. Comparada, entonces dirigente 
de la UOP. dijo: ":'l'osotros los trabajadores del mar y los trabajadores de tierra 
que estamos en negro. ya hemos declarado el paro. Eso ya no se discute. Estamos 
discutiendo que. en nuestro gremio tenemos un sector camero, traidores, a quie­
nes no les importa nada de nosotros".21 Vemos allf como se articulan la denuncia 
política. con la noción de traici6n. 

Hacia fines <le 2001 el Ministerio de Trabajo de la Nación nombró un inter­
ventor en el SOJP para normalizar el gremio.22 Se realizaron elecciones en marzo 
del aiio 2002. Ün volante de la Lista Celeste se titulaqa "Recuperemos el SOIP 
para los trabajadores". El dato electoral sorprendente lo constituyó la victoria de 
la Lista Celeste. que derrotó a la antigua conducción. El triunfo señalaba un hecho 
particular dentro del escenario sindical marplatense al llevar a la dirección de uno 
de los gremios industriales más importantes de la ciudad una lista identificada como 
clasista. La victoria sorprendió incluso a los propios ganadores. porque según ellos 
mismos reconocfan. su mayor influencia política estaba entre los cooperativizados, 
quienes no votan en las elecciones. La estrategia desarrollada por los dirigentes de 
la Celeste consistió en llevar como candidatos a un conjunto de trabajadores con 
poca experiencia gremial. pero que cumplían los requisitos para poder presentarse 
en las elecciones. con S. Salas como secretario general. Mientras, los cuatro diri­
gentes de la UOP y entonces militantes del PO, P. Comparada, M. Dematteis y los 
hermanos. Luis y Mamerto Verón. ingresaron al sindicato en calidad de asesores 
gremialesY En un artículo de la Prensa Obrera, diario del PO, se señalaba con 
entusiasmo "Lejos de tratarse de una interna gremial, la recuperación del sindicato 

1'' lmúgern•s ele Canal 10 de Mar del Plata. 29 de junio ,le 2000. archivo personal. 
'" 1,,, Ca¡,iJ,./. Mar del Plata. 2/07/2000. 
" El Atltílltteo. Mm d..I Plala. :l0/06/2000. 
:!:! El Atltf11t"·"· 10/01/2002. 
11 Vale destacar que Ullil 1ms1c·11ín disli11la sostu\'o entonces el Partido Comunista que lanzó 

la fo11m1ción de un si111li!'alo parnlelo para los coopcmtivizaclos. vinculado a la Central de 
Tralmjudort's A1gentino,. pem que no tuvo mayor ~x.ito y pronto se disolvió. 
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obrero más importante de la zona será una palanca para la transformación del 
cuadro político del sindicalismo local".21 Sin embargo. pronto brotaron las diferen­
cias que llevaron a la división, al retirarse del sindicato las ase!:>oras Comparada 
y Dematteis, el secretario gremial R. Quiroga y el secretario de actas E. Ulloa, al 
mismo tiempo que los hermanos, Luis y Mamerto Verón se quedaban en la conduc­
ción del sindicato junto al resto de la comisión directiva y eran !:>eparados del PO. 

La división de la conducción "clasista" 

Los primeros conflictos habían surgido al poco tiempo de asumir la dirección 
del gremio y se hicieron visibles cuando en el año 2003 el sindicato convocó a una 
huelga con la finalidad de conseguir un incremento salarial para los obreros bajo 
relación de dependencia y, al mismo tiempo. exigiendo la rPgi,-tración laboral bajo 
el convenio 161/75 para los trabajadores de las cooperativas. El re:;ultado de esa 
huelga arrojó balances disímiles. Según M. Verón la huelga tuvo que levantarse 
porque "los compañeros volvían a trabajar" y allf advirtwron la imposibilidad de 
imponer el convenio de 1975, por lo que "necesariamente debimos buscar otra 
forma de efectivizar a los compañeros". Mientras que para Comparada. se trató 
de una "huelga impresionante. imparable". La escisión se expresó en el llamado 
a una asamblea general extraordinaria para discutir quiénes serían los delega­
dos en las futuras negociaciones paritarias. Después de la realización de dicha 
asamblea. que nunca finalizó por una escaramuza entre los diferentes grupos. 
los dirigentes del PO reclamaron la convalidación de los delegados elegidos. 
Mientras que el otro seclor de la comisión directiva aseguraba que la asamblea 
no fue legítima. Finalmente aquellos delegados no fueron legalmente reconocidos 
y las paritarias se suspendieron. Para el grupo comandado por el PO: ··El pliPgo 
reivindicativo ratificado en una asamblea general de 700 trabajadores. preserva 
todas las conquistas convencionales del Convenio Colectivo de Trabajo del '75 ( ... ) 
Pero se lanza a recuperar y a conquistar otras reivindicaciones". La posihilidad 
de alcanzar esas mejoras consistía en que: "Las reivindicaciones fueron votadas 
con plena conciencia de que su imposición dependerá del grado de movilización 
y organización de todo el gremio. Por abrumadora mayoría, fue designada una 
comisión combativa".25 En cierto modo. en la visión de los dirigentes del PO la 
propia combatividad de los delegados es lo que asegura la lucha (y también la 

21 Prensa Obrem. nº 746. 21/03/2002. extraído de Gonzalo Yurki .. vi,·h. ''Tray.-etoriu y chs, ur.m dt> 
'La Celeste"', 2009. mimeo. 

•• Pretis" Obrera, nº 849. 06/05/04. 
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victoria en esa lucha) por mejorar las condiciones de vida de los trabajadores. La 
legitimidad de la asamblea es la que se defiende como el lugar donde se expresa 
"la voluntad de las bases". Fuera de la comisión paritaria quedaban no sólo los 
asesores gremiales, Luis y '1amerto Verón, sino incluso el propio secretario general 
S. Salas. quien "fue excluido de las paritarias luego de que llamó abiertamente 
a flexibilizar el convenio".26 Poco después. desde la prensa del PO se denuncia 
la existencia de una "mafia patronal-burocrática". De este modo, el ejercicio de 
legitimación y de diferenciación de quienes hasta ltacfa poco habfan sido com­
pañeros. implicó la denuncia polflico-moral del adversario. Comparada señala: 
"Es que la base estaba convencida. el problema es que se nos conompió media 
comisión directiva. se nos vendió media comisión directiva y la otra mitad quedó 
desplazada del gremio. Es muy simple". Así. las diferencias políticas se vuelven 
también diferencias morales. Se compite contra "conuptos" y "mafiosos". 

La victoria de "los burócratas" 

Con la escisión ya consumada los dirigentes del PO abandonaron la comi­
sión directiva. En este contexto la Lista Celeste27 emitió un boletín en el cual, 
después de enumerar las dificultades con las cuales se encontraron al asumir la 
conducción del sindicato. se sostiene: 

"Verificamos además las grandes dificultades que tenemos por delante. No 
prevefamos que un grupo de compañeros podía arrugar ante la gran cuesta que 
todavía queda por remontar. Pero toda experiencia es buena si se sacan las con­
clusiones: los que no supieron o no quisieron reconstruir el Sindicato están más 
cómodos cascotcándonos el rancho desde afuera, así ellos no asumen ninguna 
responsabilidad". 28 

Así. la conducción prioriza "reconstruir" el sindicato, tarea que implicaba 
un trabajo que no permitía mantener la radicalidad en acciones y posturas. Dice 
L. Verón: 

"capaz que si hubiese pensado a mi ideología antes de entrar en el sindicato, 
capaz que si hubiésemos pensado ... si yo tenía que funcionar así, capaz que no 

"' lhídem. 
27 A partir de la escisión se inicio una disputa por qui' sector se apropiarfn del nomhre ele la Lista 

Celeste. En un primer momento. los dirigentes del PO intentaron conformar una lista denominada 
Celeste Histórica. pero más tarde perderían la batalla. Finalmente. en las elecciones del afio 
2006. el oficialismo ,·on Salas a la ,.aJ,..za se presentó con el nombre Lista Celeste. Por su parte, 
los dirigentes del PO acudieron al color Bordó. 

111 Bolet(n Lisw Ctleste. 2004. 
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aceptaba.( ... ) Yo entré convencido que iba a hacer la revolución de:,dc el sindicato 
¡En serio! Entré convencido de que desde el sindicato iba a hacer la rrvolución. Y 
si alguien me hubiese dicho 'Mira Luis. vos desde el siñdicato no vas a hacer nada. 
ninguna revolución'. capaz que no hubiese venido. Ahora. cuando lomé la responsa­
bilidad, Lomé la responsabilidad de que las cosas había que mejorársela~ a la gente". 

En el año 2005, desde Prensa Obrera se explica del siguiente modo la escisión: 
"En junio la cámara patronal y el Estado terminan ele cooptar a la 'camarilla' en 
franca descomposición de Salas-Verón y con un 'golpe de Estado' desplazan a la 
fracción clasista de la conducción del gremio".2'1 También por esta época comien­
zan a denunciar la ligazón de la dirigencia del SOIP con el kirchnerismo. cosa que 
los "acusados" desestimaran insistentemente. De este modo. los "expulsados" del 
sindicato se plantean como el clasismo independiente del Estado. mientras que la 
conducción del SOIP, acusan. "fue cooptada". 

Poco más tarde, la Lista Bordó, aún entonces definida como Cele::,te Histórica. 
a través de un boletín denunció el "Convenio negrero CIPA"'-SOTP'" y pidió la 
expulsión de los "entregadores".~' Para la agrupación el convenio ··está escri to de 
cabo a rabo por los abogados de la cámara patronal". Se trata de "una estafa".'12 

Al contrario. los dirigentes del SOIP se defendían: " ... nosotros no le llamamos 
convenio sino, como dice el acta le llamamos acuerdo transitorio de partes. el 
acta acuerdo se firmó para regularizar a los compañeros que están en las pseudo 
cooperativas con fraude laboral".:i.1 Y argumentaban: "No se trata de reducir todo 
a la lucha en defensa del Convenio del '75 cuando hay compañeras y compañeros 
que sufren la tortura del trabajo en negro o de las coopcrati vas trucha~. se trata de 
luchar cotidianamente en pos de lograr mejorar las condiciones de trabajo y de 
vida de miles de obreras y obreros del pescado".'11 

En el año 2006 las corrientes sindicales volvieron a medir fuerzas en elec­
ciones. El PO se presentó a través de la Lista Bordó-Marrón. junto al Partido 
Comunista Revolucionario.35 Según su prensa, la única lista "clasista" era la 
Bordó-Marrón y por ello su victoria conslilufa la clave para abrir: "un camino 
definitivo para reconquistar el Convenio 75 para todo el gremio. para terminar 

29 Prenrn Obrera., nº 891, 17/03/05. 
30 Cámara de Industriales Pesqueros Argentinos. 
" Aquel era el primer acuerdo que buscaba efectivizar a un b-rupo .i~ trnbajadores hajo una forma 

distinta del convenio de 1975. 
32 Bolet(n list" Celeste Hist6ri.c<t. 2006. 
'-' El Obrero del Peswdo. 2006. 
'" Boletfü listrt Celeste. 2006. 
35 En total se presentaron siete listas. Además de las dos mencionadas. paiticiparrm clt' la t'lección 

la Lista Blanca-Azul-Blanca. la Lista Azul. la Lista Tricolor. la Lista Rosa y la Lista Roja y Negra. 
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con el trabajo en negro y los convenios negreros por fábrica ... "36• No obstante, 
el resultado de las elecciones arrojó un total de 419 votos para la Lista Celeste y 
le siguió con 366 sufragios la Bordó-~arrón. A pesar de las denuncias de fraude 
finalmente el Ministerio de Trabajo convalidó aquel resultado. 

A modo de conclusión 

En este trabajo se intentó poner el foco de análisis en la disputa sindical y 
cu las prácticas discursivas puestas en juego por los contendientes. Se procuró 
problematizar el uso de las categorías con las cuales los oponentes disputan, 
resaltando las distintas evaluaciones morales implícitas en la noción de burocracia 
sindical. En este sentido. la denuncia del carácter inmoral del oponente preterde 
tener eficacia eu la pelea por el poder, al mismo tiempo que incide en los modos 
de la lucha política. configurando un terreno dónde este tipo de acusaciones son 
moneda corriente. Es por ello que el enemigo no sólo rivaliza en términos estric­
tamente políticos. Además es acusado de traidor y/o corrupto. Así, señalando al 
oponente como inmoral, a la vez que se afecta el poder del adversario, permite, 
por oposición. legitimar al acusador. 

Al concentrarnos en las disputas de los diferentes sujetos, tan sólo hemos 
abordado de modo lateral la relación bases/dirigentes. No obstante. a partir de 
la comprensión de los sentidos que los actores depositan en la disputa gremial, 
podemos i1úerir los límites que para entender la contienda presenta el esquema 
según el cual las bases se rebelan contra la dirigencias. Cuando miramos los 
procesos que el investigador resuelve bajo aquella fórmula. advertimos que se 
pierden de vista no sólo los vínculos que esas dirigencias mantienen con las 
bases {movilizan. ganan elecciones), sino también se vuelve invisible el proceso 
de construcción de direcciones alternativas y que, aunque no lleguen a estar ins­
titucionalizadas siendo sus manifestaciones episódicas, no por ello dejan de ser 
menos reales. Resulta comprensible que esas nuevas direcciones apelen en sus 
prácticas discursivas a representar al conjunto de las bases dotando de generali­
dad sus demandas. Pero ello no debe ser tomado literalmente por el analista. A su 
vez. aquella mirada convencional. tampoco permite observar cómo se construyen 
relaciones de representa tividad en la vida gremial, las que refieren a procesos 
que hacen a la cotidianidad sindical. Por todo, y aunque la reflexión excede los 
alcances de este trabajo. adelantemos que desde nuestro punto de vista "la base" 
en cuanto tal no se rebela. Cuando esa rebelión se produce comienza a funcionar 

'"' Prenrn Obrera. n" 944. 04/0S/06. 
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una dirección alternativa en disputa con la institucionalmente establecida y. al 
mismo tiempo, con otras posibles alternativas. Las más de las veces esta dirección 
naciente es derrotada y no deja huellas. Pero a veces obtiene la victoria. logrando 
la institucionalización, como sucede en nuestro caso durante el aí10 2002. alcan­
zando la dirección sindical. De ahí que la noción de disputa gremial implique la 
constitución de direcciones. Sin éstas. no hay e1úrentamiento posible. 

Por último. consideramos que explicar todos los "fracasos" de la clase trabaja­
dora a partir del análisis del status de sus dirigentes sefialados como "burócratas" 
construye una imagen demasiado caricaturesca de las conducciones sindicales. 
En este sentido, no debiéramos perder de vista que las distintas categorías que los 
sujetos enuncian en la lucha gremial. entre ellas la acusación de burócrata. están 
cargadas de elementos que hacen a la contienda sindical. a la deslegitimación 
del adversario y a la evaluación moral de las conductas políticas. Cuestiones que 
se deben tener en cuenta cuando las intentamos utilizar también como categorías 
históricas o analíticas, así como al momento de caracterizar la realidad para la 
intervención política. 

Resumen 
La noción de burocracia sindical es usualmente utilizada para desniliir el acrinnar ,!,. 

determinados líderes gremiales a los que se caracteriza como refmmi,tas. poco demn<"ní­
ticos. defensores de sus propios intereses y prrwlives a la inh·grm·i6n <'nn el Estmlo. La 
categoría ha sido generalmente más usada para condenar que para nphcar Este trahuJO 
se basa en el análisis de las contiendas gremiales en un sin<lic:ato <le la industria ¡wsqul'ra 
en la ciudad de Mar del Plata {Argentina). Indagamos en el <'orn·eptn de liu r<K"ml'ia a partir 
del significado que ocupa en las batallas sindicales. donde rP<'lllTentemente ,,. cnnstrnyP 
al enemigo no sólo como burócrata sino también como traidor. · 

Palabras Clave: Trabajadores; Sindicatos: Burocracia: Moralidad. 

Abstract 
The notion of "tradeunion hureaucracy" is usually ust'cl l11 clescrihe the IPmlpr uclion 

trnde union who are characterized a.s reformers. unclemncrntic anJ Jefemlers of thetr own 
interest lending to state integration. 111is category has l,een genernlly usecl to Jmlge truJe 
union leaders more than to explain it. The goal ofthis paper is inquire ahout the cnneept of 
"hureaucracy" and the meaning of it inside the trn<le uninn liuttles. ln these. the cnemy is 

constructe<l like a hureaucrat and traitor. This study is kised 011 uninn struggles anulyzes 
carried out in one fishing industry unions in Mar del Plata. Argentina. 

Key words: Workers; Tmde Union; Bureaucrncy; Morality. 
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Retomando un viejo debate: 
bases, direcciones, sindicatos 
y estrategias obreras 

Gonzalo Pérez Álvarez1 

1 ntrod ucción 

Nuestro proyecto de investigación busca avanzar en el conocimiento del pro­
ceso de luchas sociales en la región noreste de Chubut entre 1989 y 2005. Con este 
objetivo hemos desarrollado trabajos que enfocan el proceso en términos generales 
y avances sobre fracciones especfficas de la clase obrera.2 

En forma constante se nos ha planteado como un problema el observar las 
relaciones entre bases obreras y dirigencias, y explicar cómo se co1úorman y qué 
expresan esas direcciones obreras. Este debate se traduce al de las estrategias que 
se hace posible observar a partir del estudio de los enfrentamientos sociales. las 
prácticas organizativas de la clase. las alianzas que se conforman y los intereses 
que ellas representan. 

El otro eje fundamental del trabajo será abordar la discusión sobre la 
relación entre sindicato y proyecto u organización política, y el vínculo que se 
establece entre las estrategias que se desarrollan, los proyectos políticos3 que 

1 CONICET-Univnsiclacl Nar-ional d~ la Patagonia. Email: gperezalvarez@grnail.com. La reelabo­
raci6n contó con el ap011e de los inte¡,,rantes de la mesa Pnsado, presente y porvenir de ú, movili­
zación, orgam.zación r /uclw de la clase obrera, en ÚLti,wa.méricn . Agn1decemos lamhién la lectur.:i 

nftica y las opinion.-s d.-1 Mg. Mauricio Femández Picolo. 
G. Péiez Álv,n-.-z. "Lu,·ha y memoria ohrera en el noreste del Chubut. Una aproximación desde la 
W,rica Modecraft 1990-1991". en Historia Antro¡,ologü, y Fuentes Omles, nº 41. 2009. pp. 25-48; 
"Prntestas ohreras en d noreslt" de Chulmt: los textiles y los metah\rgicos en la década del 90"'. 
'"º ,•-l@ti,w. rnl. 6. n" 24. 2008 [http://www.iigg.fsoc.uha.ar/elatina.htm); "Aunque parezca. la red 
no está vacía. Luchas de los ohreros pesqueros del noreste de Chubut. 1990-2005". en Revúta de 
Estudios Afor(timos r Socüde.,. n" 2. 2009. pp. 171-183: y "Los trabajadores desocupados: el caso 
del noreste de Chuhut. continuidad. mptura y estrategias". en Rru6n y Revolucúfo. nº 19. 2009. 
pp. Sél-68. 

1 Consideramos que los proyectos políticos que se ponen en disputa hacen a las diversas 
concepciones de la sociedad que se husca construir. a los distintos ideales de organización social 
qut> se allht'lan y a los c.·aminos que :-ie consideran necesarios pard hacer posible esa intención. 
Ese proyecto polftico puede estructurarse <'Orno un conjunto de ideas articulado y sistemático. y 
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en ellas están presentes y el tipo de organización necesario para llevar adelante 
dichos proyectos. En este sentido la intención es repensar la clásica discusión 
sobre el papel de los sindicatos y su posible constitución en obstáculo al desa­
rrollo político de la clase. 

Método e hipótesis 

La necesidad de construir la historia de las luchas obreras en la región nos 
llevó a una aproximación rrwlecular4 al proceso. Gramsci busca en esa expresión 
la referencia a la unidad mínima de la experiencia vital. al particular inmediato. 

En "Apuntes sobre la historia de las clases subalternas. Criterios 
metódicos" ,5 nos alerta sobre las dificultades para investigar la actividad de 
los grupos oprimidos. Si bien en los procesos de conflicto social hay una clara 
tendencia a la unificación de estos grupos. dicha intención es atacada por los 
grupos dirigentes y, casi siempre. derrotada. Por eso "todo indicio de miciativa 
autónoma de los grupos subalternos tiene que ser de inestimable valor para el 
historiador integral". 

Buscamos hacer observable "este lento trabajo del cual nace una voluntad 
colectiva con cierto grado de homogeneidad. con el µ;rado necesario y suficiente 
para determinar una acción coordinada y simultánea en el tiempo y en el espacio 
geográfico en el que se verifica el hecho histórico".'• 

En este camino ha sido central el aporte que nos han brindado las entrevistas a 
trabajadores. Sabemos que más allá de lo que nos diga sobre los acontecimientos.' 
este aporte nos dice sobre el significado que tuvieron esos hechos para los sujetos 
concretos que los desarrollaron. Aún las declaraciones formalmentf' "f'qu1vocadas" 
tienen un aspecto verídico. y puede que de allí surjan elemento,, subjetirns que 
sean más importantes que los datos fácticos. 

hasta tener una organización política propia que lo lleve adebnt.-. o ¡noecl.- .-xpr.-sar,c en formas 
más diffciles de hacer observables. 

• Antonio Gramsci. Notm sobre M,u¡uinvelo, .,obre la polaicn y ,obre el e.,tado modemo. Bueno, 
Aires. Nueva Visión. 1997. 

s En http://www.gramsci.org.ar. 
'' Antonio Gramsci. Notas sobre Maquuwelo. ob. cit .. p. 99. 
7 Se ha hecho común. t'ntre crfticos ,.le la historia oral. el plantear las chficultad .. , para cletenuinar 

la validez de lo que nos aportan los sujetos que cuentan su hisloria. L,s es1ud10s sobrt' nwmnrias 
y sobre lo central que es comprender no sólo lo que se dice. sino ,·61110 s.- lo clic· .. y. sohn· todo. lo 
que se calla. ha pennitido avanzar en un tratamiento más rico de t!~las fut>nte~. En todo (·w-.o t-sl..1s 

críticas a la historia oral encubren una visión ingPnua clt' las fucnlcs ,.,, nlas. la, cual .. , suelen sn 
valoradas con un contenido de validez superior a las orales. 
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Se trata de hacer observables cuáles son las estrategias que la clase obrera 
desanolla en cada período. en el marco del proceso de lucha de clases. Esa estra­
tegia va a estar conrucionada por la correlación de fuerzas sociales. tanto la que 
se estructura a nivel objetivo como la que se expresa a nivel subjetivo. 

La comprensión de los procesos de constitución de las dirigencias obreras, 
debe comenzar por entender que lo determinante es el proyecto político que 
dirige a la mayoría de los trabajadores. proyecto que se expresa en una estrategia 
y en la conformación de una dirigencia que lo sostiene e impulsa. Una cuestión 
que queremos plantear en este trabajo es que esos proyectos hacen a las formas 
organizativas que se adoptan y a los límites que. a su vez. ellas generan sobre 
el proceso. 

Los proyectos políticos se expresan en formas organizativas, las cuáles 
necesitan de aparatos administrativos. dada la complejidad de tareas que deben 
asumir. Estos aparatos son administrados por la capa dirigente de la clase. que 
va desarrollando una relativa autonomfa e intereses propios, en la mayoría de 
los puntos coincidentes con los que expresa la clase. pero que en otros pueden 
ser distintos.:: 

Los intereses particulares de esa capa dependen de que se mantenga esa forma 
organizativa y ese aparato administrativo. fuente de su poder y al que considera la 
victoria de su proyecto político. Es aquí donde se produce un quiebre en el proceso 
y toman realidad los enfrentamientos entre esa capa dirigente y los procesos de 
radicalización que se producen en algunos sectores de la clase, especialmente 
durante los enfrentamientos ~ociales. El quiebre entre la conciencia restringida a 
la situación de vendedores <le fuerza de trabajo y la conciencia como expropiados 
de sus condiciones materiales de existencia encuentra en esa capa una oposición 
a su desarrollo.'1 Ese cambio podría implicar la pérdida de su poderío, ya que la 

" En la ,·ai1a de Engel, a Coomuln Sd,midt del 27 de ocluhw de 1890. se muestrn como la división 
sucia! del trnhajo g<'1wm una lmrocracia pstatal CJll<' pasa a tener intereses propios. con algún 
grado ele inclrp ... rnlencia relativa y rs,· "m1t'vo poder político. que aspira a la mayor independencia 
posihlP ) qut·. una vn insluumtln. ¡;oza tamhién de movimif'nto propio". comienza a su vez a 
influir sohre rl prc.·t•sn ¡,lohal. Se f'ncurnlra en Marx y Engels. Correspondencu,. Buenos Aires. 
Cartago. 1973. p. :18.1. L, propuesla de lomar esta carta para pensar la categoría de burocmcia 
sindi,·ul. fu .. plante,,da por Nieol{os Iíiigo Carrera en las Jornmlas lnterescuelas de Historia del 
2009. En un st-ntido ..,t-mejantt> Gram~wi ~ostiene ~'Dt:> esta manera se viene creando una verdadera 
easta de funcionarios y ti .. periodislas sindirnles. con un espíritu de cuerpo en absoluto contraste 
,·on la nwnlalidad ohr .. 111: espfnlu c1ue ha llevado a aquellos a adoptar. frente a Ju masa obrera. 
itli'nlica poslurn qu,• la tlr la lrnrncracia guhernativu frente al Eslado parlamentario". A. Gramsci. 
Coiucjo, dcfií/,rim ) c.,t,ulu rle Ir, cla,c ohrem. México. Roca. 1973. p. 46. 

'' Prc><·t•so qn .... xpliea Carlos Marx en "Lis huelgas y las coaliciones de los obreros". en C. Marx. 
/lforrú, tle lt1filo.wj("· Bueno,, AirPs. Cartago. 1985. 
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clase necesitaría otras formas de organización que le permitieran seguir avanzando 
hacia un proyecto alternativo de sociedad. Aquí el sindicato. como forma orga­
nizativa. se transforma en una traba al desarrollo de la plena conciencia obrera. 

Esto no quiere decir que esa capa dirigente (o "burocracia". como se llama a la 
mayorfa de las conducciones sindicales en Argentina). no represente en algún nivel 
los intereses de sectores de la clase obrera o no sea dirigente de los procesos de 
lucha. Nosotros consideramos que en verdad lo que se manifie;,ta en los procesos 
organizativos de la clase obrera argentina. más que un divorcio entre "burocracia" 
y "bases", es una significativa correspondencia entre las formas de concien­
cia dominante en la mayoría de los trabajadores y las direcciones sindicales. 

La cuestión es que la conciencia no es algo estático sino un proceso en con­
tinua transformación. Y es esa posible transformación de la conciencia la que esa 
capa dirigente que se ha conformado en Argentina e1úrenta en cas i todos los sin­
dicatos. ya que implicaría que sectores de la clase pasen a estar dJrigidos por otro 
proyecto político, que a su vez plantea la necesidad de otras formas organizativas 
que superen los límites de la forma sindicato. 

El sujeto: ¿burócratas, bases o la clase? 

Gran parte de la izquierda argentina ha utilizado en forma muy imprecisa la 
categorfa de burocracia sindical en sus análisis acerca de la clase obrera. SP ha 
construido la imagen distorsionada de una dirigencia siempre opuesta a p;encrar 
procesos de lucha y enfrentada a bases que constantemente estarían dispuestas a 
luchar y radicalizar los procesos. 10 

Para nosotros esta visión imposibilita una explicación científica del cómo se 
desarrollan los conflictos de la clase obrera y. por lo tanto. impide encontrar las 
respuestas políticas correctas. El mayor problema de esta pcrspecti va es que frag­
menta a la clase, por suponer que las dirigencias están por fuern de ella. formando 
una capa que no comparte ningún interés con la clase de la cual proviene y que 
no representa en ningún nivel sus formas de conciencia. Así este enfoque supone 
que es posible la existencia de dirigencias sin bases y de bases sin dirigencias. 

10 Inés Izaguirre alerta que "cuando se trata de analizar In, eonílictos político, 11/ 1111,•rn,r de un 
gremio. se tiende a polarizar entre ' la hase' y ' las cúpulus' sill(hcal,,,. es decir. lt'ndi .. 111ln a un 
corte jerárquico en ténninos de poder insti tucional o polfti('()-sindical )' prPslando I'º"ª atención 
a la frac.:tura vertical de 'la hase' que i,.e expr~~a t'll enfre11tamient<>s ,le , en.iún hor1:;m1tal'". 

l. Izagu1rre. ·'Prohlemas metodológicos y construcción de ol,, .. ,,vahles ,·n una inv.-,ti~aci(,11 sobn· 
luchas obreras". en Daniel Campione. comp .. ú, cl"'e ohrem de Alji,m(11 u Menem. B11en<1> Aires. 
CEAL. 1994. 
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Esta visión desde la izquierda se conformó, en gran medida, como una 
respuesta a la mirada tradicional de la historiografía, que pretendía explicar la 
historia de la clase solamente desde lo institucional. Allí la historia de los traba­
jadores pasaba a ser la de sus sindicatos y, especialmente, la de sus dirigentes. 
Se escondía el e1úrentamiento social. el conflicto, algo que sf está presente en el 
e1úoque de la izquierda. 

La respuesta que proponernos trata de recuperar una mirada holística del pro­
ceso social. que no lo fragmente en el abordaje (aunque esto sea necesario luego, 
pero como instancia de análisis que debe completarse con la síntesis) y que tome 
como sujeto a la clase en su conjunto. donde se comprenda a las bases obreras y 
a sus dirigencias como partes de esa clase en constante transformación y no como 
arquetipos ya definidos en forma apriorfstica. 

Decimos que la forma en que se utiliza el concepto de "burocracia" suele 
enculnir una defic iente profundización acerca de la relación entre bases y direc­
ciones. Debemos investigar seriamente el papel de esas direcciones y su relación 
con las bases. buscando las causas de los procesos: "causas que no deben buscarse 
ni en los móviles accidentales, en los méritos. en las faltas, o en los errores o trai­
ciones de algunos dirigentes. sino en todo el régimen social( ... )".11 

Es interesante observar que en las entrevistas a militantes obreros de la 
región 12 casi no aparece el concepto de burocracia, a pesar de que era perma­
nentemente utilizado por la izquierda partidaria (sólo es usado en los testimonios 
de Jaime y Gcrardo). 11 Sí. en cambio. es permanente la denuncia a las actitudes 
persecutorias de la mayoría de las conducciones. sus ataques a la oposición sin­
dical y sus prácticas de connivencia con la patronal. 

En casi todos los casos hay una valoración negativa de las dirigencias. Así. si 
bien no aparece el concepto de burocracia, sf se hace evidente la idea de que estos 
dirigentes. aún los que venían con un pasado combativo, una vez que llegaban al 
gremio dejaban de tener como problema central el asegurar los intereses de sus 
compañeros de trabajo. El sindicalista pasaba a ser visto como "distinto". y dejaba 
de ser considerado un "compañero". 

11 F. Eng,•ls. Re,·oluci,lr,) cm1tmrrc/'(/lucicí1t en Alemania. Buenos Aires. Polémica. 1976. p. 11. 
'' Son más d .. Vt'inl t' Pntr .. ,·i, tas a lrnhaja,lores pesqunos. metalúrgicos. textil,.,. petroleros. de 

movimit'ntos d,, dPsm·upado,. ele. En ,u muynrfa han sido participes o simpatizantes de sectores 
de izquwnb c¡ut' se planlt'ahan la n.,, . .,,idad de luchar por la ,·cmducción del sindical o o de crear 
instwwia~ de organiza<"ión paralt-·las a los sindicatos existentes 

" Jaime fue militant!' ¡wlrnlt'm y dirigt'nle del Movimiento Al Socialismo durante muchos años. 
Geranio fue purlP .¡,. la list¡¡ opoS1toni a la ,·onducción histórica ,¡,. la UOM en Puerto Ma,lryn. 
truhajulw en Alum· y era simputizantP .¡,.¡ Partido Comunista. 
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A través de distintas anécdotas se hace patente la idea de que hasta en 
el estilo de vida ya no eran los mismos. 11 ¿Por qué sucedfa esto? La primera 
respuesta que emerge de los relatos. simple y directa. es que la mayoría de esos 
dirigentes se vendieron. Pero es claro que esto no explica mucho: ¿cómo podía 
ser que esos hombres. que habían expresado a parte de los sectores más com­
bativos de los obreros de la región, pudieran traicionar lo que habían defendido 
durante años? 

Es claro que la cuestión es más compleja. Un elemento importante es el tipo 
de estructura gremial existente en Argentina. ultra centralizada y que impone unas 
normas que hacen casi imposible la supervivencia política de aquel que intente 
apartarse de ellas. Una vez en la dirigencia. esos trabaJadores encuentran que 
su posibilidad de acción está constreñida a c-umplimentar determinadas reglas. 
prácticas y discursos. 15 

La práctica de buscar en primer lugar el acuerdo con la patronal. de restringir 
los reclamos al trámite legal y de anular la iniciativa autónoma de los trabajadores 
planteando que es la dirigencia la que soluciona los problemas. es un camino 
directo hacia esa diferenciación entre dirigentes sindicales y bases obreras. 

El testimonio de Jaime nos trae otro elemento clave: ¿cuál era la c-onciencia 
de esa base que hacía posible que esos hombres fueran su dirigencia? Si bien es 
uno de los que usa la categoría de burocracia. cuando reflexiona sobre la escasa 
reacción ante la privatización de YPF. reconoce que la postura del sindicato (que 
no superó una oposición formal) tenía apoyo entre los trabajadores. que en su 
mayoría coincidían en que la empresa sería más eficiente una vez privatizada y 
soñaban con ser contratistas y/o empresarios."' 

En verdad esa dirigencia sindical actuaba como expresión del nivel de con­
ciencia y de la disposición de sus bases. Se le puede criticar no haber discutido 

14 Desde el mudarse al centro de la ciudad. a vPstir-t" ,li,tmto. ir a otrn, har,.,. d,.j,ir d,· 11· u jugar al 
fútbol con el equipo de la fábrica. etc. 

,; Retomamos aquí elementos del trahajo de Daniel Campimw. "Esta,lo. <hrigt·n,·ia sindical y, la,e 
nhrem". Buenos Aires. Fisyp. 2002 [http://fisyp.n·c:.com.ar/Diiige111·ia%20sindirnl'¾-20y%20 
clase%20ohrem.pd1]. Allí plantea que "La re¡>t'lidu 'humcratizaciónº de dirigPnh•s honestos 
y combativos una vez que usumen cargos <le direcc·ión. nn punl,• ser lefdo de,dt" el ,111¡,'l1lo 
con~pirativo. como traiciones. sino romo lu re~pue~ta casi ohligadiJ fr,..nlt-' u la indu~i6n en una 
hurocraria muy estructurada. que tiende a 'asimilar' u todo <'Ut>rpo t-XlrJ.ño•·. 

11' Aquf dehemos destacar. sin profundizar la reffexi!Ín. la 11p1·PsHlu,l d, · pn1,ar la di,ti111·i,í11 Pnln• 
los trabajadores estatales y los pri vmlos. Creemos que en el ea,o de lns l'<talalPs. los ¡mx esos 
de desarrollo de conciencia como expropiados de "" condiciones materialPs de ,·xislt>n!'ia y de 
ruptura de la hegemunfu del estado capitalista. generan ,,lemcntos de suma ,·ompl,.jidad Huy 
una identificación de sus intereses con los del estado que hace lllU) difkil la nega<"Í!Íll ,1,,1 mismo 
en tanto estado capitalista y. por tanto. complej1za la posibilidad de ,.nf,,..ntur su dominación. 
Intentaremos pensar esta distinción en otros trahajos. 
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la perspectiva de los obreros. pero no se les puede negar el ser legítima expresión 
de la situación de esa fracción de la clase en ese momento de hegemonía del 
ca pi tal financiero. 

Estrategias y alianzas 

Desde la concepción de que el sujeto que debe ser investigado y observado 
es la clase obrera en su totalidad. avanzamos en la perspectiva de profundizar 
la comprensión acerca de cómo se mueve esa clase. cómo se transforma. Y para 
nosotros ese cambio se desarrolla en el marco de los enfrentamientos sociales. 

Como plantea Marx. la clase obrera se conforma en el proceso de lucha con­
tra la otra clase fundamental del capitalismo. 17 E. P. Thompson avanza en este 
sentido. proponiendo que el concepto de lucha de clases es más sólido que el de 
clase. ya que este último puede caer en una visión estática de la realidad. JU Sólo 
desde esa perspectiva podremos hacer observable cómo se configuran los grados o 
ni veles de conciencia que los trabajadores van desarrollando sobre sus intereses. 

Es en ese proceso de lucha cuando las clases van adquiriendo conciencia de 
sus intereses comunes, desarrollan organizaciones y acciones para defenderse, 
y luchan contra aquellos que pretenden perjudicarlos. Pensamos que es posible 
encontrar. en el conjunto de los e1Úrcntamicntos que se van desarrollando. distintos 
objetivos entre los sujetos que participan. 

La demarcación de las formas de acción, de los niveles de conciencia, de 
los formatos de organización. de la relación entre lo consciente y lo espontáneo 
y entre lo institucional y la acción por fuera de lo institucional, nos posibilita 
encontrar un sentido general del proceso de lucha. A ese sentido general lo 
denominamos estrategia. 1

'
1 En todo proceso habrá más de una estrategia y varia­

bles dentro de la estrategia general. Pero lo que buscamos demostrar es que se 
puede encontrar. entre esas tendencias parciales. una tendencia que explica lo 
central. Encontrar la tendencia central es clave para comprender la formación 
de dirigencias obreras. el proyecto político del cuál son expresión y su relación 
con las bases. 

1= h( ... ) esta ma..,a t>~ ya una ,·Ja~t' eon re~pt'clo al capital. ¡wro mln no es unu clase para sf. En la 
ludia. dt-- lu que no ht'mos :,;t"fialado má~ que ulguna.i;; fases. esta masa se une. se constituye como 

.-!ase para sí'. C. Marx. M1scri11 de laJJrm,fút. ni,. ,·it.. p. 136. 
'" Si lnen desunulla .. ,ta i.l .. a en varias obras. específicamente lo tomamos de E. P. 1110mpson. 

'"Algunas ohs~t,·a,·iones soln.- clase y 'falsa conciencia"'. en Hisloritt Social. nº 10. 1991. pp. 27-32. 
,., Eslt' corweplo lo desamilla t•sp,..-ialm .. nle N. lñigo Can"f'ra. en Út <Jlmtegin ,le Út clase obrem 1936. 

Buenos Ai.ws. PIMSA- La lli>,a Dlimlada. 2000. 
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A su vez esas estrategias necesitan de determinadas alianzas sociales. las 
cuáles tienen directa relación con el proyecto político que dirige el proceso. 
Siempre que la lucha deviene política se realiza entre fuerzas sociales. las cuáles 
se conforman a partir de alianzas de clases o fracciones ele clases que levantan un 
programa común. Según cuál interés sea el predominante en el programa podre­
mos evaluar cuál es la clase que hegemoniza esa fuerza social y que le imprime 
centralmente su estrategia. 

Una alianza se hace observable a partir de las acciones que los l>Ujctos desa­
rrollan en el marco de los enfrentamientos, más allá de lo que pueda expresarse 
en términos de voluntad. Como en toda investigación las alianzas deben estudiarse 
por lo que se hace y no por lo que los sujetos que intervienen dicen que hacen.20 

En este caso esto es aún más importante ya que muchas veces las alianzas se dan 
más allá (y hasta en contra) de la voluntad de los sujetos que las realizan. 

A lo largo de los ai'los que hemos estudiado es posible observar una estrategia 
mayoritaria entre los trabajadores del noreste del Chubut. Esa estratPgia es refor-

0 mista. expresando los intereses de los obreros en tanto asalariados que viven en 
dicha región. Por ello suelen avanzar hacia la conformación de alianzas con "sus" 
respectivos empresarios. Así se conforman alianzas entre obreros y empresarios 
textiles, entre obreros y empresarios pesqueros, etc. 

El modelo ele polos de desarrollo instalado tuvo. como elemento central. un 
discurso que planteaba la comunidad de intereses entre obreros y patrones de la 
región. cuyo objetivo común era asegurar el "desarrollo ele la Patagonia". Esto se 
reforzaba con la necesidad de mantener la paz social. para no poner en riesgo los 
planes de promoción industrial.21 

Estos rasgos hacen que esa estrategia reformista. que para nosotros es 
mayoritaria también a nivel nacional, presente en la región elementos de menor 

'° Que lo central sea lo que se hace y no lo qut' St' di<"t'. no imphcu qu.- lo que, .. cli<·e no cleha ser 
valorado. Pero ese aporte se puede valorar desde lener .-larn lo quP nhjetivunwntt' st1<"e<l16. 
más ullá de lo que los sujetos intervinientes huscahan (o decían que husi·ahan) n•alizur. Allí 
podrá observarse c¡uit'n pudo llevar adelante sus cometidos y quién nn. quién fu.- ,·ons.-cuente 
con sus planteos y quién logró imponer. en mayor mcdidu. su voluntad a la resultante global 
del proceso. 

" Estos proyectos tenían una incidencia clave de la Doctrina <le Se¡,;miclad N,wim1al. Esto se 
1.-íl .. jal,a. por llll lmln. 1•n d disl'urso de lu ll('('esi,lad de '·pohlar la Patagoniaºº. 1·111110 región 
estratégica por su riqueza en recursos naturnle.s y por I" hip6t,•s,s dP confli,·to , 011 Chile e ln­
glaterra. Por otro. retomando teorías elaborada, en Estados Unidos. s.- prnyP<"lahu dividir u una 
da,w ohrna qut' en los núcleos d1lsicos venfa cut'stionando puntos fundamentales del sistt'ma. 
a través de la creación <le nuevos centros industrialt's. No ,·s por azur que lanto la <"oncreci(m 
del Parque Industrial Textil en Trelew corno la licitación <le Aluar para s.-r instalada en Puerto 
Madryn. se lanzan en 1971. trus el Vihorazo. 
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confrontación. Sin embargo algunos grupos de obreros van perfilando otra estrate­
gia. que se expresa en la oposición a la conducción de la AOT y la UOM,22 en las 
tomas de fábricas textiles y plantas pesqueras durante los '90, en los movimientos 
piqueteros. en la huelga de la pesca del 2005, etc. Es una estrategia que defini­
mos como un reformismo obrero. en oposición a la anterior a la que denominamos 
reformismo burgués.n 

El reformismo obrero busca quebrar las alianzas con el empresariado (que 
siempre reservan un lugar subordinado a los obreros. siendo el programa de la 
patronal el que dirige el proceso) y postula un proyecto que pone en primer térmi­
no las demandas de la clase. Además busca la unidad con las demás fracciones 
obreras y la alianza con sectores de la pequeña burguesía. 

Esta segunda estrategia se plantea desde diversos grupos y surge con distinta 
fuerza en cada conflicto importante. Pero en general no logra hegemonizar los 
procesos. ya que no suelen tener un proyecto que vaya más allá de la lucha. Hay 
un intento de quebrar lo corporativo y de construir un proyecto que integre a otros 
sectores de la clase. pero no ~e logra acumular la fuerza material y moral para 
construir un programa alternativo con peso social. 

Contra el planteo de salir a defender a los empresarios "que invierten en 
la región". estos trabajadores planteaban la voluntad de unir a los de abajo. La 
búsqueda de romper con lo corporativo. construir y buscar la unidad de la clase. 
se constituye como una estrategia alternativa a la dirigencia gremial. Si bien no 
implicaba romper el reformismo de las demandas. sí permitía ir más allá a partir 
de generar un programa de la clase en su conjunto. 

En cambio el programa defendido por la mayoría de las dirigencias gremiales 
dejaba la lucha circunscripta a cada fracción obrera. al grupo económico corpo­
rativo. En ese estrecho círculo sus intereses parecían igualarse con los de sus 
patrones: la posibilidad de seguir trabajando estaba en que a "sus" respectivos 
patrones les fuera bien y no quedaba otra que defender a las patronales como único 
camino para defender "la fuente de trabajo". 

Es en el plano de la lucha donde esas estrategias se hacen más evidentes. 
En el plano ele la teoría y estructurada como un conjunto de propuestas, sí 
encontramos formulada la estrategia del reformismo burgués que encarna la 
mayoría ele la clirigencia sindical. No así la del reformismo obrero, estrategia 

" Asnt"iat"ión 01,r..,-a Textil y U m611 01,r.-rn Metalúrgica. 
,., R .. tomamos aquf u BPlm Ralvl' y Beatriz Bahé. At·erm ,le los movimie11tos socifLlc.< )' /r, luc/w 

de dase,. en Cwulemos de C/CSO. n" 14. Bu .. nos Aires. 1991. También nos sirvió el aporte de 
Gustavo Cnntrems. "El ¡wromsmo obrero. La estrategia laborista rle la clase obrera durante ,.¡ 
gnhin110 ¡wronista. Un an,llisis d .. la huelga <le los trabajadores frigolilicos de 1950". Pn Pl/11SA 
20/h. 2007. pp 74-12i. 
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que debemos rastrear desde un estudio molecular de los procesos y leyendo la 
historia a contrapelo. 

Ideas inherentes y derivadas 

Rudé propone que la cultura popular proviene de dos elementos. de los cuales 
uno es propio de las clases oprimidas mientras que el olro es adoptado desde la 
clase dominante.21 Del primer elemento surge una serie de ideas a las que llama 
"inherentes", basadas en las tradiciones. en la memoria colectiva. Para él es como 
la "leche materna" de las clases subalternas. Este aporte se manifiesta de forma 
espontánea, sin lograr desarrollar un sistema de ideas estructurado. 

Estas ideas inherentes son claves para comprender el desacople que se mani­
fiesta entre algunas dirigencias sindicales y las bases obreras. Las diferencias 
muchas veces no se expresan desde lo político, sino desde aspectos culturales. 
La posibilidad de acceder a otros ámbitos. el compartir costumbres y gustos con 
otra clase social, va permeando a esa dirigencia que cada vez se parece más en el 
estilo de vida a la patronal que a los obreros. 

El otro elemento que para Rudé constituye la cultura popular. al que denomina 
ideas "derivadas", se presenta como un sistema más estructurado de ideas. que 
parte de lo inherente pero es permeado por ideas provenientes de otras clases. 
Es el que estructura las visiones más conscientes sobre el proceso histórico. el 
que da sustento a los programas que elabora e intenta desarrollar la clase obrera. 

Así la cultura popular siempre está integrada por elementos propios y exter­
nos pero, por su condición de subalternidad. son esos elementos externos los que 
juegan un papel central en la posibilidad de formular proyectos sistemáticos.25 

A lo largo de los conflictos que hemos relevado. vemos que los trabajadores 
que por sus prácticas proponían un reformismo obrero no logran plasmar esa prác­
tica en un proyecto político alternativo que logre un apoyo mayoritario. Cuando 
la lucha supera lo económico, y entra en el terreno polftico-ideológico. se quedan 
sin herramientas para seguir adelante. 

Planteamos como hipótesis que el reformismo obrero opera más como una 
idea inherente que como una propuesta política alternativa en la clase obrera 

24 George Rudé. Revueltri ¡,0¡1ulrir y concienciri de clt1se. Barcelona. C1itica. 1981. 
25 El debate acerca de esta temática ha sido central en la historia del desarrollo organizativo de 

la clase obrera. Para una síntesis de las distintas posicimll's vfosp Paula Kluchko. ú, jiirmt1 de 

orgrmi.mci6n emergente riel ciclo rle lri rebelión ¡,o¡,ular tle los '90 en Argenti"''· Tesis de D,H'lorado 

en Historia. UNLP. 2006. 
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argentina. y le da sustento a esa división muchas veces observada entre la fuerza 
y combatividad de su organización sindical a nivel de base y las posturas más 
conciliadoras a nivel de las dirigencias.26 Es la leche materna que hace que el 
individualismo sea mal visto, que la solidaridad y el compañerismo sean los valo­
res más importantes. Pero esto no se materializa luego en una expresión política 
y programática concreta. 

Si el reformismo obrero opera como idea inherente en la cultura obrera de 
nuestro país. el reformismo burgués lo hace como la corriente hegemónica. a par­
tir de la fuerza central que tienen las ideas derivadas de la ideología burguesa, 
expresadas fundamentalmente en la influencia del justicialismo y su propaganda 
acerca de la posibilidad de una armonía de clases y de la coincidencia de intere­
ses entre patronales y obreros. Así se manifiestan esas formas de conciencia de 
la clase obrera que aparecen como contradictorias. y que integran en su mismo 
seno la reivindicación de la posibilidad de una armonía de clases con el reclamo 
de justicia social y la defensa de los derechos laboralcs.27 

Así el reformismo obrero es capaz de organizar a los trabajadores a nivel de 
base y en los procesos de lucha sindical. pero esto no se materializa en un progra­
ma político distinto al de las patronales. Cuando se pasa al nivel de la discusión 
programática el reformismo burgués es hegemónico y dirige tras su práctica a la 
mayoría de la clase. 

El "sentido comúnn 

El abordaje de Gramsci complejiza la mirada de Rudé. En varios fragmentos 
discute qué significa la conformación de un "sentido común" en la sociedad. 
específicamente para fundamentar el desarrollo de la noción de hegemonía. Busca 
comprender los complejos procesos a través de las cuáles se construye " ... una 
misma y común concepción del mundo (general y particular, transitoriamente ope­
rante -por vía emocional- o permanente. cuya base intelectual está tan arraigada, 
asimilada y vivida. que puede convertirse en pasión)".28 

,,, V;<ast' ... ntft' mu<'hos ntrns: Aclolfo Gilly. "La anomalía argentina. Estado, corporaciones y tra­
hajmlore,". en Pahlo Gonz,ílez C,,sanova. coor<l .. El Est1Ldo e11 Américnú,tina: teorúi r prdct1ca. 

M~xil'o. Siglo XXI. 1990: Adrüln Piva. "El desacople entre los c iclos del conflicto ohrero y la 
acción de las c·úpulas simlic·alt"s t"n Argt"nlinu (1989- 2001)". en Actas Xll Jomacla.s ln1erescue­

la.<IDe¡mrtmne11tos de Historia. Dariloche. UNCo. 2009. 
" Pmponemos p<'nsar t'Stt' ('(lllceplo de "justicia sociar• como una combinación del reformismo 

ol>rt'rn inhert"lllt" ¡w,m .. acln por la ideología hurguesa del justicialismo. 
~• A. Gramsci. "El len¡,'ltajt'. los iclinmas . .,.¡ st'nli<lo común". en www.gramsci.org.ar. 
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Una concepción del mundo que opera de forma invisible y no cuestionada. 
ya que casi nunca se hace consciente. A eso se refiere Gramsci. cuando plantea 
que se convierte en "una pasión". en un elemento del comportamiento huma­
no que aparece como irracional, como por fuera de toda reflexión intelectual 
consciente. 

Pero obviamente esto es solamente la apariencia. Detrás de esto la realidad 
es que operan las relaciones de dominación en una sociedad basada en la explota­
ción de clase. A eso hace referencia la noción de hegemonía. Observar el sentido 
común que se construye y cómo este parte de la hegemonía que logra imponer 
la clase dominante. es tarea central del investigador que busca comprender los 
fenómenos de conciencia de las clases soctales. especialmente de aquellas que 
están en relación de subaltemidad. 

En el apartado "Relaciones entre ciencia-religión-sentido común·•. Gramsci 
recupera estas reflexiones. Ali( observa que un grupo subordinado suele presen­
tar "por razones de sumisión y subordinación intelectuales. una concepción del 
mundo no propia, sino tomada en préstamo de otro grupo,y la afirma verbalmen­
te, y hasta cree seguirla, porque efectivamente la sigue en 'tiempos normales'. 
o sea, cuando la conduela no es independiente y autónoma. sino. romo queda 
dicho, sometida y subordinada". 

Lo que no siempre se da es la conciencia crítica de esta situación. En tanto 
el sentido común opera como un factor de dominación in visibilizado. para el 
investigador se trata de construir desde allí la noción de hegemonía: demostrar 
cómo, a través de ese sentido común. opera la hegemonía de una clase social: 
"el desarrollo político del concepto de hegemonía representa un gran progreso 
filosófico, además de político-práctico, porque implica necesariamente y supone 
una unidad intelectual y una ética acorde con una concepción de lo real que ha 
superado el sentido común y se ha convertido -aunque dentro de límites toda­
vía estrechos- en concepción crítica". El concepto de hegemonía hace visible 
la dominación y permite por eso la crítica. La crítica a su vez hace posible la 
transformación práctica. 

Quedan debates abiertos. La conceptualización de Rudé suele sufrir 
la crítica de que esconde una mirada esencialista. Creemos que esto no es 
así. ya que la construcción teórica de estos conceptos recupera la historia 
de la lucha de la clases como constructora fundamental de su cultura y sus 
experiencias. 

La perspectiva de Gramsci incluye la posibilidad de que lo no expresado en 
forma sistemática no sea solamente aquello ocultado por considerárselo peligroso 
o lo que los sectores subalternos no han logrado estructurar como un conjunto de 
ideas sistematizadas. Sino que lo no dicho opera. fundamentalmente. como una 
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forma de dominación invisible. 29 El sentido común aparecería como el ejercicio 
clave de la hegemonía, ya que no se hace observable. 

¿Dónde se cruzan estos caminos y miradas? Para nosotros el reformismo 
burgués logra conformar un sistema estructurado de ideas y propuestas. algo que 
no consigue hacer el reformismo obrero. Por eso decíamos que cuando se llega al 
nivel de la discusión programática el reformismo burgués es hegemónico, y dirige 
tras su práctica a la mayoría de la clase. Pero esa hegemonía se sustenta a la vez 
en lo no dicho. Se basa en el sentido común operante que plantea como única 
forma posible de organización social al capitalismo. Para hacer viable el pensar 
un proyecto social alternativo se debe romper ese sentido común. Se trata de hacer 
visible la dominación de clase. la hegemonía. para que ello nos permita avanzar 
hacia la crítica y la posibilidad de la transformación práctica. 

La organización: sindicatos, asambleas, consejos ... 
¿partidos? 

Son muchas las formas en que la burguesía le pone obstáculos a la posibili­
dad de que los trabajadores puedan construir un proyecto político propio. Es en 
el proceso de lucha cuando pueden ser superados. Los enfrentamientos cambian 
las condiciones y la descorporativización de las demandas llevan a que la lucha 
pueda tomar un carácter político. 

En los conflictos que hemos trabajado es repetida la impugnación de la bur­
guesía a los métodos asamblearios y a la posibilidad de que se unifiquen reclamos. 
Contra esto se levanta. como única instancia que da seguridad para la negociación, 
el acordar con los dirigentes. Esta práctica organizativa y de loma de decisiones no 
es una simple anécdota: es parte del proyecto político que dirige a la mayorfa de 
los trabajadores. que no ve como sujeto a la clase sino a su dirigencia y que pone 
como única forma organizativa posible al sindicato. Por eso la otra impugnación 
clásica es a todo lo que supuestamente esté "politizando" el conflicto. 

La oposición de la burguesía es a todo lo que pueda llevar la conciencia 
a un nivel superior al de vendedores de fuerza de trabajo, un nivel superior al 
de la lucha económica. Sin caer en feti chismos organizativos consideramos 
que la forma asamblea puede jugar un papel clave en este proceso. ya que es 

' ' Creemos qu .. ,·sta reflt'xión put'<lt' t'lllÍCJUt'cerse a partir del clebate con algunos tmhajos del 
¡,~~•po ,J., .. ,111.Jius suhahrmos. Especfhcamente consideramos necesario repensar clt'sclt' "''ª 
dimensión d a11fculo clP Gayalri Spivak. ";.Pu,.de hahlar el subalterno?". en Re~Í!ltn Cowmbinna 
de Antro¡10lo¡;(a. vol. 39. ent>ro-di,·iemhre de 2003. pp. 297-36S. 
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un formato organizativo que busca romper la personificación del ciudadano 
vendedor de fuerza de trabajo que negocia con el empresario. Idealmente en la 
asamblea la clase responde como colectivo, como personificación general de 
los intereses comunes. Por eso la burguesía no a<lmite lo que en general define 
como "un estado de asamblea permanente" que "hace imposible cualqui.er tipo 
de negociaci6n". 30 

Sin embargo la asamblea puede jugar este rol sólo en contadas situaciones. 
En general lo hace en momentos de auge y pierde ese carácter cuando pasa dicha 
situación. Muchas veces se convierten en procesos de convalidación de decisiones 
tomadas en espacios de organizaqión más sistemáticos. En otros casos pas,m a ser 
parte de un ritual de grupos que toman como eje de propaganda rl funcionamiento 
asambleario, pero sin que esto garantice la ruptura del corporativismo o el naci­
miento de nuevas formas democráticas:11 

Pese a estos límites. en la asamblea siempre está pre:-entr (explicita o implí­
citamente) el debate sobre las formas de decisión. Contra las drcis101ws tomadas 
en forma centralizada y sustentadas en el supuesto conocimiento superior de los 
dirigentes. otros trabajadores plantean la recuperación de instancias colectivas 
que puedan romper con los límites de la forma sindicato. 

Este debate también incluye el cómo superar la inmediatez que puede 
aportar la forma asamblea. Cómo desarrollar formas organizativas qur puedan 
sustentarse en el tiempo, que abonen la orgamzación obrera de base pero con 
una perspectiva superadora de lo ,sindical. Esta discusión tiene un antece­
dente muy transitado en la comparación que rraliza Gramsci entre sindicatos 
y consejos de fábrica. Allí destaca que es en los consejos donde "el concepto 
de ciudadano caduca y es reemplazado por el de compañero".'11 El sindicato 
se restringe a los límites del obrero como ciudadano. como individuo de la 
sociedad burguesa. 

Adolfo Gilly plantea una mirada semejante: "Mientras la dasr obrera tiene 
que vender su fuerza de trabajo por un salario, necesita el sindicato. Pero éste, 
hemos visto, no cuestiona el poder de decisión en la fábriea ni la estructura 
del Estado. Más bien tiende a ser parte normal de esta estructura. como un 
instrumento de regulación del conflicto entre capital y trabajo. El co11sejo. en 
cambio. por su existencia misma constituye un cuestionamiento potencial o 

'" Declardciones de altos funcionarios del gohi,-nm provin<ial ,mtt' la luwlg" pt's.¡u.-ra d ... l 2005. 
Diario Jorn,uú,. 20 de mayo de 2005. pp. 16. Ver mtículo .¡.., mi uulrnfa ,·iI.,do en nota 2. 

11 Para observar algunos cnnh•nidos que puede tomar la fonna asamhlea. ver el at1frnln .¡,. Pal,lo 
Ghigliani. "Dilemas de la democracia sin<li,·ul · la F ... d...-ati,ín Gnitic·a B011t11' n'11,,. (1966-197:'.)". 
en Ale3andro Belkin. comp .. Relfltos ,!.e {.,u.e/u,.,. Buenos Auvs. o..,, d,. ... 1 Suhtt-. 2008. pp. 91-115 

" A. Gramsci. Constj-0s de fil/,ricn Jestr,do de /r, clme obrcm. M~xi,·o. Roca.1973. p. 38. 
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actual del poder de decisión del capital y. en consecuencia. indirectamente 
de su Estado" .'11 

Por eso para Gramsci es en los consejos donde vive la lucha de clases: ''El 
sindicato es un elemento de la legalidad y se ve obligado a hacerla respetar a 
sus organizados. El sindicato es responsable de cara a los industriales. como 
lo es ante sus adherentes: él garantiza la continuidad del trabajo y del salario 
-esto es. del pan y del techo- al obrero y a su familia. El Consejo tiende, por su 
espontaneidad revolucionaria. a desencadenar en todo momento la guerra de 
clases: el sindicato. por su forma burocrática, tiende a no dejar que la guerra de 
clase se desencadene nunca".=11 

Decíamos que en las entrevistas casi no aparece la palabra burocracia, pero 
que es conslanle la denuncia de las prácticas antidemocráticas de la dirigencia. 
Especialmente hay una valoració11 negativa de la dirección en los procesos de 
lucha. Como lo marcarnos. parece claro que juega un papel clave la estructura 
centralizada de los sindicatos. y la dificultad para hacer algo distinto desde los 
espacios regionales. 

Son coincidentes las historias de la UOM de Puerto Madryn y la AOT de 
Trelew tras la caída de la dictadura. En la primera elección durante el régimen 
constitucional ganaron !islas que se definían como pluralistas y combativas. 
siendo en ambos casos reemplazadas por las anteriores conducciones en la 
siguiente elección. 

Pero el fracaso mayor de estas experiencias fue no conseguir modificar el rol 
político de las regionales de esos sindicatos. Desde una relación de fuerzas que 
hacía difícil otro rPsultado. las nuevas conducciones no pudieron romper con la 
lógica corporativa y la búsqueda de acuerdos con las patronales. No logran superar 
el marco de la defensa de los trabajadores en tanto vendedores de fuerza de trabajo 
de una fracción particular de la clase. en una región particular del país. Por eso 
no consiguen generar procesos de unidad con otros colectivos de trabajadores y 
menos aún pueden plantearse una lucha en términos más amplios y sostener la 
posibilidad de dar una disputa también en lo político. 

Creemos que aquí se expresa esa indicación de Balvé y Balvé, de lo importante 
que es saber encontrar: "ese momento del desarroUo de la lucha de clases en donde 
el sindicato como institución. se constituye en traba al desarrollo del proceso de 
producción de los obreros como clase social. en su sentido más estratégico. Esa for­
ma institucional. localizada. fijada a la base material. constreñida a los asalariados 

11 1\. Gil!). "Lo, , ·1mst>j1is ilc í,\lnica: Argentina. Bolivia. Italia". en C0Jonct!11 Revista Mnrxisl<I 
ú1ti11oamcriw11u. n" S. 1978. p. S4. 

11 A. Gramsci. Co11sejo., de Jilliric11. ni,. l'Ít.. ¡,. ] 15. 
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ocupados, en cierto momento de un proceso más general. se constituye en traba, 
obstáculo, al intercambio de acciones entre distintas fracciones que componen al 
conjunto obrero, debiendo ser subordinada a una forma de organización superior ya 
que el sindicato no contiene ni puede contener alas masas. y éstas lo desbordan"_:1., 

La valoración general es que en la región los sindicatos han caído casi siempre 
en esa incapacidad de generar lazos entre las distintas fracciones de la clase. Esto 
se hizo evidente ante la falta de respuestas al proceso de despidos masivos. Los 
sindicatos no plantean una firme oposición, ya que no logran impugnar el derecho 
de los patrones a despedir a sus trabajadores. La mayoría de los sindicatos res­
tringen el reclamo a exigir la indemnización, o sea a que se respete la "legalidad". 

La gran burguesía ponía al conjunto de la clase ante la realidad de su situación 
concreta: que son expr~piados de sus condiciones materiales de existencia. Eso 
se vivenciaba en la desocupación. Para luchar contra esto era necesario otro nivel 
de conciencia, uno que permitiera formular un proyecto alternativo al del poder, 
que cuestionara la legalidad del sistema. y para eso ya no servía una conciencia 
limitada a lo corporativo. 

Nuevamente encontramos en las reflexiones de Antonio Gramsci indicaciones 
claras. Para él: "El sindicalismo organiza a los obreros no como productores. sino 
como asalariados, es decir, como criaturas del régimen capitali:,ta de propiedad 
privada, como vendedores de la mercancía llamada trabajo. El sindicato une a 
los obreros según el instrumento de trabajo o según la materia a transformar. o. 
dicho en otras palabras, el sindicalismo une a los obreros de acuerdo con la forma 
que les imprime el régimen capitalista. el régimen del individualismo económico 
( ... )El obrero concibe esa su aptitud no como un momento de la producción. sino 
como un puro y simple medio de ganar dinero".:16 

El sindicato no tiene la capacidad de ser una herramienta de transfonnación 
social por sí sola. ya que su accionar se dirige a buscar vender a mejor precio la 
fuerza de trabajo de un determinado grupo de obreros. En lugar de generaJ la unidad 
de la clase. cuando se sostiene un proyecto político que constriñe a la clase a que 
el sindicato sea su única forma organizativa, se abona esa di visión: "La naturaleza 
esencial del sindicato es competitiva: no es. en manera alguna. comunista. El sin­
dicato no puede ser, pues, un instrumento de renovación radical de la sociedad"Y 

La estrategia obrera de reformismo burgués deja a los trabajadores como única 
herramienta organizativa al sindicato. Les restringe la posibilidad de formular un 

" Beba Balvé y Beatriz Balvf. El 69 Huelga ¡>0Utica ,u mm,«. BuP111>s AirPs. RyR-CICSO. 2005. 
p. 221. 

·•o A. Gramsci. Consejos defdbrica. oh. cit.. p. 51. 
" lbidem. p. 37. 
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proyecto político alternativo. algo para lo cual deberían avanzar hacia otra forma 
organizativa. expresión a su vez de otro nivel de conciencia. 

En el marco de los límites de dicha estrategia nunca se podría avanzar hacia 
la forma organizativa final que propone Gramsci. la que él postula como el último 
punto del proceso investigativo sobre los grupos subalternos, y que trata de las 
formaciones que afirmen la autonomía integral de estos grupos. En el marco de 
ese proyecto sólo se puede llegar a formaciones propias para reivindicaciones de 
carácter parcial. o a nuevas formaciones que afirmen la autonomía de los grupos 
subalternos. pero dentro de los viejos marcos. 

Resolver esta situación con la acusación de "burócratas" o "traidores" inhibe 
la necesidad de observar que el problema que se tiene por delante es más de fondo. 
El problema no es que un dirigente sea un burócrata, sino que la mayoría de la 
clase apoye un proyecto político y una estrategia que no coincide con sus intere­
ses en términos generales. pero sí con los ~ntereses que su grado de conciencia 
limitada a lo corporativo sindical le permite comprender. 

La imposibilidad de observar esto por parle de importantes sectores de la 
izquierda no es algo menor. Suponer que el único problema es que determinados 
dirigentes sean burócratas es ocullar el problema de la necesidad de construir un 
proyecto político alternativo que tenga apoyo de masas. Es ocultar que en nuestra 
sociedad opera un sentido común que presenta como única opción al capitalismo. 
y que funciona para que los trabajadores no puedan sistematizar ni siquiera un 
proyecto sólido de reformismo obrero. 

Reflexiones fina les 

Sabemos que las reflexiones vertidas en este artículo tienen un carácter polé­
mico y. por tanto. necesariamente provisorio. Los temas que abordamos hacen a 
históricas discusiones sobre las formas de organización de la clase obrera argen­
tina. el papel de los sindicatos. el rol del peronismo, etc. 

Conscientes de esto creemos que es necesario profundizar dichos debates. 
La necesidad de relacionar los niveles de conciencia de las bases obreras con sus 
direcciones. la formación de estrategias dentro de la clase y la posibilidad que 
han tenido de constituirse como proyectos políticos sistemáticos. es clave para 
entender la historia de los trabajadores. 

La dificultad para elaborar un proyecto alternativo al que la burguesía ha 
logrado imponer como hegemónico se condice con los niveles de conciencia de la 
clase. y se expresa en la estrategia mayoritaria que desarrolla. Esto no quiere decir 
que el proyecto político que implica una sumisión al dominio de la burguesía sea 
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seguido en cada uno de sus puntos: la adhesión se da tras pasar por ese tamiz de 
la cultura popular que transforma aspectos importantes (aunque no esenciales) 
del mismo. 

A su vez se expresa una estrategia alternativa. que logra organizar a los 
trabajadores a nivel de su lucha sindical pero no lo consigue a nivel de la lucha 
polftica. En ese ámbito el dominio de la ideologfa burguesa hoy parece diffcil 
de confrontar. 

Pensar que el problema se reduce a la dirección sindical expresa una grave 
incomprensión. Suponer que las dificultades de la clase obrera argentina para 
construir un proyecto alternativo al capitalismo se limita a la necesidad de "acabar 
con la burocracia sindical" o de hacer llegar a "nuevos dirigentes democráticos". 
es no salir de los lfmites del sindicalismo. Es otra expresión de que el problema es 
más grave y hace a la conciencia de la clase. algo que se refleja en estas posturas 
de las corrientes de izquierda más numerosas en nuestro paf s. 

Ni siquiera se comprende que el hecho de que exista (y pueda seguir exis­
tiendo) una dirigencia burocrática sin que esto provoque el rec hazo absoluto 
de la base. es expresión de una problemática mayor. Volvemos a Gramsci: 
''En todo caso es preciso poner de relieve que las manifestaciones morbosas 
de centralismo burocrático han ocurrido por la deficiencia de iniciativa y de 
responsabilidad existente en la base. vale decir. por el primitivismo político de 
las fuerzas periféricas".38 

Pero la profundidad del conflicto va aún más lejos. En el apartado "Algunos 
aspectos teóricos y prácticos del economismo". Gramsci plantea: "Diferente es 
el caso del sindicalismo teórico en cuanto se refiere a un grupo subalterno al que 
con esta teorfa se impide convertirse alguna vez en dominante. desarrollarse más 
allá de la fase económica corporativa para elevarse a la fase de hegemonía ético­
polftica en la sociedad civil y dominante en el Estado.( . . . ) Es innegable que en 
tal movimiento la independencia y la autonomfa del grupo subalterno que se dice 
expresar son sacrificadas a la hegemonfa intelectual del grupo dominante( ... ) Se 
excluye la transformación del grupo subordinado en grupo dominante( .. . )".'l'i 

Decir esto es afirmar que cuando la mayorfa de la izquierda argentina se queda 
anclada en esta dimensión del problema lo que está dejando de lado es el problema 
de la hegemonfa. Se mantiene en el plano del sentido común dominante. de la 
hegemonía invisibilizada. O, para decirlo aún más claramente. es continuar con 
ese viejo estigma de la izquierda argentina que hace que nada esté más alejado 
de sus preocupaciones que el problema del poder. 

13 A. Gramsci. l\'otns sobre M11qui11vdo. oh. cit.. p. 92 . 
. ,,, lhidem. p. 40. 
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Resumen 
Buscamos avanzar"" d cono<'imiento del proceso de luchas en la región noreste de Chubut. 

En ,.,e camino " ' nos ha planteado el problema d,· las relacionf's entre bases obreras y 
dirigencias. Este ,lehate ,,. traduce al de las estrutegias que se hace posible observar a 

partir de los enfrt'ntaru"'ntos sociales El olro eje Sl'rá ahordar la discusión acerca de la 
relación entre los proyeC"tos polHiens Pn disputa y.,( tipo de organización necesario para 

llevarlos adelantt'. La intención es re¡wnsar la dásiea discusión sobre el sindicato y su 
posible constitueión ,, ,, ohstúeuln al dt'smrnlln político de la clase. 

Paluhras ,·lnvt's: Organiwl'i6n Olnern: Sindicatos; Dirigencias: Estrategia: Poder. 

Abstract 
We seek to advan,·e knowleclgc ahout thc process uf struggle in the northeastem region of 

Chuhut. In this way we hove raised thc problem of rPlalions hetween workers bases and 

leaderships. This debate is tmnslatecl into strutegies that may J,.. possible to observe from 

the social confrontations. The other axis will upproach the cliscussion ahout the relationship 
between politin1l proje('ls in dispute ancl tbc type of organization neeclecl to carry them 

fo1ward. The intention is to relhink the class1c discussion ahoul the trade unions and its 

possihle constitution in an ohstade to the politicnl clevelopment of the class. 
K,•y wor,ls: Worker\ Organization: TnulP Uniuns: Leaclerships: Strategy: Power. 
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Dossier 

Entre la fragmentación de los trabajadores y 
los negocios propios (o sobre qué se sostiene 
la actual burocracia sindical) 

Paula Varela1 

"Yo a Moyano lo banco. a pesar de su pasado", me escribió un compañero kir­
chnerista que siempre se reivindicó "nacional y popular". en el medio de un 
intercambio de mails sobre la contundente afirmación de Hebe de Bonafini acerca 
de la colaboración de Hugo Moyano con la Triple A.2 Primero me tomé un tiempo 
para salir de la sorpresa por la naturalidad con que había escrito "a pesar de su 
pasado". teniendo en cuenta que hablar de la Triple A es hablar de decenas de 
activistas sindicales y militantes políticos asesinados entre el 1973 y 1976.3 y 
teniendo en cuenta también que ser kirchnerista hoy en Argentina requiere, al 
menos discursivamente, defender los DDHII (y sobre todo si refieren al pasado 
y no al presente). Repuesta de la sorpresa. me ocupé de averiguar en qué ideas o 
datos empíricos se sostenía este "aguante" a Moyano. "Mirá cómo los tiene a los 
camioneros. con uno de los mejores convenios colectivos a nivel salarial, de las 
mejores obras sociales y encima se anima a provocar con la amenaza de construir 
un hotel sindical en Punta del Este. territorio de oligarcas, si los hay". Así se 
resumía la argumentación del apoyo incondicional al sindicalista que hoy es el 
principal sostén del gobierno kirchnerista. Esa fue la segunda vez que escuché, 
en boca de un militante afín a posiciones que podrían considerarse de izquierda, 
una reivindicación del líder de la CGT 0a primera vez había sido en boca, ni más 
ni menos. que de uno de los representantes del "sindicalismo de base" en lo que 
nunca se supo si era un chiste o una afirmación controversia!). 

En este artículo propongo analizar qué significa defender a Moyano, para 
intentar aportar a la reflexión sobre el papel y significado actual de la buro­
cracia sindical. 

1 UBA-CONICET: Institutode PensamientoSocialista "Karl Marx". Email: lavarelaOl@yahoo.com.ar. 
Véase http://www.tvpts.tv/spip.php?video=1483 

1 Véase Andrea Rohl..-s "La Triple A y la política repr<'sivu del gobierno pt"rnnista (1973-1976)", 
en Ruth Wemer y Facundo Aguirre /nsurge11cia obrera en Ir, Argentina. 1969-1976. Clasi~1no, 
coorcli11wloms i11te,ji1briles) cslmtegias de In i.u¡uiercla, Buenos Aires, IPS. 2007. 
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La unión hace la fuerza 

Richard Hyman. en su libro El marxismo y la sociología del sindicalismn toma. 
como punto de partida para una discusión marxista sobre la organización sindical 
(sus potencialidades y sus límites) la afirmación de Engcls acerca de que "lo que 
da importancia real a estas asociaciones, y a los turn-outs que de ellas provienen, 
es que son la primera tentativa de los obreros para anular la competencia. Se han 
convencido de que el dominio de la competencia de los obreros entre sí. es decir. el 
fraccionamiento del proletariado. depende de la oposición entre obreros aislados. Y 
porque ellos [los sindicatos] se vuelcan parcialmente contra la competencia. contra 
la forma de vida del moderno orden social. resulta que son lan peligrosos para este 
orden. El obrero no puede atacar a la burguesfa. y con ella a la organización social 
existente, en un punto más ulcerado".4 Siguiendo esta misma línea argumental. 
Hyman agrega una cita del Manifiesto Comunista de Marx en la que dice "a veces 
los obreros triunfan; pero es un éxito efímero. El verdadero resultado de sus luchas 
no es el éxito inmediato. sino la unión cada vez más extensa de los obreros".; 

Esta función sustancial del sindicato Qa de superar la instancia de enfrenta­
miento de los obreros entre sí y del obrero individual con el palró11. y transformarla 
en enfrentamiento del colectivo de clase) está directamente ligada a una discusión 
central sobre la burocracia sindical en la actualidad: la que hace al papel jugado 
por las/cúpulas sindicales como garantes. ya no de unidad. sino por el contrario. de 
división del movimiento obrero y consolidación de capas a su interior que faciliten 
la generación de intereses contrapueMos en la clase obrera.'' Lenin se refería a 
este proceso y al sector privilegiado dentro de los trabajadores corno "esa capa de 
obreros aburguesados o la 'aristocracia obrera', enteramente pequeñoburguesa 
por su género de vida, por la magnitud de sus salarios y por toda su concepción 
del mundo, es( ... ) hoy dfa, el principal apoyo social (no militar) de la burguesfa".7 

4 Richard Hyman. El marxismo) la .mci.ologút del .,i,ulimli.smo. M<-xico. Era. 1978. p. 14. 
5 Ibídem, p. 18 
6 Ya en Engcls y Marx está la idea de que los sindicatos no repre,entJn al conjunto ti,- la .-lasP 

obrera sino a una minorfa arislocráti,·u de ohreros privilegiados. atribuida a que lnglate1Ta es la 
nación de mayor desarrollo burgués. motivo por el cual punl .. d,-_sarrollur (en forma transitoria) 
unu aristocracia obrera (un "proletariado burgués"). Al respecto. di,·,- u-nin: '·Hay quP s,-i\ulur 
que en Inglaten-a la tendencia del imperialismo a dividir a lo, ohreros. a fortale<:er ,-1 oportunismo 
entre ellos y a causar una descomposición temporal en el movimiento ohrero. se manifest6 mucho 
antes de fines de siglo XIX y comienzos del XX. Pues a mediados d,-1 siglo XIX,,. ohsc1vulm ya 
en Inglaterm dos importantes rasgos distintivos del imperialismo: vastas posesion.-s ,·olonialPs y 
monopolio sobre el mercado mundial". en El lm¡icrúili.,mo, eta¡,a rn¡,enor del cr,¡,iwli.,mo. Buenos 
Aires. Polémica. 1974. p. 131. 

7 Il,idem. p. 131. 
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Ligada a la generalización del capi tal monopolista.8 la política burguesa de 
consolidación de una aristocracia obrera introdujo una novedad en relación a 
la fragmentación de la clase obrera. constituyendo un sector privilegiado y por 
ende conservador. en la medida en que alentaba un doble proceso: por un lado, 
y en base a la propia experiencia cotidiana de progreso o ascenso social de este 
sector. rpforzaba toda visión armónica de la relación entre capital y trabajo; por 
otro. naturalizaba también la división (y competencia) entre sectores claramente 
diferenciados de la clase obrera. Aquí. lo importante a destacar es que la con­
formación d!' un sector de trabajadores privilegiados (siempre en relación con 
el conjunto de trabajadores) no es la expresión "natural" de la heterogeneidad 
propia de la clase obrera. sino que es una política determinada de los capitalistas 
que requiere. necesariampnte. la colaboración de direcciones sindicales para 
ser llevada a cabo. 

Si bi!'n Pste proceso es propio de los países centrales, en la medida que una 
de las claves para la formación de la aristocracia obrera reside en la capacidad de 

, las burguesías de dichos países de otorgar "beneficios" a los trabajadores gracias 
al saqupo d!' las naciones oprimidas. se extiende. sin embargo, de un modo par­
ticular (degradado) a los países pniféricos dando a luz sectores de trabajadores, 
generalmente ligado a la;, empresas multinacionales de capital extranjero. que 
constituyen "una espPcie de aristocracia obrera" de estos países. Y que repro­
ducen. también de manera degradada, las dos características principales de la 
aristocracia obrera. En primer lugar sus altos salarios (y en general, calificación) 
lo que los acerca a un estilo de vida (tanto económico. cultural como social) de 
clase media. En segundo lugar. su carácter de base de apoyo de la cúpula sindical. 
en la medida en que es esta cúpula la que opera como mediación para garantizar 
estos privilegios. Es decir. la cúpula sindical opera beneficiando al capital en la 

11 Trotsky complementa el análisis de Lenm sobre la creación df' una aristocracia obrera en la fase 
<le capitalismo monopolista. 1·m1 un anóllisis acerca de la modificación en la relación entre los 
simli .. atos y ~1 Estado. La tesis central al respecto es que. dada la creciente concentración y 
centralización del capital. y la cada vez mayor relación de la burgues(a centralizada con el Estado. 
las organizaciones obreras se vefun im¡wlidas n hien a una polftica de mptura con el Estado. o 
hien a buscur su fu.-rza d,• 111•gocial'i6n .-n su vínculo con el Estado nacional profundizando el 
proc.-so .i~ s11lmnlina!'i6n cit' los sindicatos a la tutela estatal. "De ahí la necesidad que tienen los 
sindi .. atos -mientras se mantengan en una posición reformista. o sea d.- posiciones basadas en 
la adaptación a la propiedad ¡mvada- de adaptarse al E.stado capitalista y de intentar cooperar 
,on él. A los ojos d,· la hurntTa!'ia ,iruli,·al. la lama principal es la de "liberar" al Estado de sus 
compromisos eapitali,tas ,l~hilitando su dependencia de los monopolios y atrayéndolo u su favor. 
Esta a!'titud a1moniza perfectamente con la posición social de la aristocracia y la burocracia 
obreras. que luchan por obtener una m1gaja.s de las superganancias del imperialismo capitalista~. 
Véase Trotsky. Los sind11·r11u., y lm turem tle los revolucionarios. Buenos Aires. IPS. 2009. p. 126. 



78 • Paula Varela 

medida en que debilita al conjunto de los trabajadores. dividiéndolos (o más pre­
cisamente garantizando y legalizando su división); al tiempo que opera también 
beneficiando a una fracción minoritaria de trabajadores que se transforma en base 
de apoyo de esta cúpula sindical. 

Si uno de los rasgos centrales del sindicato como instrumento de poder de la 
clase obrera es su capacidad de unir lo que el capital divide. cualquier política 
de fragmentación y creación de capas internas a los trabajadores. no puede sino 
debilitar este poder de la clase obrera, aunque fortalezca a una fracción y sobre 
todo a la mediación en sí misma, es decir a la dirección sindical en cuestión. Esto 
último es lo que permite hablar abiertamente de burocracia sindical en la medida 
en que la política de la cúpula sindical desplaza la función del sindicato de "ins­
trumento" de poder de la clase obrera. a instrumento de "beneficios" de un sector 
de la clase obrera, y debilitamiento del conjunto. y por supuesto. beneficios de los 
funcionarios sindicales como mediadores necesarios. 

Hablar hoy de "una especie de aristocracia obrera" en Argentina puede 
parecer un contrasentido, y en cierta medida lo es en función de la actual situa­
ción de los trabajadores en la que, por poner un ejemplo. el 70% no alcanza a 
cubrir la mitad de la canasta familiar.9 Pero lo que no resulta en absoluto un 
contrasentido y mucho menos algo anacrónico. es la pregunta por las divisiones 
actuales de la clase obrera y el rol jugado por las cúpulas sindicales al respecto. 
Dicho de otro modo, y volviendo al diálogo que dio inicio a este artículo. para 
que Moyano "tenga así a los camioneros". ¿qué tiene que garantizar en relación 
al resto de la clase obrera? 

Custodios de la restauración conservadora 

Suele afirmarse en algunos ámbitos académicos o militantes que la actual 
reactivación de la vida sindical expresada en la firma de numerosos Convenios 
Colectivos de Trabajo (CCT). negociaciones paritarias. y w1 inobjetable protago­
nismo de las cúpulas sindicales (particularmente de la CGT) en la vida política 
nacional, es, ·de por sí, la manifestación de una reversión de la pérdida de dere­
chos sufrida durante la década del noventa. Sin lugar a dudas. esta reactivación 
sindical permite destacar una diferencia de importancia respecto de la década 
pasada: el crecimiento del empleo (post devaluación) lo que marcó un corle con 
las tasas de más 20% que primaron a inicios de los 2000. Además. vuelve más 
evidente la refutación empírica de las teorfas (de diverso tipo y proveniencia) 

'' Fuente: Encuesta Permanente de Hogares (EPII). 
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sobre el fin de la clase obrera. de sus formas de lucha, o de sus organizaciones 
(aunque la revisión de estas teorías no ha sido aún suficientemente abordada 
en las ciencias sociales). 

Sin embargo. si se observan las condiciones sobre las que se despliega este 
protagonismo de la conflictividad sindical y de las cúpulas sindicales en la escena 
nacional. esa reversión mentada se transforma más bien en el mantenimiento (y 
en algw1os casos. la profundización) de la precarización y flexibilización laboral 
dejados por la década del noventa en nuestro país. Vamos a referimos, brevemente. 
a tres elementos que consideramos cruciales para determinar el grado de fragmen­
tación de la clase obrera en que se sostiene el aumento de protagonismo de las 
direcciones sindicales en el modelo kirchnerista hegemonizado por el liderazgo 
de Hugo Moyano frente a la CG1: 

En primer lugar. lo que hace a las divisiones entre trabajadores no registra­
dos. trabajadores precarios y trabajadores estables. La falta de credibilidad de 
las estadísticas oficiales hace sumamente complejo un análisis de la situación 
del mercado laboral en profundidad. Sin embargo, hay coincidencias en afirmar 
que en la actualidad la tasa de trabajo no registrado (en negro) se encuentra 
entre el 36 y el 40% aproximadamente. Es interesante observar aquí que la tasa 
de trabajo en negro en la década del '80 era del 25% y ascendió abruptamente 
al 40% hacia el final de la década del noventa. Es decir que en la actualidad 
la tasa de trabajo en negro es similar a la de finales de la década del noventa 
luego de las contrarreformas neoliberales. Claudio Lozano en un informe sobre 
el mercado laboral realizado por la CTA en 2008, analiza una serie de variables 
que complementa el cuadro de situación de precariedad laboral. !U En primer 
término, incluye dentro de los trabajadores que " padecen algún signo de degra­
dación de su inserción laboral" a aquellos cuyos contratos son temporarios, 
como así también a los asalariados y cuentapropistas cuyos ingresos están por 
debajo de la línea de pobreza. "Así. considerando el conjunto de estas catego­
rías. la precariedad laboral afecta al 58,7% de la fuerza laboral". 11 A su vez. el 
informe destaca el elevado nivel de trabajadores que, estando ocupados, buscan 
otro trabajo. ubicando (al primer trimestre de 2007) la presión sobre el mercado 
laboral en un 27.8% de la PEA. Por otro lado, evalúa también la existencia de 
trabajadores ocupados que desean trabajar más pero no demandan (no buscan), 

'º La.nentahlemente. las investigaciones realizadas por la CTA no han redundado hasta el momento 
en una política distintiva contra la precarizaci6n laboral en aquellos sectores (como estatales) en 
que esta centrul es relativamente fue11e. 

11 Clautlin Lozano el. 11l.. "Sin mucho que festejar: rndiograffa actual del mercado laboral y las 
tendencias post-conve11ihilidad"'. Informe del Instituto de Estudios y Formación. CTA. mayo de 
2008. p.11. 
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a partir de lo cual prácticamente el 34.5% de la PEA f'Sté disponible (desee 
trabajar más) lo que representa un marcado grado de insatisfacción laboral de 
un espectro significativo de la fuerza laboral. A este elemento. el informe df' 
la CTA agrega otro factor que indaga también sobre el grado df" insatisfacción 
laboral actual: la cantidad de horas trabajadas. Según detalla. en la actualidad 
el promedio de horas trabajadas es de 12 horas. habiendo una variación entre 
los trabajadores no registrados -que estarían realizando jornadas promedio 
de 12,5 horas diarias- y los registrados -cuya jornada estaría situada en 11.7 
horas de trabajo promedio-. 12 Aquí es interesante observar también que. como 
contrapartida a la sobreocupación, el 9,1 % (1.515.728 personas) de la PEA está 
subocupado, es decir, son trabajadores ocupados que trabajan menos de 6 horas 
y desean trabajar más. Si se suman los trabajadores desocupados y los subocu­
pados, resulta que el 16,6% de la PEA presenta algún problema de ocupación. 

Estos números se traducen en condiciones de trabajo y de existencia sustan­
cialmente diferentes, que muchas veces conviven en un mismo establecimiento 
laboral. Ese es el caso de cientos de fábricas o establc<.:imicntos de servicios en 
los que un alto porcentaje de los trabajadores que cumple funí'iones semejantes 
o idénticas al resto. están bajo un convenio laboral que establece condiciones 
salariales y de trabajo más precarias. 

En segundo lugar. queremos destacar como fuerte factor df" fragmentación del 
colectivo de clase las diferencias salariales que devienen de los diversos grados 
de precarización laboral. En este campo. vemos que "en 1998 el sector 'formal' 
tenía ingresos un 20,3 % por encima del promedio de ingresos del conjunto. En 
2006 este porcentaje se encontraba en un nivel levemente superior. un 22.3%. 
En lo que hace al sector 'informal', recibía en 1998 ingresos un -34.2% infe1iores 
al promedio. una cifra que se amplió en 2006 hasta el -40.4%. Por el contrario. 
los ocupados del sector 'público tradicional' tenían en 1998 ingresos un 18.7% 
por sobre el promedio y en 2006 vieron una ampliación de este porcentaje al 
27 ,7%". 13 Si miramos las diferencias salariales en su conjunto. encontramos que 
el promedio de salario de los trabajadores 'no registrados' (en negro) representa 
hoy la mitad del de los registrados. 14 

Del mismo modo que es inobjetable que el crecimiento económico basado en 
la devaluación de 2002, y el consecuente crecimiento del empleo. concentrado 
en la industria manufacturera y la construcción, significó un corte abrupto con 

12 Ibídem. p. 12 
1•

1 Chnstian Cast11lo y Frcdy Lizarrague. "Hacia el fin de un c iclo"'. en Revista luchn tle Gimes, Nn. 
8. junio 2008. p.16. 

1• En base al INDEC. 
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un aspecto de la situación previa: la desocupación masiva a tasas mayores al 
20%: también lo es. que no sucede lo mismo en relación a la calidad del trabajo 
o. dicho en otros términos. a las exigencias y recompensas que trabajar implica. 
En este otro aspecto. el corle con la situación previa no es tal. Por el contrario. el 
crecimiento de la ocupación de 2003 en adelante se desarrolló sobre las bases del 
mantenimiento de las condiciones de ocupacwn conquistadas por los empresarios 
en la década del nm_1enta. específicamente en la segunda mitad. Estas condiciones 
están signadas por la flexibilización y la precariedad laboral que se expresa en el 
mantenimiento de los contratos temporarios. la jornada de trabajo en alrededor.de 
las 12 horas promedio. el trabajo en negro y el salario real de una parte importante 
de los trabajadores. por debajo de la línea de pobreza. 15 

En tercer y último lugar. un elemento central para el análisis de la fragmen­
tación entre trabajadores es el que refiere a los niveles de sindicalización. Según 
la Encuesta de Indicadores Laborales.16 únicamente el 37% de los trabajadores 
privados registrados en el país están agremiados. Sin embargo, si se tiene en cuen­
ta que dicha üúormación proviene de un universo delimitado a los trabajadores 
registrados. la tasa real de sindicalización es sustancialmente menor. Si miramos 
estas cifras más detalladamente. encontramos dos cuestiones interesantes. En 
primer lugar. que sólo un 56% de las empresas cuenta con al menos un trabajador 
afiliado a un sindicato. lo que significa que en casi la mitad de las empresas del 
país los trabajadores. no sólo no tienen delegados sino que tampoco están afiliados 
a ningún sindicato. En segundo lugar. que la tasa de afiliación de los trabajadores 
registrados es notablemente menor (11 puntos porcentuales) en el conurbano 

,; En 111 refni<lo a la, dif<'r<'ncia, y mntinuida<les respecto de lo década del noventa. resulta de 
espe, ial interé, <'I análisis 1ll" lo, CCT firmados entre 200:l y 2007 que realizó Ambruso el. nl. 
(en l"I marco dl"l Ohsnvatorio dd Derechos Social de la CTA). Allí se compara las cláusulas 
<le flexihiliwción lahor.il (relal'ionmlas c-rm las condiciones de trabajo) incorporadas en los CCT 
de este período. con las inmq>uradas en los CCT homologados entre 1991 y 1999. Tomadas de 
conjunto. el unálisis .i~ las cláusulas flexihiliz11<loras <le los actuales convenios colectivos permiten 
con el mr que. lejos de '"'" reveni611 de la., condiciones de trabajo jle::ciblizi/,i/izndru que fueron 
leg11li...,11las m In tléwdn del ,io,•crtl11 , lo que se encuentra es uru, ten1l.e11cia n su co111i11unci611. Los 
nuevos CCT mantienen,.¡ ,·ar.kter flexihiliza<lor tanto en lo que hace a la jornada de trabajo como 
lo que hace a 111 organización del trabajo. Véase. Amlm,so el al .. º'La negociación colectiva 2003-
2007. Un ,-studiu ,·ompar.itivo l'0n el período 1991-1999. en particular ,obre la regulación de la 
jornrnla y organiza<·ión del truhaju''. Documento de Trabajo <le) Obserontorio del Derecho Socud 
CTA. Buenos Aires. 2008. 

11• La EIL es una l"lll'Ul"sta permanenlt" (con frecuen<'ia mensual) realizada por el Ministerio de 
Trabajo. Empleo y Segunda,! Social desde 1998. en cinco conglomerados urbanos del pals: 
G,an Buenos Aires. Gn111 Rosario. Gran Córdoba. Gran Mendoza y Gran Tucumán. Véase David 
Trajtemhcrg et "l "Enl'uesta de Relaciones Laborales". ponencia presentada en el 7° Congreso 
!'.a<'ional el., Estudios del TrahuJo. B,wnus Aires. 2005. 
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bonaerense que en el interior del pafs, siendo del 34.9% en el GBA, y 46.2% en el 
interior del pafs, lo que hace suponer que el conurbano bonaerense concentra un 
muy alto porcentaje de trabajo desindicalizado. Cuando las direcciones sindicales 
operan como mediaciones estatales lo hacen en representación legal de menos 
de la mitad de los asalariados. Dicho de otro modo. más del 50% de la fuerza de 
trabajo está hoy fuera de la representación legal. 

Estos datos implican una situación de alta indefensión para la gran mayoría 
de los trabajadores en Argentina que pone en duda la tesis. sostenida por diversos 
analistas, acerca de la sinonimia entre crecimiento del empleo y crecimiento de 
su calidad, lo que Marta Novick designa como el desempeño "virtuoso" tanto en 
materia de cantidad como de calidad del empleo.1

; Lo que aparece es ~1ás bien 
un desfasaje entre cantidad y calidad, o dicho más precisamente. un aumento de 
la cantidad sobre el mantenimiento (e incluso profundización en ciertas áreas) 
de la calidad de precarización de la situación de los asalariados basada en las 
divisiones extremas (que en el caso de los trabajadores en_ negro llega a la indivi­
dualización de la relación laboral) y ausencia de la representación sindical para la 
mayoría de los trabajadores. Eso explica que. con crecimiento económico récord y 
crecimiento del empleo de alrededor de 4 millones de nuevos puestos de trabajo. 
la participación de los asalariados en el ingreso haya pasado del 31 % en 2001 al 
28% en 2007. 18 

Esta estrategia de la burguesía de debilitamiento de los trabajadores vfa 
fragmentación no es un invento ni argentino ni actual. Sin embargo. los nive­
les inéditos a los que llegaron las contrarreformas ncoliberales en este campo. 
pero sobretodo su mantenimiento en la actualidad. vuelven insostenible toda 
visión ingenua sobre la responsabilidad de las direcciones sindicales. La frase 
"mirá cómo tiene a los camioneros". 19 utilizada como defensa del dirigente de 
la CGT Hugo Moyano, adopta entonces nuevo significado. Esta afirmación es la 
aceptación, con más o menos conciencia, del abandono del objetivo básico de los 
sindicatos de constituirse en contratendencia de la fragmentación a la que el capi­
tal somete a la clase obrera. En definitiva es, la aceptación de la tran.sformaáón de 
las direcciones sindicales en partCcipes respon.sables de la fragmenlación del colectivo 

17 Véase Marta Novick "¿Emerge un nuevo modelo económico-social'! El caso Argentino 2003-
2006". en Revi.,ta Útti,wnmericwui ele Estudios del Tmlmjo. año 11. n" 18. 2006. 

'" Véase Eduardo Basualdo "La distribución del ingreso en Argentina y sus condicionantes 
estructurales" en Derec/ws HumaMs en Argentina, Informe anual. CELS. 2008. 

19 Es importante destacar que el protagonismo de Hugo Moyano en el enlrurnado del sindicalismo 
argenlino está relacionado con el peso estratégico que cobró el sector del transporte aulomotor 
de mercancías. luego de las privatizaciones y desguace de la red ferroviaria en nuestro país. El 
análisis de ese proceso excede los objetivos de este artículo. 
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de clase (como han sido claramente los denominados "gordos" en la década del 90) 
y/o en c1Mtodios responsables de sn continnidad en la actualidad ( como es el caso 

de la dirección moyanista). 20 Es decir, es la aceptación del sindicato ya no como 
herramienta de poder de los obreros sino como herramienta de consolidación de 
una de las estrategias centrales de la burguesía, a través de la conformación de 
una minoría de trabajadores "con salarios dignos y promesas de hoteles en Punta 
de Este". que se sostiene sobre la base de una mayoría sin derechos y sin prome­
sas, una mayoría negada en su calidad de trabajadores. Sobre esta negación son 
sumamente ilustrativas las declaraciones del Secretario General de la CGT, Hugo 
Moyano. sobre los despidos de 2008 en la industria automotriz cuando afirmó que 
"en algunos casos no se ha convocado al personal eventual".21 Lejos de la retórica 
sobre la "dignidad" y la rcinvindicación de los derechos de los trabajadores de 
los actos. los trabajadores contratados de las automotrices y autopartistas (los dos 
sectores que sufrieron con mayor fuerza la ola de despidos en 2008-2009 producto 
de la crisis internacional). pasaron a denominarse "personal eventual" y su des­
pido. pasó a denominarse "no convocatoria". haciendo primar la libertad de las 
patronales para "convocar" o "no convocar" por sobre los derechos laborales de 
los trabajadores. Ni dignidad ni derechos para los contratados. 

Por los servicios prestados 

En los análisis acerca de las modificaciones sufridas en los sindicatos en la 
década del noventa. predomina una visión extendida que tiende a analizar las polí­
ticas sindicales (de la denominada CGT oficialista, el MTA-o CGT disidente- y la 
CTA) como diversas reacciones ante las modificaciones en el mundo del trabajo a 
nivel de mercado de trabajo, por un lado; y a nivel de las formas de organización y 
control laboral. por el otro. A ni vcl de la estructura sindical nacional. el hincapié 
está puesto en las medidas desregulatorias del Estado que afectaron la negocia­
ción colectiva y de este modo quitaron poder de negociación a los sindicatos; a 
nivel de las empresas. en las modificaciones en la organización del trabajo y en la 
tecnología con una fuerte política de individuación del trabajador de forma tal de 
lograr la identificación con la empresa y no con el sindicato. Estos dos elementos 
serían. en estos planteos. los centrales para comprender el debilitamiento de la 

20 A esle ,-,,spectu. si hien la CTA ha tenido históricamente una relórica conlm la precarización 
laboral (al igual que contra el desempleo). en cuanto a sus políticas en aquellos gremios en los que 
es fuerte. no presenta diferencias sustanciales respecto de la CGT. 

" Cntim de la Argc11tirm. 12.11.2008 
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organización sindical y, en relación a los aspectos más subjetivos. la denominada 
crisis de representativdad en tanto crisis de identificación y adhesión de los Ira• 
bajadores hacia la organización sindical. En este sentido. desde el "sindicalismo 
empresario" hasta el denominado "nuevo sindicalismo" (atribuido a la CTA) es 
visto como el abanico de respuestas posibles a este cambio producido desde el 
Estado y las patronales. 

Sin devaluar la importancia de estos factores (transformaciones en el mercado de 
trabajo y nuevas estrategias patronales de disciplinamiento). la traslación mecánica 
entre estos factores y la denominada crisis de representatividad sindical. deviene 
en un grave error. En primer lugar. porque tiende a quitar responsabilidad a las 
propias direcciones sindicales atribuyendo el retroceso en los derechos laborales, 
a la imposición "objetiva" de las modificaciones estructurales. Lo cierto es que. si 
bien pueden encontrase diferentes y disímiles estrategias por parte de las cúpulas 
sindicales. la dirigencia sindical dominante avaló en sus propios ,;indicatos y en 
su relación con el capital los preceptos neoliberales limitando ta~ perspectivas de 
acción a simples gestores del descontento y oteando su futuro. sólo vislumbraron 
delinear sindicatos de corte empresarial que permitía autonomizar su supervivencia 
a los destinos de sus representados. De allí que. a la luz <le los hechos. el proceso 
de debilitamiento de la clase obrera (a través de la pérdida progresiva de derechos). 
y el proceso de debilitamiento de las cúpulas sindicales. no resultan dos procesos 
ni idénticos ni paralelos. Por el contrario. el achicamiento ele la base social de los 
sindicatos (por la precarización. flexibilización y desinclicalización que mencionamos 
arriba) operó con el contrapeso sustancial del manejo de los fondos millonaiios de 
las obras sociales por parte de las direcciones. lo que habilitó todo tipo de negocios 
para las cúpulas sindicales, y la oferta de una gama <le servicios a los afiliados. 

Este predominio de la oferta de "servicios" como núcleo de la actividad 
sindical ha sido atribuido en general. básicamente. a lo que se denominó "el sin­
dicalismo empresario" (los denominados "gordos" de la CGT ofieialista durante 
los 90). Sin embargo, es una tendencia que excedió ese sector de sindicalistas y 
se introdujo como lógica de acumulación de poder de los dirigentes sindicales en 
general y como lógica de "fidelización" de la minoría de afiliados correspondientes. 

Para muchos autores esta estrategia de "refugiarse" en la propia estructura 
sindical, fue la única opción posible para preservar las instituciones sindicales, 
y en esa medida, preservar cierta fortaleza de la clase obrera. La actualidad nos 
permite ver con mayor claridad lo intencionado de esas interpretaciones. Hoy, que 
las condiciones de crecimiento económico y del empleo permitirían. sin lugar a 
dudas. romper esa "lógica de acumulación" que autonomiza la organización sin­
dical del destino de sus trabajadores, nos encontramos. sin embargo. con un doble 
proceso. Por una parte, como hemos dicho más arriba, las negociaciones colectivas 
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mantienen los niveles de precarizarión y flexibilización del empleo de los noven­
ta; por otra. el proceso de consolidación de sindicatos de servicios con impronta · 
e mpresarial (que tuvo su salto cualitali vo con las privatizaciones de la década del 
noventa) continúa hoy ampliamente. Para poner un ejemplo. el propio Hugo Moyano 
que encabezó el ala disidente de la CGT de los noventa. ha sumado recientemente 
a las empresas controladas junto con sus familiares. la ART "Caminos Protegidos 
Aseguradora de Riesgos del Trabajo", que se suma a la empresa de seguros para 
automotores homónima. a la constmctora ANCORA y a la gerenciadora de la obra 
social de camioneros TARA! S.A. Más aún. ha sido bajo el gobierno kirchnerista 
que el achicamiento de la base de representación de los sindicatos (dado el man­
tenimiento de las condiciones de precarización de los noventa) encontró una nueva 
forma de compensación (no de reversión): las llamadas "contribuciones vo1unta­
rias•·. es decir. el descuento compulsivo de la cuota sindical a los trabajadores 
independientemente que estén o no afiliados al sindicato. 

Este predominio de los sindicatos de servicios no es independiente del pro­
ceso de fragmentación de la clase obrera. Por el contrario, la consolidación del 
sindicalismo de servicios es la poUlica complementaria de la consolidación de la 
fragmentación e individuación de la clase trabajadora. Ambas conducen a que el 
horizonte de organización de la clase como tal se diluya, primero, en la experiencia 
cotidiana en los lugares de trabajo y fuera de ellos de la división entre diferentes 
condiciones de trabajo. salario y sindicalización, es decir. condiciones de vida. 
Luego. en la experiencia cotidiana de la pertenencia al sindicato como dador de 
servicios. En ambas experiencias lo que prima son las tendencias contrarias a la 
percepción de la pertenencia al colectivo de la clase obrera, a lo que Marx llamó 
"la unión cada vez más extensa de los obreros". 

Por último. y de vital importancia para el debate sobre la burocracia sindical. 
resulta muy interesante el análisis que realiza Richard Hyman sobre la relación 
entre la concepción del sindicato como prestador de servicios, la naturalización 
de la eficacia como criterio de evaluación de la política sindical y la democracia 
sindical.22 Vale aclarar que. dado que Hyman escribe en la década del 70 no se 
refiere a la prestación de servicios ligada a la empresarización de los sindicatos, 
sino a la concepción y práctica sindical según la cual las condiciones de trabajo 
e incluso las mejoras salariales son "servicios" que el sindicato otorga en mayor o 
menor grado según sea su eficiencia en la negociación con la patronal. Esto es muy 
interesante para pensar la actualidad en la medida en que permite establecer una 
línea de continuidad entre el sindicalismo empresario (al que Basualdo denomina 
la fase superior de la burocracia) y el sindicalismo que sin ser empresario, basa 

u Véase Riehanl Hyman. Relaciones industriales. Una iatroduccidn marxista. Madrid, Blume.1981. 
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su práctica exclusivamente en la obtención de reivindicaciones cual si fueran 
"prestaciones" para sus afiliados. Dice Hyman. "Esta cuestión [de la satisfacción 
de los afiliados] puede relacionarse con un tema tratado previamente en estP capí­
tulo: la extensa preocupación por la eficiencia como principal piedra de toque de 
las relaciones de control en los sindicatos. El argumento habitual es. en esencia. 
que los dirigentes que tienen relativa libertad para poner en práctica sus propias 
opiniones puede dirigir los asuntos del sindicato con mayor eficacia. y por tanto 
proporcionar mejor servicio a sus afiliados. En consecuencia. puede esperarse 
que éstos aprueben el resultado de la toma de decisiones sindical. incluso aunque 
ejerzan poco o ningún control sobre el propio procedimiento( ... ) Una debilidad 
fundamental de este enfoque es que el significado de la eficacia pocas veces se 
considera expresamente. El concepto de eficacia es aplicable con propiedad sólo 
cuando consideramos métodos o técnicas. costes y beneficios relativos de dü,tintos 
medios utilizables para lograr un fin u objetivo dado. De ello se sigue que nada 
sensato se puede decir acerca de la eficacia de cualquier procedimiento hasta 
que no se haya especificado el objetivo, y se sepa qué se va a contabilizar como 
costes y beneficios( ... ) ¿Cuáles son entonces los objetivos del sindicalismo? Si 
los sindicatos son instrumentos de poder para la clase obrera. elementos de una 
estrategia para ejercer control sobre su entorno de trabajo hostil. de ellos resulta 
que su finalidad debe definirse en términos de las aspiraciones de sus miembros. 
Tanto si la democracia sindical es un método eficiente para lograr los objetivos 
sindicales, como si no, la separación entre democracia y formulación de esos 
objetivos subvierte la verdadera razón fundamental del sindiealismo".2

" 

Conclusiones 

La restauración conservadora de los noventa dejó. como secuelas en la 
actualidad, cúpulas sindicales que ofician de custodios de una fragmentación de 
los trabajadores que el neoliberalismo llevó al paroxismo. y de gestores (cuando 
no, directamente de capitalistas) de empresas de servicios que transforman a los 
trabajadores en "clientes". Ambas características constituyen la forma en que hoy 
se expresa el núcleo central del concepto de burocracia sindical: la autonomización 
de las direcciones sindicales respecto de los trabajadores. El enriquecimiento 
de estos burócratas es la muestra obscena de esa autonomización. Pero. quizás. 
una secuela tan profunda como estas direcciones al frente de los sindicatos. sea 
la naturalización de esta situación en amplios sectores de la intelectualidad (y 

23 R. Hyman. Relacione, industria/e,. ob. cit .. pp. 98-100. destacados míos. 
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también de la militancia) denominada progresista. "Yo a Moyano lo banco", es la 
expresión de esta secuela. 

La idea de la autonomización de las cúpulas sindicales respecto de los 
trabajadores. como núcleo duro del concepto de burocracia sindical a partir del 
cual se abren una serie de problemas conceptuales y sobre todo políticos. ha sido 
criticada desde el punto de vista de la eficacia para la prestación de servicios a 
los afiliados. Ese es. ya sea encubierto bajo retóricas de realismo político, ya sea 
expresado abiertamente como programa, el discurso dominante en la actualidad. 
Como señala Hyman. el discurso de la eficacia encubre, en el mejor de los casos 
la no problematización de los objetivos estratégicos que debe tener la organización 
sindical. En el peor de los casos. la negación directa de que los sindicatos sean 
instrumentos de poder <le la clase obrera a partir de lo cual. puede abrirse un 
debate de estrategias sobre cómo construir ese poder. 

La frase que desató este artículo debería reescribirse en función de lo que el 
líder de la CGT representa en la actualidad. Hugo Moyana encarna, hoy. la garantía 
de la continuidad de las contrarreformas de los '90. Continuidad expresada en una 
política de consolidación de la fragmentación de la clase obrera y del sindicalismo 
de tipo empresarial. que permite que en un extremo del degradé de esta clase tra­
bajadora fragmentada un sector se haya tenido que enfrentar, en los últimos años. 
a la expropiación de una parte de sus ingresos mediante el impuesto a las ganan­
cias; otro sector de asalariados conforme el 45% de trabajadores que no superan 
la línea de pobreza. instalando la categoría de "trabajadores pobres" como nuevo 
estatus que pretende sumarse a la galería de sentidos comunes incuestionables;21 

mientras un tercer sector. los trabajadores desocupados, hayan sido confinados 
a depender de la asistencia del Estado para poder sobrevivir. Es este lugar de 
garante el que lo vuelve. sin lugar de dudas, una expresión contemporánea de la 
burocracia sindical. 

Las zonas "grises" que puede presentar el término de burocracia sindical. 
la pertinencia de discutir la tesis de incvitabilidad de la burocratización (tan de 
moda recurrentemente). la necesidad de precisar la distinción entre diferenciación 
funcional y diferenciación social. el cucstionamiento incluso al uso indeterminado 
del concepto. no pueden redundar en la negación del fenómeno en sí mismo que, 
a la luz de lo expuesto en este artículo. tiene plena vigencia. Y sobre todo, tiene 
plenas consecuencias políticas, para el conjunto de los trabajadores (sindicaliza­
dos y no) y particularmente para las nuevas expresiones de sindicalismo de base 
qu¡, SE' desarrollan en la actualidad. 

21 Arl<"rnio L'ipn. é\0.04.2010. Véase. http://ramhletamble.blogspot.com/2010/04/una-mirada­
sohre-f'l-merca<lo-de-trahajo.html. 
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Como es sabido, junto al protagonismo de las cúpulas sindicales en la vida 
política del país. se desarrolla desde 2004 un sindicalismo de base que ha vuelto 
a poner el foco en el lugar de trabajo como locu,5 de la organización sindical. El 
cuerpo de delegados de subterráneo y la comisión interna de Kraft-Foods consti­
tuyen hoy, los ejemplos más visibles de este proceso que se extiende por fábricas 
y lugares de trabajo de forma heterogénea.2;; Este sindicalismo de base expresa 
el contexto de contradicciones en que se da el nuevo protagonismo de la actividad 
sindical en Argentina. Por una parte, no es posible comprenderlo sino como parte 
del mismo proceso que fortaleció a estas cúpulas sindicales burocráticas. Por otra 
parte. constituye la posibilidad de su negación a partir de la recuperación de la 
fuerte tradición de organización en el lugar de trabajo que siempre distinguió al 
sindicalismo argentino, y que dio lugar. en distintos momentos de la historia de 
la lucha de clases en nuestro país. a fuertes experiencias de democracia sindical. 
de control obrero. a huelgas radicalizadas. e incluso al protagonismo político de 
los trabajadores organizados desde abajo. Pero lejos de una mirada idealizante (a 
la que frecuentemente sucumbe la academia en sus estudios sobre los fenómenos 
que emergen), este sindicalismo de base. encarna tanto "lo nuevo". la ruptura 
con las "fábricas tumba" de los noventa, la aparición de "jóvenes que se vuelven 
militantes de sus derechos" ,26 como las secuelas de "lo viejo". las derrotas que 
experimentó la clase trabajadora desde la dictadura genocida. y particularmente 
durante la década del noventa, que se manifiestan en la persistencia de un extra­
ñamiento respecto de la política (tanto práctico como ideológico). de la propia 
historia como clase, de los propios aprendizajes. 

En este contexto, las discusiones sobre cuáles deben ser las estrategias hacia 
las patronales, el Estado y también la burocracia sindical. se vuelven cruciales. 
Los propios procesos de lucha, las derrotas pero también los triuiúos. abren los 
espacios para esos debates. En algunos sectores. como las fábricas de la alimen­
tación de Zona Norte, con centro en la experiencia de Kraft del año pasado. esos 
debates han sido expresamente puestos sobre la mesa a pa1tir del intento de definir 
lo que hoy constituiría una política clasista en Argentina. En otros sectores. esos 
debates se expresan de hecho en la práctica. pero no son alentados, constitu­
yéndose en un reforzamiento de los prejuicios contra la lucha y la organización 
política. En cualquier caso, lo que es seguro es que la negación de la categoría 
de burocracia sindical (y con ello la negación de la burocracia sindical como 

~; Para un análisis ,le! "sindical ismo Je hase" véase Paula Vareld. ·'Repolitiza.- i,ín !abril. El retorno 
de la política de fábrica en la Argent ina post Jevaluaei6nº' en Claudia Figmi y Gmvanni Alves. 
orgs .. ú, precariz<Lci6n del tmb<Ljo en América Últin<L. San Pablo. Praxis. 2009. 

"' Véase Colla<lo y Varela "Jóvenes que se vuelven militantes de sus <lerechos". en revista Lucha de 
Clases. no. 8. julio de 2008. 
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fenómeno existente) significaría un retroceso del punto de partida de la discusión 
sobre las potencialidades y límites del sindicalismo de base, y particularmente de 
las estrategias que debe darse este nuevo movimiento obrero. 

Resumen 
E:ste art!c-ulo pn>flº"" un ª"'\lisis acerca de las condic10nes sol.,... las que se asienta el 
protagonismo adual de b, ,·tlpulas sindicales en la vida polflica nacional. en función <le 

up011ar una n·fl.,xi<Ín ,ohre la vitalidad (y necesu.r:ic...!ad polfli<'a) del concepto de burocmcia 

sindic.nl. El artf<-ulo se divide en cuatro apartados. El primero. coloca el debate sobre los 

sindicatos y la ac-tuaci6n de las clirecciones. en relación con la fmgmentación del colectivo 
de ela,., 1·omo estrategia patronal. El segundo d .. sr·ribe. en hase a distintas fuentes. la 

,·ontmui<hul "" b a, ·ttrnlidad de las condiciones de frngnwntación y precarización extrema 
,•n que tlejr. a los tiahajador<>s las contrarrefonnus neoli],..rales. y la política de las cúpulas 

smdicales {¡,a11icul.umente de la CG'I) de consl!luirse 1'11 garantes de esa fragmentación. 

El lerenn. sunw al ,málisis la relación entre frngmentac:ión y sindicalismo de servicios. 
como 1111i1h11l ,·mnplenwntaria sohre la que se !,asa la hurocracia sindjcal hoy. El cuarto. 

n·u)iza ulbrt.mas n•flt'xiones finale~. 
Palalirus daw: Clase Ohwra: Burocracia Sindical: Marxismo. 

Abstract 
This a11icle ¡m•I"""' an analysis of the con<litions u pon which siLs the curren! prominence 
of the union lead .. rships in Argentina. in lerrns of providing a reflection on the vitality 
of the ,·0111·t'pl uf union lm1-eaucracy. The art1cle is divided into four sections. The first. 

plu,·,•s 1J,., del,att' 011 trade unions and the performan<'e of the directions in relation with 

fragmenlatiun uftlw working class as managcment strategy. The second describes. hased 

1111 diff.,,n,t sourc-e,. the umtinuity in tht> present ,·omlitions of extreme fragrnentation and 
msp1•11ri1y fur wmkers that left the neolil,cml euuntn-wforrnations. and the policy of the 

union lernlerships (partit'ularly of tlw CG'I) of he <'nnslituting in guarantors of such frag­

nwnh1li11n. 11w thinl parngrnph. a,l<ls tothf' analys1s th" ,...btionship hetween fragrnenlallon 
mul l111si11t>~!- unionism. as <.·omplt'mentury unit on whid1 the union bureaucracy is bused 
trnlay. TI,,. fmu1h. make, somt' final thuughts. 

K.,y,-unls: Workin~ Class: Trade-Union Buream·mcy: Marxism. 





Dossier 

Burocracia y democracia sindical: 
necesidades y herejías 

Marcelo Raimundo1 

El retorno del protagonismo de la clase trabajadora en las luchas sociales de 
los años recientes ha devuelto la esperanza sobre su papel fundamental para la 
transformación y superación del sistema capitalista. Si bien esta creencia nunca 
fue totalmente abandonada por muchas de las organizaciones pertenecientes a 
la tradición de izquierda. es indiscutible que la reestructuración del capitalismo 
a nivel mundial en marcha desde los años '70. que articuló una recorúiguración 
productiva. altos niveles de represión a los movimientos laborales y una fuerte 
ofensiva a nivel ideológico. sumó a muchos pensadores radicales y militantes 
políticos y sociales a las filas de los que asumieron que sus posibilidades revolu­
cionarias estaban agotadas. 

Este rt>surgimiento. ha traído consigo la reedición de viejos temas con­
siderados clave ya que en ellos se juegan la consolidación de determinadas 
experiencias de clase. Así. uno de los núcleos en debate vuelve a ser el de las 
formas de gobierno de las o,ganizaciones sindicales. Históricamente. los procesos 
de participación y toma de decisiones en las instituciones obreras han sido eva­
luados como la llave maestra que permite desencadenar la potencia contenida 
de los colectivos laborales y construir el tan ansiado poder obrero, pilar básico 
de todo proyecto emancipador de alcance general. De esta manera, retornan al 
centro de la escena antiguos contendientes de la lucha sindical: democracia 
versus burocracia sindical. Pero esta vez son acompañados por una serie de 
reflexiones hechas a lo largo de los últimos tiempos que han buscado complejizar 
la relación existente entre ambos. 

En las siguientes páginas. serán recuperados puntos de vistas de algunos 
autores sobre esta cuestión y organizados a partir de prestar atención al conteni­
do de algo que muchas veces parece superfluo y de sentido común: las palabras 

en uso. Es muy frecuente que desde las vertientes de pensamiento crítico que 
analizan las formas de organización y representación de la clase trabajadora, el 
problema se sitúe en la rafa de las términos: el demos en el caso democracia y el 
bureau para la burocracia. En esta línea. es indudable el carácter de opuestos 

1 Univrrsidatl Nacional clt' Li Platu. Emuil: man·t'lo.mimundo@gmail.com. 
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que presentan los mismos. cuestión que incluso puede provocar múltiples deri­
vaciones. llegando a vincularse con la relación dicotómica entre direcciones y 
bases obreras. Una de las contracaras de este énfasis es el olvido de cracia. la 
parte de las palabras que justamente estaría sugiriendo la identidad de estos 
opuestos. Ahora bien, si según una de sus funciones los sufijos tienen conse­
cuencias semánticas, de significado: ¿qué pasa si se trae esta coordenada al 
análisis tanto de la burocracia como de la democracia sindical? Para intentarlo 
entonces. se verán a continuación algunos estudios sobre la dinámica de poder 
en los sindicatos, que han ido tocando o acercándose a estos prohlemas desde 
distintos puntos de vista. Sin la pretensión de alcanzar la totalidad de los aspec­
tos que rodean el asunto, la idea es componer un aporte entre otros para poder 
pensar un poco más complejamente las organizacionrs de los trabajadores. y lo 
que se impone hoy (y una vez más) como una necesidad imperiosa al movimiento 
de la clase obrera. 

* * * 

Resulta indudable que uno de los avances qur más ha marcado el análisis 
de la política interna en los sindicatos fue el reconocimiento de las limi tacio­
nes producidas por la concepción que trata su dinámica en Jo;; términos casi 
dualistas de "burocracia" y "bases". Richard Hyman señaló hace ya unas 
décadas que esta interpretación ha estado en gran parle relacionada con las 
estrategias políticas que enfatizaron las luchas y la organización en el lugar 
de trabajo como punto de avance hacia un cambio social. En general. estas 
explicaciones se tiñeron de diversos grados de idealización y romanticismo de 
las bases y terminaron así por clausurar cualquier pregunta acerca de posibles 
variaciones sobre dichas imágenes, entre ellas la de la existencia de diferen­
ciaciones en su interior y sus implicaciones. Un cúmulo de contradicciones y 
tensiones presentes al interior de los organismos sindicales estuvieron ausen­
tes del escrutinio crítico durante un largo período de tiempo.2 

Puede considerarse que Daniel James fue uno de los pioneros en la intro­
ducción de este enfoque para el caso de la clase trabajadora argentina. Si se 

' Richard Hyman. "The Politics of Workpla,· .. Tnul,· Unionism: Rect'nl 'J.-ndt'1wi .. , u111l """" 
Prohlems for Theory". en ht1p://thecoromune. wonlpress.,·om/2009/ 12/ 10/the-politin-nf­

trade-unionism-rccent-lendencies-and-problems-fnr-lh .. ory/. originalmente en C"l"'"l "'"L 
Class. vol. 3. n" 2. 1979. El uulor también hace relernncia a que .. 11~1 rni1111 a11glosaj611 m,ik "'"L 
file (bases) es una metáfora militar que fovoree,· lu indifrrt'nciaci6n ,¡., inlt'Jes .. , que pur,len 
eslur expresando las distintas calegorfas de lralmjadnrt'< t"n rduC'i6n a "' parli1·ipaci611 en la 
actividad sindical. (Las citas de textos exlranjeros son d .. tnulu,·1·ii'1n pmprn.) 
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toma la secuencia de sus producciones traducidas al castellano, el camino 
comenzó a ser trazado en un temprano artículo de 1981 que analiza el papel 
de las comisiones internas. y que finaliza con una polémica declaración. en 
la que claramente sienta posición frente a una visión considerada tradicio­
nal: "el análisis que he trazado. si bien ha sido parcial, tiene la ventaja de 
apartarse de dos abstracciones metafísicas que han dominado gran parte de 
las discusiones sobre el sindicalismo peronista y la clase obrera: una clase 
obrera que siempre lucha e intenta organizarse en forma independiente y una 
cúpula sindical que siempre traiciona y reprime estas aspiraciones" .3 Luego 
en 1987. la idea de la ambigüedad de los obreros argentinos -representada 
por la tensión entre ideología y comportamiento-- resulta refinada por la intro­
ducción de la significación simbólica del peronismo como herramienta para la 
constitución como clase. 1 Pero es en su obra más conocida, donde el desafío a 
la visión dicotómica llega a su máxima expresión: el protagonismo de las bases 
trabajadoras aparece en la trama cxplicati va controversialmentc articulado 
con las dirigencias gremiales. La conjetura básica que gufa su investigación 
es que hablar del "vandorismo" meramente como manifestación de un estilo 
cocrciti vo de dominación y de un proyecto integrador resulta un paradigma 
demasiado simplista.; Es decir. si éstas son características definitorias del 
movimiento obrero en periodo que va de la reconstitución del sindicalismo 
post 1955 hasta fines de la década del '60. sus rafees no deberían encon­
trarse en una polftica manipuladora "desde arriba" por parte de las cúpulas 
sindicales. sino en una imbricación entre bases y burocracia. Más que una 
situación polar. lo que en realidad operó según James. fue un consenso prag­
mático de las bases hacia las direcciones. en vistas de un contexto histórico 
marcado por una gran ofensiva burguesa y estatal. Esta dinámica sería de 
alguna manera la más racional en tal situación que, además, acumulaba una 
caída de la participación a rafz de la derrota y desmoralización de las bases 
provocadas por las luchas de los años 1959/60. En este marco, la existencia 
de un sistema de negociación colectiva dominado por las organizaciones 
de nivel nacional. hacía perder sentido a la organización alternativa de las 
!Jases trabajadoras. La ambivalencia expresada en el par resistencia/inte­
gración - según el autor- no resultaba un juego suma cero, sino una posición 

' D. James. "Racionalización y respuesta de la clase ohn:ra: contexto y limitaciones de la actividad 
gremial en la Argentina". en Dernrro/1.o Eco116mil'o, n" 83. 1981. p. 349. 

1 D. fom .. s. "17 y 18 d .. Üduhr .. ,J., 1945: El peronismo. la protesla ele masas y la clase obrera 
argentina'". en Dc.mrrollo Ew11ómico. n" 107. 1987. 

'• D. James. Re.<i.<tencia e i11 tegmci611. El ¡,eronismo y la clase trabajadora argenlinn 1946-1976. 
Bue nos Ain:•s. Sucla□wrieunu. 1990. 
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adecuada tanto para mantener el poder de las cúpulas sindicales como para la 
reflejar las reivindicaciones salariales de los afiliados. El mayor logro hegemónico 
de la lógica sindical vandorista fue expresar esos aspectos ambivalentes· de la 
experiencia y conciencia de la clase trabajadora. 

La postura de James fue recibida de diversas maneras por el campo de los 
historiadores. Hubo quienes celebraron el lugar dado en ella a las comisiones 
internas, ya sea como expresión de la autonomía de clase o como auténtico 
reflejo de una relación de fuerzas en determinado momento de retroceso de la 
lucha de clases. En cambio, otros han mantenido una distancia crítica. Es el 
caso de Alejandro Schneider, que en su estudio sobre las prácticas gremiales 
del área metropolitana bonaerense, ha cuestionado profundamente una de las 
piedras de toque del trabajo de James: las derrotas en rededor de 1960.b En 
su trabajo, Schneider comprueba que muchos de los convenios firmados por 
esos años nunca se llegaron a aplicar al extremo. debido a la continuidad de la 
resistencia de las bases en los lugares de trabajo. Inclusive afirma que el mis­
mo poder de presión y negociación logrado por las cúpulas. habría encontrado 
sustento en la vital actividad de los trabajadores. invirtiéndose de esta forma la 
fórmula presentada por James. 

Más allá de las controversias, es indudable el aporte realizado por James al 
estudio histórico del fenómeno burocrático en los sindicatos a través del cueslio­
namiento de su negatividad absoluta, imagen en general basada en aspectos reales 
(coerción, manipulación) y valorativos (traición. deshonestidad). A este respecto, 
resulta llamativo cómo ciertas metáforas sobre la burocracia hablan ya sobre cierta 
tensión interpretativa pero pasan a menudo desapercibidas. Un ejemplo es cuan­
do se acusa a la burocracia de ser un "dique" para la iniciativa de las bases. Sin 
embargo y en rigor. los diques contienen de ambos lados: entonces las dirigcncias 
burocráticas estarían frenando no sólo a las bases. sino que también pondrían del 
otro lado un tope o imposición a los patrones en al menos mínimas cuestiones que 
son reconocidas por los afiliados. 7 Esto lleva el problema desde la dominación 
entendida unilateralmente hacia el problema de la hegemonía, y por lo tanto a los 
mecanismos de consenso. 

El consentimiento brindado a las dirigencias gremiales supo ser interpre­
tado en los términos de la tesis dicotómica -como una cuestión e ntre bases 

6 A. Schnei<ler. ÚJs com¡,micros. Tm/,"j"clorcs, izquierda,,- ¡1cronúrrw, 19.55-1973. Buenos Aires. 
!mago Mundi. 2006. 
El límite clasista a la burocracia -<¡ue la pone en una situación de autonomía rel<ltiva respecto 
u ]as bases- existe de hecho por un ohügm..lo fun('ionumienlo democrútjeo. aunqul .. e!-ltl' sea 
meramente formal. Véase Juan Felipe Leal. "Apuntt's sohre la hunK·racia tn las .1¡.,'Tul""·iunt's 
sindicales". en Cuadernos Polaicos. n" 23. 1980. 
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y dirigencia-. pero con el paso del tiempo se ha ido prestando atención a las 
instancias de mediación. que son las que forman la estructura intermedia de repre­
sentación y poder gremial: las dirigencias sindicales locales, los delegados y las 
comisiones internas. Es interesante destacar cómo el papel jugado por estos niveles 
-sobre todo los últimos- ha estado tironeado por al menos tres concepciones. Una, 
es la que realza su rol protagónico en términos conflictivos y de representación 
directa de los intereses y deseos de las bases obreras. jugando fuerte en este tipo 
de explicación el supuesto de que la proximidad de estos órganos de represen­
tación con los trabajadores "inhiben el desarrollo de tendencias burocráticas y 
corporativas".ª Por otro lado. existen juicios sobre estas instancias que por dis­
tintas vías escatiman su papel activo: "en primer lugar. haciendo hincapié en las 
causas estructurales de los conflictos a expensas de la agencia: en segundo lugar. 
al reconocer la presencia de activistas. pero asignándoles una función delimitada 
como 'el instrumento y no la causa del conflicto'. y. en tercer lugar. haciendo hin­
capié en el aspecto funcional de la actividad de los delegados, como 'lubricantes y 
no irritantes' en la maquinaria de relaciones laborales en el lugar de trabajo".9 Sin 
embargo. existen análisis -aunque son un número reducido- donde se revela en 
realidad la existencia de una-posición contradictoria de los delegados. una tensión 
Pntre las fuerzas de la representación y la burocratización, "(e)ntre la necesidad 
de representar los dest>os inmediatos de los miembros y ofrecer una estrategia a 
largo plazo que protejan los intereses de los miembros". 10 Hyman señala también 
la "ironía" de muchas direcciones de sindicatos locales, que tradicionalmente 
estuvieron comprometidas con luchas para democratizar sus organizaciones a 
ni ve! nacional. pero que a la vez resistían las presiones de mayor participación al 
nivel de sus organizaciones de base. De ahí que este autor resalte que la cuestión 
democrática en los sindicatos no se reduce meramente a la relación que existe 
entre los lfderes y funcionarios de tiempo completo y los activistas. sino que abarca 
a la relación entre ambas categorías y los afiliados en general. 

Con este cambio de mirada aparece entonces en primer plano la existencia de 
una distribución diferencial de experiencias y activismo, que provoca la depen­
dencia de la masa de trabajadores de la iniciativa y estrategias de un pequeño 
grupo de cuadros. 11 En realidad. esta preeminencia tiene las características de 
una autonomía relativa. ya que puede entrar en tensión por distintos motivos. Por 

11 R. Hyman. oh. cit. 
'' Ralph Darlington. '"Agitator 17,~ory' of Strikes Re-evalualed"'. en Labor History. vol. 47. n" 4. 

2006. 
"' R. Hyman. oh. cit. 
11 Entre otras \'Pntajas. t'stn, l""~"n el monopolio de la infonn.ición. experiencia. oportunidades de 

11 ... ,,,.-iarión y ,·ontrolan los contactos t'lltff los miemhros del sindicato. 
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un lado, como destaca Ralph Darlington, existe un proceso continuo de recipro­
cidad entre los representantes de planta y las bases. pues estas no sólo pueden 
presionar a los delegados a que alcancen ciertos objetivos. sino también constreñir 
su influencia y autoridad. Por otro, el liderazgo es una actividad dinámica que 
en determinados momentos -por ejemplo. los de conflicto abierto- es ejercido no 
sólo por los militantes y activistas, sino por otras figuras como la del "afligido" 
(grwver) o del "líder de opinión" (opinion-leader). 12 Complejizar de esta manera 
los fenómenos, permite ir cambiando las coordenadas del análisis. pasando de 
una interpretación en términos de estratos o capas. a ver las relaciones que atra­
viesan el conjunto de prácticas sindicales. Hyman un tiempo después afirmó que: 
"Al dejar de lado la significación de determinantes estructurales más amplios, 
entonces se atribuyen con facilidad los fallos de la democracia a características 
personales de los miembros o de los dirigentes: 'apatía' por una parte. 'corrupción' 
o 'arribismo' por otra. Sin embargo. permanecer en este nivel de análisis más que 
explicar es moralizar". 13 

* * * 

Al formar parte y operar en el cotidiano laboral. muchas de estas situaciones y 
relaciones hacen difícil el registro del funcionamiento de dinámicas democráticas 
y/o burocráticas para el análisis histórico. Uno de los puntos que se han demos­
trado más valiosos para identificarlas son las distintas instancias de decisión 
que conforman el entramado representativo de las organizaciones sindicales. Por 
ello tomaremos, para ilustrar algunos de los problemas hasta aquí señalados. a 
Pablo Ghigliani, quién en un reciente trabajo sobre las prácticas democráticas de 
la Lista Verde de la Federación Gráfica Bonaerense (FGB). retrata una serie de 
situaciones que se llevaban adelante paradójicamente en uno de los gremios más 
comprometidos con el sindicalismo de liberación y una concepción basista de la 
organización gremial en los años 60 y 70. 

Si bien se admite como un reduccionismo hablar de la existencia de demo­
cracia en los sindicatos porque se participa en elecciones generales de manera 
periódica, no se debe descartar de plano que su existencia e imporlancia es 
incuestionable. Aunque es sólo uno entre otros mecanismos de representación de 

12 R. Darlington. fdem. pp. 496. El afligido. remite al u·ahajador que es vfclima de alguna injusticia 
(griev1111ce) y no es necesariamenle alguien de rasgos izquierdislas sino simplement~ un lrahajador 
que tiene una conciencia de "recompensa de la priva('i(m" y una nm)'or disposición qu~ otros paru 
identificar y actuar sobre las quejas. El lfder de opinión es alguien con influeneia permanente 
sobre los trabajadores. quienes suelen recunir a él pam que aiticule los redamos en su nombre. 

,., R. Hyman. Relucio11es irulu.stritdes. Unu i11troducciún 11wrú ,ta. Mmlrid. Blume. 1981. pp. 91 -9.'l. 



Burocracia y democracia sindical: necesidades y herejías 

los afiliados. es el que decide la posesión de la estructura organizativa. El reclamo 
democrático básico de cualquier oposición sindical siempre es poder participar 
con una lista en dicha instancia. Por ello, uno de los cargos más fuertes que se le 
imputa a la burocracia sindical es imposibilitar la presentación de listas alterna­
tivas, además de las posibles manipulaciones en torno al acto eleccionario en sf 
y a las condiciones en que se realiza. En relación a esto, Ghigliani encuentra que 
en el caso de la FGB "(e)n las primeras elecciones. las de 1968 y 1970. se votó 
en la sede gremial y en los talleres más grandes. pero en las últimas dos sólo se 
pusieron mesas en el sindicato. dato curioso si nos atenemos a las antiguas críticas 
dirigidas a la Lista Rosa cuando como conducción gremial no disponía de mesas 
en las plantas más importantes" .14 

En cuanto a los dmbi.tos asamblearios -mucho más ligados a lo que se entiende 
como democracia "participativa" o "directa"- comúnmente funcionaban como 
instancias plebiscitarias de la política de la Comisión General Administrativa 
del gremio (CGA) y no se definían en ellas polflicas sindicales. Los militantes y 
activistas de la lista dirigente solían tener la precaución "de no agitar demasiado 
las asambleas generales con discusiones sobre paros generales y planes de lucha, a 
los que preferían tratar en los plenarios de delegados". Esto no era contrario a una 
profunda y comprometida actividad por la democracia sindical: "manifiestan esta 
vocación las 21 asambleas generales. las 756 asambleas de talleres realizadas en 
la sede gremial. las 141 reuniones y plenarios de delegados, asambleas de rama. 
y reuniones paritarias y de prensa con activistas. que fueron organizadas por la 
FGB entre el 13 de noviembre de 1966 y el 31 de diciembre de 1973". Podría 
afirmarse entonces. que un buen número de reuniones son el plafón necesario para 
la existencia ele democracia sindical, pero hay cuestiones que no se agotan en la 
cantidad. No debería olvidarse que también en las asambleas se dan luchas invisi­
bles. que se entablan por y más allá de las palabras. Esos mecanismos, que suelen 
quedar muchas veces ocultos para una mayoría no militante, cumplen cierto papel 
de transformar a las instancias masivas de participación en meramente formales. 
Existe también una distancia entre qué se resuelve (por ejemplo en asamblea) y 
cómo se lo efectiviza luego. En asamblea se suele tomar una o a lo sumo un puñado 
de decisiones colectivas. en su mayoría las fundamentales para una coyuntura. 
Pero a continuación vienen las que toman los ejecutores de aquella decisión, que 
no necesariamente pueden estar en total consonancia con los deseos de los repre­
sentados. ya que entran en juego una nueva serie de mediaciones. por ejemplo 
los mecanismos de negociación con las patronales o los propios estilos sindicales. 

11 Pal ,lo Ghigliani. "Los dilemas de la democracia sindical: la Federación Gráfica Bonaerense 1966-
1975". t'll Alt'janclro Bt'lkin. ,·omp .. Relatos de luchas. vol. l. Buenos Aires. Desde el Subte. 2009. 
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En el caso de los plenarios de delegados y activistas. Ghigliani verifica la 
existencia de una dinámica democrática más rica. "(p)ero aún así. el debate es 
previsible, y se ciñe por lo general a las coordenadas demarcadas por los represen­
tantes de la CGA. muy raramente se dirimen en lot; plenarios políticas gremiales 
alternativas". Cuando se trataba de instancias más directas de encuentro entre las 
demandas de las bases y la política de la dirección sindical. como era el caso de 
la comisi6n interna de Fabril Financiera -una de las fábricas más importantes de 
la rama- se puede registrar la presencia de espacio~ para discutir política para la 
planta. Pero al emerger diferencia~ al interior del colectivo laboral derivadas de 
los distintos intereses seccionales. comenzaban las disputas en torno a la forma 
adecuada para tomar las decisiones: "Cuando se polarizaban las posiciones el 
mecanismo elegido para dirimir una controversia bien podía arrojar resultados 
distintos; por regla general, para una sección numerosa con capacidad de movili­
zación la asamblea general de personal presentaba mejores posibilidades mientras 
que para las secciones más pequeñas los juegos de alianzas dentro del cuNpo de 
delegados aparecían como canales más propicios para imponer sus posiciones". 

Ahora bien, ¿cómo interpretar este conjunto de prácticas. que en otro contex­
to serían directamente tildadas de burocráticas? Una de las clásicas respuestas 
-asociada a la vertiente llamada fatalista- ubica el problema en la oposición 
eficacia/democracia. dilema sólo salvable en casos de alta homogeneidad y 
calificación laboral y cultural de los trabajadores. Sin embargo para Hyman. "(e) 
s innecesariamente pesimista suponer que la heterogeneidad de los afiliados 
genera tendencias irresolubles hacia la segmentación y el fraccionamiento. que 
sólo pueden ser detenidas mediante la supresión de la democracia; o que unos 
afiliados de baja cualificación son incapaces constitutivamente de realizar una 
participación eficaz y un control de la toma de decisiones en cuestiones sindicales 
claves".'5 Otra posibilidad de explicar estos fenómenos es poner la cuestión en 
contexto. Hyman, también enfatiza las diferentes presiones a que están expuestos 
los sindicatos. desde ideológicas hasta materiales como la fuerza represiva del 
estado y la violencia patronal. Para el caso. Ghigliani habla de que un co11junto 
de factores "conslrefifan las decisiones y acciones de los trabajadores y de los 
delegados condicionando el ejercicio de la democracia en la planta". y coincide 
en que tampoco debe reducirse la democracia sindical a mecanismos o volw1tades. 
La democracia. es "un proceso que forma parte de la lucha por la construcción de 
poder obrero", y en el que no sólo la patronal y estado juegan sus cartas, sino que 
también las determinaciones productivas (capas laborales. secciones. tamafws 
de planta) hacen las veces de una dura materialidad que complejiza la cuestión. 

15 R. Hyman. ob.cit. 
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Por ello. concluye que la democracia sindical depende en última instancia de 
las "relaciones de fuerza entre los contendientes" y que muchas veces se eligen 
"los procedimientos según las necesidades de la coyuntura". De esta manera, 
Ghigliani sutilmente instala así la pregunta de si un uso táctico de determinadas 
formas de participación podría ser considerado práctica burocrática o no seglÍn 
esté enmarcado o bien en una estrategia de corte combativo o clasista, o bien en 
una estrategia reformista/conservadora. En cuanto a estos interrogantes, Hyman 
encuentra que muchas veces la búsqueda de eficacia provoca la redefinición 
explícita o implícita del concepto de democracia, de manera de reducir el control 
ejercido por las bases. Es más, antes de eso. la misma renuncia a lo individual 
por lo colectivo ya pone el lema del control en el centro de la cuestión sindical. 

* * * 

¿Nos puede sugerir algo la historia ele las palabras acerca de estos tópicos? 
Derno (del griego demos) significa originariamente pueblo: en la Grecia clásica 
hablaba específicamente de aquellos desposeídos que podían participar de los 
asuntos comunes al ser igualados al resto. pero sólo en términos de libertad. Bur6 

(del francés bureau) es una derivación de bureo bura, un trapo de lana oscura, y 
bnrean sería luego el nombre del paño de hura usado para cubrir las mesas para 
escribir: posteriormente se denominaría así a la propia mesa. 

Cuando vamos acracia encontramos una variación en los significados. Krátos 

en la actualidad suele traducirse por gobierno. poder, potencia o fuerza. pero 
Benveniste -uno de los 1:,>Tandes lingüistas franceses- postuló su desacuerdo con 
estas traducciones ya que hay varios términos que existen en el griego antiguo para 
denominar dichas categorías, y propuso analizar todo el conjunto léxico asociado 
a dicha voz. Así. utilizado como sustantivo. no es simplemente fuerza en general, 
sino que habla más de una "facultad de vencer una prueba de fuerza".16 Krátos, 

entonces. estaría indicando en realidad la superioridad de un hombre (o un pue­
blo). pero que está condicionada en varios sentidos: es otorgada por alguien (por 
ejemplo Zeus): aparece sie1ppre temporalmente (no es fija, cambia según el humor 
de los dioses): y tiene condiciones diversas según las circunstancias (por ejemplo 
la fuerza física). Esta superioridad no es sólo referente al combate, sino que se 
manifiesta también en la asamblea. Como verbo. Homero le otorgó dos propiedades 
convergentes: la ele tener ventaja o prevalecer y la de ejercer un poder sobre otros, 
una autoridad. que es la que más se acerca al uso actual. Cuando krdtos se deriva 
en adjetivo. las cosas cambian y ya no es una cualidad de elogio sino una carga 

"' Émile Benveniste. Vocabulario rle fo.< iiutitucione.< imloeuropem. Madrid. Taurus. 1983. 
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negativa: principalmente "dureza" y el sentido pasa a ser el de cruel. brutal. o 
violento. Si nos permitimos agregar connotaciones mitológicas. encontramos que 
Krátos era el dios titán que personificaba la fuer.ta y el poder. y fue el que capturó y 
encadenó a Prometeo luego de que robara el fuego del dios Hefestos para entregarlo 
a los hombres. La figura de Prometeo, sugestivamente, representa la lucha contra la 
divinidad y es símbolo de la libertad. la independencia. lo intelectual y la conciencia. 

¿Pueden estos viejos vocablos sugerir relaciones y fenómenos que resuenen a 
la hora de analizar las dinámicas de poder sindical? Considerar al poder como la 
propiedad de prevalecer sobre otro en el marco de una contienda o de relaciones de 
fuerza, no debe obviar que lograr esa ventaja en la lucha alberga en sí dos aspectos 
concomitantes: el que remite a la entablada con un otro adversario o enemigo y el 
que refiere a la base misma·para alcanzar esa facultad. que es siempre de alguna 
manera provista por alguien y en términos temporales. En el caso de la lucha de 
la clase trabajadora, la superioridad en el combate (hacia fuera) se articula inde­
fectiblemente con la superioridad en la asamhlea (hacia dentro) como espacio de 
disputa. Ahora, la asamblea -entendida como el colectivo laboral. más allá de 
su forma precisa- es el ámbito que determina a la primera. sus posibilidades de 
realización. En los ejemplos observados. dentro del marco ele las organizaciones 
obreras, al parecer, la necesidad del krátos termina por licuar frecuentemente la 
oposición entre el demos y el bureau en lo que atañe a los asuntos internos. El 
krátos logra predominar sobre la forma en que aparece y lo hace posible. emerge así 
la dureza de su sustancia. Por eso se torna clave comenzar a identificar y reconocer 
este problema, ya que una de las grandes apuestas de la estrategia emancipadora 
hoy pasa justamente por sus formas. Palabras antiguas. problemas vigentes. 

Si se considera entonces plausible -como menciona Hyman- que la necesidad 
de control existente en las organizaciones laborales lleva a una redefinición de la 
democracia. y por lo tanto un reforzamiento de lo burocráúco. resulta sugerente pensar 
esos momentos corno emergencia de una política de la 1,erdad. A su manera. la filosofía 
política contemporánea postmarxista sintetiza muy bien uno de los nudos presentes 
en la realidad de las organizaciones de clase: "No hay rlrmonacia sin un elitismo 
oculto, presupuesto. ( ... )En la democracia. se puede luchar por la verdad. pero no 
decidir lo que es la verdad ( ... ) la democracia nunca es absolutamente representa ti va 
en el sentido de re-presentar adecuadamente (expresar) un conjunto pre-existente 
de intereses, opiniones, etc., ya que estos intereses y opiniones sólo se constituyen 
a través de tal rcpresentación". 17 Aunque ciertamente. fue Foucault quién señaló 

i; Slavoj Zizek. fo revolucwn b/.n,u/,,. Buenos Aires. E.litorial Atu,-l/Pamsia. 2004. p. 41. La fra.,e 
concluye: "Como yu sahía llegel. la 'democracia ahsolu1a' sólo p<Klfa n-alizarse en la fo11na de su 
'determinación oposicional'. como terror". 
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la relación existente entre el poder y la verdad: "La cuestión polílica. en suma. no 
es el error. la ilusión. la conciencia alienada o la ideología; es la verdad misma". 18 

Lamentablemente. lo hizo de una forma muy refractaria para el pensamiento de la 
izquierda al ponerlo en una situación bastante incómoda. Por ejemplo, cuando habló 
ele los campos de con.finamiento soviéticos afirmando que "El Goulag no es un resi­
duo. o una consecuencia. Es un presente canclente".19 fue para decir que estos eran 
una tecnología de poder positiva. no una desviación. y de que allí residía el núcleo 
duro de lo~ dilemas reales. Ver las cosas de esta manera provoca indefectiblemente 
un cambio de términos. Para acercarsP entonces a las razones por las que el krátos 
subsume sus formas de producción. quizás ya no deberíamos referir meramente a 
eleccwnes hechas frente a un contexto que detennina de diversas maneras las accio­
nes de la clase. sino que tendríamos que encontramos con decisiones, iniciativas 
propia5. procews de subjetivación. para los que se necesita prevalecer de algún modo. 

Prestar atención a scflalarruentos de este tenor -aunque no necesariamente en 
sus mismos términos- a rafz de observar una problemática similar latente en los 
estudios sobre la dase trabajadora. puede que abra un campo fértil para avanzar en la 
forma de explicar la burocracia y la democracia sindicales, que ayude a buscar arti­
culaciones novedosas entre los sujetos. sus prácticas y las determinaciones externas. 

Resumen 
El retorno del prnla¡,;011 ismo ,¡,. la .-las(' truhaja<lora en la• luchas sociales de los años 
1-..cienlt's. ha traí,ln rnnsi¡;o la ree,liri6n ,¡,. viC'jos temas y debates. entre e llos los relacio­

nados ,·on las formas ,l., goliierno d .. las organizaciones sindicales. Sin la pretensión ele 

a!..anzar la totalidad d,· los aspP<·los c¡u.- rn1IC'un el asunto. e n las siguientes páginas serán 

rel'uperildos y w1i .. ulad11s al¡;11nos pu11tos d,· vista sohre esta cuestión con la idea de realizar 

una ,·onlliliuci<ín parJ ¡wns.or ron nwyor complej iclacl este aspecto ele las organizaciones 

de los tra lrajadorf's. 

Palalirns daw: Clas .. ulir .. m: Simliratos: Burocracia sindical: Democracia sindical. 

Abstract 
Toe retum of tbe rolt> of the wurking dass in the social struggles of recenl years has hroughl 

tht> rPi-suC' of old issut>s ami deliates. including thos<> associatnl with fonns uf guvemment 

in un.ion,. Without the prPtension of discussing ali the issues surroumling the maller. on 

tht> folluwing pages are retri<'ved and a11iculatecl some views on this issue with the idea of 
making a <"Ontrilmlion to think in more com¡1lex ways this aspecl of worker's organizntions. 

Keywor<ls: Working Class: Trade-Unions: Tracle-Un ion Bureaucracy: Trade-Union 
Demo,·nU'y. 

18 Mid1t>I Fmll'a11lt. Mi<mfr,iw drlJ>odcr. Madrid. La Piqueta.1991. p.189. 
19 I<lem. pp. 165. 
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Burocracia sindical: aportes para una 
discusión en ciernes 

Pablo Ghigliani1 y Alejandro Belkin2 

En el 2009. el conflicto en Kraft/ferrabusi y la lucha de los trabajadores del 
subte por la personería gremial. que se sumó a la ya tradicional demanda de la 
CTA. instalaron fugazmente en los medios de prensa la discusión sobre el modelo 
si11dical argentino. En ese contexto. los grandes diarios expusieron, nuevamente 
y después de mucho tiempo. las viejas aporfas gremiales de la patronal argentina: 
el cuestionamiento gorila de una dirigencia sindical a la que prefiere mil veces 
frente a las alternativas izquierdistas. A su vez, varios columnistas provenientes 
de las ciencias sociales encontraron la oportunidad de introducir en la discusión 
sus opiniones sobre las bases del poder sindical. el rol de los grandes sindicatos 
durante los noventa y la situación actual del movimiento obrero.3 

Aunque menos visible. fue también un momento propicio para que retomara 
impulso el sordo debate sobre la naturaleza de la burocracia sindical, que viene 
desarrollándose dentro de la izquierda en distintos medios sindicales. polflicos y 
académicos. 1 En este debate. la formulación clásica (o su sátira) comenzó a ser 
cuestionada desde un enfoque que pretende recuperar la complejidad del fenó­
meno atacando algunas de sus premisas más elementales. En medios académicos, 
esta tendencia se manifestó en argumen tos crfticos de los esquemas ortodoxos 
que separan tajanlemcnte a las dirigencias de los trabajadores de base hasta el 

' Univn,itla,I Na.-i1111ul ti..- L, Pla1u. ldHICS-CONICET.E-mail:pablo.ghigliani@gmail.com 
' Univ..-r,idacl el,- But•no,; Air.-,. E-mail: an,lwlkin@b'lll"il.c·om 
' En1re otros. véase Paula Ahal Medina. "Delegados en doble confronlación". en Crfti.c11. 15 de 

novi..-ml,re d..- 2009: '1/ic-nl~s lñigo Cunera y Fahián Fernández. "Cronologfa de un cnnflic-lo 
emblt>mático". en Ú Monde Di¡,lmnutir¡ne, n" 125. noviembre de 2009: Héctor Palomino. "El 
«•torno de la., relacion..-, I.J,or.1lt-s"'. en ú Mo11de Diplomatir¡ue, nº citado. 

1 O,· manera más o meno, du-eeta. hemos participado de estos debates eon A. Belkin y P. 
Ghi~liani. ·•Simlic-al111..-11te halolamlo". <'n T11111t Roja. n" 3. La Plata. 2009: P. Ghigliani. 
'•Dilemas clt> la clemocrac-ia ,imlic-al: la Feclerac-ión Gráfica Bonaerense". en A. Belkin. 
c-omp .. Relato., de l11c/1r1 n" l. But>nos Aires. Desde el Suhte. 2009: A. Belkin. "Reflexionando 
s11l11·..- la l,uronm·rn smclic-ul"' . t•n ú, Llamt1r,ula: revisl<I de tliscusidn ¡10/(tica. nº l. mar,o de 
2009: A. Belkin. "La AGTSyP sigu,· huciendo historia: importante avance en la lucha por el 
ren>nocimit>nto estat,11 al Sindicato del Sulote". en ANRetl (Agencia de Noticias Red Acción). 
\\'Ww.unr("<l.org. 
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punto de volver irreconocible el mundo sindical realmente existente. Según este 
esquema binario, burocracia sindical y clase obrera serían entidades diferenciadas 
y opuestas. cuando no. extrañas; por un lado. el mundo de las direcciones. por el 
otro, el mundo de los trabajadores de base.5 

El ímpetu revisionista tuvo repercusiones sobre el uso de la categoría buro­
cracia sindical en las ciencias sociales. Más allá de la polisemia del término. 
hoy es improbable encontrar una definición que enuncie una visión cruda de la 
burocracia sindical como capa escindida del estado de organización y conciencia 
de los trabajadores y sin sustento alguno entre las bases. 

En este breve ensayo exploraremos la siguiente hipótesis: que denunciar 
la separación que establecen los análisis ortodoxos entre dirigentes y bases. 
demostrar la relativa representatividad de los primeros y criticar el esencialismo 
de la premisa de la que usualmente parten. esto es. el carácter ontológicamente 
revolucionario de la clase obrera. es un primer pasq. sin duda importante. pero 
insuficiente.6 Es insuficiente, por un lado. porque corre el riesgo de transformarse 
en una justificación complaciente de direcciones que militan activamrnte contra 
la construcción de un poder obrero con metas emancipadoras: por el otro. porque 
no alcanza a romper con la naturaleza binaria del esquema 01todoxo que se critica. 
Como consecuencia. queda clausurada toda la rica discusión sobre las complejas 
relaciones de representación. consenso. intereses. movilización. que atraviesan 
al movimiento sindical. 

Intereses y representación7 

Mientras que la crítica a la formulación ortodoxa condujo al reconocimiento 
de que las direcciones sindicales sustentan su poder en el apoyo activo o pasivo 

5 Este uso responde además a un modo de concehir d desarrollo histórico de la da,,. ohrern y su 
pnc.ler social que conduce a !u cosificación de su movimiento <'ontrndictorio a l rnlu<'irlo al chO(¡ue 
entre dos entes extraños: por un lado la burocracia. por el otro. los movimit-nlos anli-hmn,·n11jcos. 

véase P. Ghigliani. "Los usos de la noción de derrota en la historia reciente del movimiento 
obrero". en V }ornadas de Sociologü, de I,, Universidad Nacior"'l de Ut Plata. 10 ele <li<'iPmhre de 
2008. Li Plata. 

'' Por otra parte. es necesario recon0<:er que t"sta actitud r..-vii.;iunista no avanza mudto nH."L-, allá 

de los planteos que hiciera opo11unamente Daniel James. vfase Danid James. "R,u·ionalizacion 
y respuesta de la clase obrera: contexto y limitueiones de la actividad gremial". en Dcrnrrollo 
Ec0116mico. vol. 21. nº 83. 1981. pp. 321-.349: D. James. Resútwcin e intcgm<.·i,í11 . El JH'rntii.mw J 

fo clase trabajadora argentina 1946-1976. Buenos Air<'s. Sudamericana. 1990. 
Permftasenos dejar a un lado la compleja discusión sohre In categoría inter<', (una síntesis sucin­
ta puetle encontr.:m;e en P. Ghigliani. The Pulitics ,,f Primtiwtio11 ,,,,,L Trtule U11iu11 Mu/,,/wtti.on: 
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de los afiliados y que expresan. aún en forma distorsionada, intereses genuinos de 
los trabajadores. la versión extrema de este argumento sugiere que las direcciones 
gremiales son una expresión directa de sus bases sociales y por lo tanto, deben 
ser respetadas. 

Al igual que las posturas ortodoxas. el revisionismo tiende a ignorar asf un 
aspecto clave del problema: el proceso de formaci6n de los intereses colectivos 
inmediatos de los trabajadores. De este modo. ortodoxos y revisionistas operan 
como si los intereses de las bases fueran algo dado y preexistente. Cuando ello 
se combina con un determinismo mecanicista. asumen que el antagonismo 
estructural en el que se encuentra situada la clase obrera basta para identificar 
las demandas colccti vas inmediatas (como un producto natural de la posición 
objetiva) y las formas de acción que llevaría adelante de no mediar obstáculos 
y desvíos. Cuando no. simplemente deducen. suponen o imaginan los verdade­
ros intereses obreros. Luego de cumplida esta tarea, ortodoxos y revisionistas 
pasan a examinar en qué medida y en qué grado. estos intereses son obstruidos 
o expresados por las direcciones. 

El punto de partida de nuestra exploración es otro. Los intereses colectivos 
de los trabajadores son la resultante de un complejo proceso social. esto es. 
construcciones sociales. La manifestación empírica de los mismos es el resul­
ta-do siempre contradictorio del choque entre intereses particulares e intereses 
colectivos debido a la fragmentación. la subordinación y la explotación de la 
clase. La orgaHizaci611. el liderazgo, los procesos de toma de decisi6n )' las propias 
direcciones sindicales, juegan un papel cenlral en este proceso. Desde este punto 
de vista. el problema adquiere una formulación distinta. La cuestión no consiste 

Thc Electriclf) lrulti,try in the UK mul Argentina. Dusscldorf. Peter Lang Press. en prensa. Basta 
ac¡uf. e-un postular su utilidad en tanto y en cuanto dicha categoría descans!' sobre una teoría de 
la t'Xplotación y sol,rt' t'I rt'1 ·11no,·imit'nto de mllltiples niveles de análisis que faciliten ahonlar 
In romplejidad dt' los intereses y demandas ohrerns hajo el capitalismo. véase John KeUy. 
Re1hi11king l,11/u.1tm1/ Rel11tio1L,. Londres y Nueva York. Routledge. 1998. Tales niveles deberían 
pe1111i1ir integra, el .-xanwn d.- drseos. preferencias y creencias con el plano de las demandas y 
acciones concretas. pern ,ohre todo. rn¡11int' mantener la imputación de intereses objeti,•os a los 
agt'nles de ,icuenlo u sus po•i<'i<>nes de clase. Ello por clos motivos: porque el elemento estructural 
es Ct'ntral ¡,arn h,w..-r int<•ligihl,· ,.1 comportamiento social y porque es esencial para una crítica 
de las a<'ciones de la cla,.- olnna l1aJ11 .-! ,·apitalismo (referencias y discusiones diversas pero 
ignalm.-nte útil<'s ,·n Isaac Balhus. '"!'he Concept of lnterest in Plumlist nnd Marxian Analysis". 
en Pohtic., & Sotiel) . n" l. 1971. pp. 151-177: Alex Callinicos. Marxism and Philo.,ophy. Oxford. 
Oxfo11I University l'ress. 1985: Jeffr.-y lsaa<'. Power mul Marxist Theory. A Realist View. Ithaca 
y Londres. Comell University Press. 1987: Steven Lukes. Puwer: a Radical View, 2a. edición. 
Ba., ingstuk.-. Palb•n1ve-M,·M11Ian. 2005: Paul Edwarcls. "Power and Tdeology in the Workplace: 
Going Beyoml even tlw St'<·1111d Ver.<iun of the Three-Dimensional View". en Work, Em¡,lo)ment 

wul S<iciety. vol. 20. nº 3. 2006. pp. 571-581. 
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en medir en qué grado las organizaciones y las direcciones sindicales obstruyen o 
representan los genuinos intereses de las bases. sino que ellas mismas ::,on poderes 
constituyentes de los intereses colectivos de los obreros. Por lo tanto. desde esta 
perspectiva, la cuestión de la burocracia trasciende las características y políticas 
del grupo dirigente. Lo que está en juego es el modo colectivo de organización y 
definición de los intereses obreros, lo que se vincula con el tipo de organización 
social de las relaciones entre obreros. activistas. dirigentes. 

Las estructuras organizacionales. el balance entre centralización y descen­
tralización del poder dentro del sindicato, las dinámicas de interacción entre sus 
miembros (trabajadores y trabajadoras de base. activistas. delegados. cuadros 
medios. dirigentes rentados) no son datos inocuos a la hora de examinar qué tipo 
de demandas y qué tipo de acciones terminan imponiéndose. Los líderes formales 
e informales cumplen un rol central al darles (o no) un sentido a las injusticias que 
experimentan las obreras y los obreros atribuyendo culpas a patrones y gobiernos 
en lugar de fuerzas económicas incontrolables o la simple fatalidad: promoviendo 
(o no) un sentido de pertenencia y contribuyendo al reconocimiento de intereses 
comunes frente a los empleadores: incitando (o no) a la acción colectiva mediante 
un proceso de persuasión dirigido a vencer las resistencias frente a los posibles 
costos individuales; legitimando (o no) las medidas de lucha frente a los argu­
mentos contrarios de patrones y autoridades públicasY Y distintos procesos de 
toma de decisión conllevan grados distintos de discusión y participación. y muy 
posiblemente, distintos resultados.9 

A ello debemos sumarle que la organización sindical está materialmente 
determinada. esto es. las formas y prácticas sociales a través de las cuales las 
obreras y los obreros definen sus demandas y formas de acción se erigen sobre 
determinadas condiciones materiales. Los sindicatos son organizadores secunda­
rios. 10 O como escribió Gramsci en l'Ordine Nuovo en 1919: "el sindicalismo une 
a los obreros de acuerdo con la forma que les imprime el régimen capitalista". 
Ello significa que organizan una fuerza de trabajo cuya composición (siempre 
cambiante) depende de las estructuras de la propiedad. los procesos de trabajo y 
la fisonomía de la industria, el comercio y los servicios. A su vez. una vez iniciada 
la institucionalización de las interacciones con la patronal y el estado. lo que el 
sindicato organiza, y cómo lo organiza. pasa a estar condicionado también por las 
instituciones de la negociación colectiva. 

• Ralph Darlington. "Union Militancy and Left-Wing ua<lership in Lon<lnn Urnlngrnuml". ~n 
Industrial Relations ]ournal. nº 32. 2001. 

9 P. Ghighani. "Dilemas <le la democracia sindical. oh. cit. 
10 Walther Muller-Jentsch. "Trade Unions as lnte1mediary Orgunizutions". ,·n E('{/1wmic ,,,11l 

b,du.strial Democmcy. nº 6. 1985. 
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Así. la diferenciación entre dirigentes y dirigidos que en un principio tiene 
un origen político que se activa sobre todo durante los conflictos abiertos. deviene 
paulatinamente delegación permanente de funciones derivadas de la negocia­
ción colectiva. lo que introduce la diferenciación sociológica en la que se ha 
concentrado la mayoría de las investigaciones sobre la burocracia sindical. Este 
desarrollo no es simplemente una consecuencia inevitable del crecimiento de la 
organización sino más bien un fruto de las relaciones institucionales objetivas 
que comienzan a desarrollarse a partir de que la patronal y el estado ceden y la 
co-administración rutinaria del conflicto incrementa la necesidad de la disciplina 
obrera en los momentos de "paz". Se trata de una institucionalización en cuyo 
origen se encuentran conquistas y acuerdos que históricamente favorecieron el 
crecimiento de organizaciones obreras con determinadas funciones en detrimento 
de otras. En el caso argentino. además. a mediado~ de los cuarenta. la subsunción 
y reglamentación por el estado del incipiente sistema de relaciones industriales 
potenció esta tendencia dándole un contenido concreto al postulado abstracto de 
que la dirección ;,indical debe ejercer poder sobre los trabajadores para estar en 
condiciones de ejercer poder para ellos. 11 A partir de ese momento, la ley no solo 
condiciona los procedimientos de negociación y administración del conflicto sino 
las mismas estructuras sindicales. En síntesis, es a lo largo de este proceso que a 
la diferenciación política entre dirigentes y dirigidos se adhiere una diferenciación 
sociológica que determina una desigualdad real en el seno de las organizaciones 
obreras que no se reduce ni al crecimiento. ni a la ideología. ni a la traición. ni a 
los estilos de conducción. 

Esta dimensión es la que la interpretaci6n sociol6gica se dedica a escrutar 
con perspicacia. aunque mistificando su origen, manteniendo el esquema binario 
que venimos criti cando y reduciendo la noción de burocracia al comportamiento 
extendido de los grupos que la personifican en sindicatos medianamente consoli­
dados.12 Su idea básica es que los dirigentes sindicales conforman una oligarquía 
con intereses comunes e independientes de los intereses de la base. Las distintas 
formulaciones de esta inlerpretaci6n sociol6gica suelen distinguir entre aquellos 
factores que en este tipo de organizaciones promueven el deseo de perpetuarse en 

11 Ríl'hanl Hymun. R1·/mi¡¡11e., i111l1«trirtles: unu ir,troducción 11wrxista, Madrid. Blume. 1981. Este 
punto enciem1 otra discusión. íntimamente vinculada a la de este ensayo. pero cuyo desarrollo 
se uhica en un nivel <le ahstrJceión mayor. la de las hases sociales del potencial extrañamiento 
(alienación) de la asociac16n ohreru devenida institución sindical. 

" Véase Rolwrt M id,.-1,. /.,"-' ¡mrtitlos polaicos: un estudio sociológico de las teridencias oligárquicas 
de In denwcmcia motlerrw, 2 vols .. Buenos Aires. Amorrortu. 1969: Michel CollineL El espíritu 
delsillllict1lismo. Buenos Aires. Ediciones Populares Argentinas, 1955; Seymour Martín Lipset. El 
hombre ¡10lftico: las bme, socillles tlc lt, polau•ll, Buenos Aires, Eudeba.1964. 
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el cargo y aquellos otros factores que ayudan a que ello cfcctivamcntc suceda. Los 
trabajadores que son elegidos para ocupar cargos directivos. no sólo se distancian 
de la experiencia laboral cotidiana de aquellos a quienes representan. sino que 
gozan de prestigio social. Los dirigentes son rodeados de cierto ho11or y deferencia 
que los ubican en un lugar distinto del simple trabajador de base. A su vez. el 
mero ejercicio del cargo va generando una distancia social cada vez mayor entre la 
posición del líder y los miembros ordinarios. Sus funciones los exponen a nuevas 
experiencias cotidianas que los vinculan a diversas Psferas de la vida social y los 
diferencian de la masa de sus adherentes: administración de recursos. viajes y 
el contacto permanente con empresarios, autoridades. pol.flicos y otros dirigentes 
gremiales. Todo ello repercute sobre los conocimientos. los horizontes intelectua­
les y las aspiraciones de los dirigentes. 1" Pero además. gracias al desempeño de 
sus cargos, los dirigentes desarrollan ciertas habilidades que el ohrero medio no 
tiene oportunidad de adquirir. Las funciones que cumplen los entrenan en el uso 
de la palabra, aprenden a pronunciar discursos. consiguen una mayor facilidad 
de expresión. También aprenden las artes de la organización y la conducción. Y 
todas estas destrezas les ayudan. a su vez. a ganar el consentimiento de sus repre­
sentados. M No obstante, lo crucial es que junto con el cargo los dirigentes obtienen 
una serie de prerrogativas que incrementan su poder político dentro del sindicato, 
entre ellas, el acceso privilegiado a la información y el control de los medios 
formales de comunicación de la organización. y más en general. de los diversos 
recursos del aparato sindical. En el caso argentino. como señalamos más arriba. 
nos encontramos con la dificultad extra que plantea el marco legal que concentra 
el poder en la cúpula y otorga un control descomunal a las direcciones sohre la 
vida interna y los procesos de toma de decisión de los sindicatos. La normativa 
jurídica se encuentra estructurada de tal manera qui' beneficia la perpetuación 
del oficialismo y obtura, en gran medida. las posibilidades de presentar listas 
opositoras. Esta interpretación no está tan alejada después de todo. de las formu­
laciones marxistas clásicas que enfatizaron la diferencia entre las condiciones de 
la reproducción social de obreros y dirigentes, y la tendencia a que la preservación 
de la organización devenga un fin en sf mismo para los últimos. i,; 

Una conclusión elemental que se deriva de la sumatoria de los agudos aportes 
de la interpretación socwl6gica y del análisis crítico del rol que juega el estado y 
sus leyes en el ordenamiento de las relaciones entre capital y trabajo en Argentina 
es que la pelea al interior de los sindicatos y entre diferentes direcciones sindicales 

13 S.M. Lipset. ob. cit.. p. 354. 
1
• lbidem. p. 356 

15 Alex Callinicos. Socialists and thc Tm,lc Uniom, Londres. Cox ancl Wyman. 1995. 
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resulta desigual. Las distintas orientaciones políticas no se encuentran en pie de 
igualdad para disputar la dirección del movimiento obrero. Las direcciones esta­
blecidas cuentan con recursos de poder para enfrentar las amenazas opositoras: 
la clase dominante (y el estado) intervienen en las disputas sindicales. favore­
ciendo aquellas conducciones cuya política redunda en mayores beneficios para 
sus intereses. Sin mencionar aquellos casos donde las fracciones sindicales que 
cuentan con el aval de los empresarios y el estado recurren a métodos violentos 
y fraudulentos para imponer sus decisiones o para volcar a su favor el resultado 
de las elecciones a cargos directivos; o peor aún, los casos, por todos conocidos, 
donde los dirigentes se venden a la patronal. 

No obstante, nuestra hipótesis es que un análisis que se mantenga en estos 
niveles. esto es. en una conceptualización de la burocracia como régimen político, 
capa social u orientación política. seguirá preso de las apariencias y recaerá tarde 
o temprano en los esquemas binarios que venimos criticando, esquemas que se 
fundan sobre la fractura conceptual entre intereses y representación. 

No se trata de que en los sindicatos prevalezcan siempre los intereses del grupo 
dirigente por sobre los intereses de las trabajadoras y los trabajadores. Tampoco 
de la distancia social de las y los dirigentes; en Argentina, como adjetivo. el tér­
mino se aplica cotidianamente a delegados y comisiones internas. Ni siquiera de 
la orientación política de la dirección: para constatar esta afirmación, basta con 
revisar descarnadamenle la historia de las organizaciones sindicales conducidas 
por corrientes de izquierda. La cuestión más bien reside en que las organizacio­
nes hiper centralizadas. los liderazgos substitutivos y los mecanismos de loma de 
decisión restrictivos y esporádicos limitan objetivamente la definición colectiva 
de intereses y demandas que vayan contra las estructuras y expectativas de la 
negociación colectiva y los modos públicamente autorizados de la administración 
del conflicto. Y reside también en la existencia de poderosas presiones materiales 
e institucionales para que prevalezcan este tipo de organizaciones, liderazgos y 
mecanismos. Debiera ser obvio a esta altura. que explorar este argumento no significa 
que este ensayo postule que existen modos alternativos que garantizan la expresión 
sin distorsiones de los verdaderos intereses obreros, discutiremos este mito en la 
sección siguiente. sino que las prácticas y las formas sociales de organización son 
procesos constitutivos de las demandas y las formas que asume la acción sindical. 

Burocracia y democracia 

En la lógica de los esquemas binarios, es común que democracia sindical 
devenga el antónimo. consciente o inconsciente, de burocracia sindical. Ello 



110 • Pablo Ghigliani y Alejandro Belkin 

es natural. Las dirigencias sindicales en Argentina son reacias a las prácticas 
democráticas.16 Es común el fraude: suelen impedir la presentación de listas opo­
sitoras: recurren a menudo a la violencia física para resolver diferencias políticas; 
los estatutos sindicales tienden a ser restrictivos hasta el ridículo: desconfían de 
las asambleas, los delegados, y más en general. de los contenidos y formas de la 
democracia directa. La lista podría continuar. 

La dificultad surge cuando la democracia sindical deviene un fetiche. Hay 
quienes optan por la denominación democracia obrera para indicar un tipo 
determinado que descansa en la más amplia participación y en procedimientos 
de democracia directa. Sin embargo, el problema no se resuelve seleccionando 
otro adjetivo o exaltando en abstracto un mecanismo determinado. Es necesario 
analizar en detalle los factores que constriñen las decisiones que se toman (y 
las que se dejan de tomar) en las organizaciones gremiales. Los mismos no se 
reducen a estatutos y procedimientos; la democracia no es una cuestión técnica 
aunque sea innegable que los métodos. y en especial. sus aplicaciones prácticas. 
son esenciales. 

Existe una variada y lúcida literatura que ha destacado los obstáculos y 
presiones externas que enfrenta el ejercicio democrático en las asociaciones 
obreras, y la debilidad de los enfoques que confinan el análisis a la vida interna 
del sindicato.17 Son dos las fuentes principales que suelen invocar estos análi­
sis: el poder de la patronal y el poder del estado. Parece redundante justificar 
estas aseveraciones. La represión y las tácticas anti-sindicales de la patronal 
dificultan la solidaridad y la comunicación entre los trabajadores: la legislación 
determina aspectos cruciales de las relaciones laborales en los lugares de trabajo 
como así también de los procesos internos a través de los cuales se toman las 
decisiones en los sindicatos: los ejemplos posibles son innumerables. Y. otra 
vez, es necesario subrayarlo, las determinaciones productivas juegan un papel 

"· Es común encontrar en la literatura la asociación causal un tanlo in-ellexiva entre ¡wronismo 
y burocracia sindical. Joel Horowitz. sin embargo, describe el poco apego a las prácticas 
democráticas durante la década del treinta (y antes) en gremios como la Unión Ferroviaria, 
Federación de Empleados de Comercio. la Federación de Obreros y Empleados Tel~fónicos. 
Unión de Obreros y Empleados Municipales. Su estudio muestra la existencia <le estatutos 
restrictivos. intervenciones de seccionales. expulsión <le opositores. fraude. lurgu pemrnncnciu en 
cargos directivos, etc. El problema ele la burocracia sindical hunde sus rafe-es en ln m{Ls proíun<lo 
de la historia del movimiento obrero argentino. Véase Joel Horowitz. los siruliwtos, el est,.i/o y el 
surgimiento de Perón, 1930/1946, Buenos Aires. Universidad Nacional <le Tres <le Fehrero. 2004. 

i ; Colin Crouch, Th,, logic of Collective Action. Cambridge. Harvanl University Press. 1971: Richard 
Hyman. oh. cit.: Claus Offe y Helmut Wiesenthal. "Two Logics of Collective Action". en Claus 
Offe. DiJorgani.zed Capitafüm. Oxford. Polity Press. 1985: John Kelly. Trrule U11ions mul Socialist 
Politics. Londres, Verso. 1988. 
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clave: la estructura de la industria. las características de los procesos de trabajo. 
la composición social y técnica de la clase. La dispersión geográfica o el tamaño 
de los establecimientos suelen dificultar la organización; las calificaciones han 
sido la hasE' de jerarquías y diferencias de poder que han obstaculizado la defi­
nición de demandas comunes: la diversidad nacional o étnica han sido siempre 
desafíos para las organizaciones obreras. 

Dicho dE' otro modo. cuando estas determinaciones materiales e institucionales 
no son consideradas, categorías como interés, representación o democracia, suelen 
contaminarse de ese racionalismo ingenuo que sirvió de base a las teorías políticas 
del liberalismo clásico. Es ese el caso. por ejemplo. cuando la asamblea deviene 
un espacio temporal mítico en el que las relaciones de fuerzas quedan suspendidas 
mientras obreros ideales deliberan en libertad y extraen conclusiones radicales 
de la experiencia de la explotación. 

Además. es una concepción que entiende la acción colectiva sobre fun­
damentos individualistas y como agregación de voluntades. Supone que los 
intereses preexisten o han sido previamente conformados, intereses que los 
actores confrontan de manera más o menos transparente en la arena democrática 
para definir sus demandas. Es una concepción que sostiene entonces al menos 
una de las afirmaciones CE'ntrales de las teorías pluralislas sobre la democracia 
liberal: la neutralidad de las instituciones políticas respecto a la definición de 
los intereses en juego. u: Así. corre el riesgo permanente de reducir la democracia 
a un conjunto de procedimientos y reglas y a la libertad individual de aquellos 
que decidcn. 1~ La extensión de la democracia, como un ideal que denota la 
activa participación de los trabajadores en las decisiones y en el control sobre 
los destinos de la organización, deja de ser entendida como parle del proceso 
de lucha por la construcción de poder obrero. Se aleja de la tradición socialista 
que liga democracia a igualdad real de condiciones de ejercicio y participa­
ción.211 Deviene. en cambio, un conjunto de fórmu las y mecanismos abstractos 
y supletorios: un abracadabra institucional que garantiza la liberación de la 
combatividad que las dirE>cciones frustran. 

Las fuentes del poder interno de las direcciones sindicales provienen no sólo 
del entramado institucional de gobierno, de la conformación y representación 
efectiva de ciertos interesE>s obrE>ros inmediatos, del consentimiento pasivo y de 
la movilización controlada: en determinados momentos también juega a su favor 

111 Je(frey Isaac. 011. cit. 
''' Cornelius Caslmiadis. "La .i~mO<'racia como procedimiento y como régimen". en http://www. 

inisoc.org/Castor.htm. 1996. 
~• Umherto Cerroni. PoUllcfl. Métodos. teorúzs, procesos, .mjews, irzstituci01ies y cruegon/1.5. México. 

Siglo XXI. 1992. 
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el individualismo y el conservadorismo existente entre los trabajadores. Cuentan 
además con fuentes de poder externas. producto de sus compromisos y de su 
participación en alianzas reformistas (o conservadoras). que suelen ser crnciales 
para la delimitación de los objetivos de su política sindical. Por el contrario. una 
organización combativa con una constitución democrática pierde su razón de ser 
cuando no logra renovar el compromiso militante de sus miembros y el seguidis­
mo tácito de los indiferentes que verán afectada. más tarde o más temprano. su 
cotidianeidad por el agudizamiento de las disputas laborales. Sus compromisos y 
alianzas son de una naturaleza distinta y en general provienen de fuerzas sometidas 
a lógicas similares ·que demandan un involucramiento activo de sus miembros. en 
particular, insistimos. en los momentos de enfrentamiento abierto. 

Por ello, el problema de la democracia desde el punto de vista de la cons­
trucción de poder obrero con pcrspecti vas socialistas trasciende la crítica 
anti-burocrática. Ni siquiera se reduce a la crítica de las formas liberal-represen­
tativas que subsisten en la vida política interna de las organizaciones gremiales 
en Argentina. un aspecto crucial sin duda. sino que engloba al conjunto de 
constreñimientos que operan sobre la política sindical. No es sólo un problema 
de procedimientos. aunque ello forme parte de la cuestión. sino de organización 
y liderazgo. En síntesis, es una dimensión más de la pelea sobre las formas orga­
nizativas y políticas de la clase en su enfrentamiento estructural. y por lo tanto 
irremediable, contra el capital.21 Una pelea en la que distintas fuerzas político­
sindicales deben imponer sus agendas pero evitando el triunfo pírrico porque 
dependen siempre del apoyo y la disposición a actuar. ya no sólo de quienes los 
apoyan activamente, sino del número más amplio posible de trabajadores. organi­
zados o no. Por ello, el análisis de la dinámica organizativa y política de la clase. 
que nociones como burocracia y democracia intentan captar. apunta directamente 
a las relaciones de fuerza. 

Conclusiones 

Con los años fue tomando forma el concepto de burocracia sindical que 
denominamos clásico 11, ortodoxo. de uso corriente tanto en los ámbitos políticos 
como académicos. Se puede encontrar una exposición arquetípica de este punto 
de vista en el libro de Jorge Correa los jerarcas sindicales que separa de manera 
tajante direcciones y bases. Según el autor: "los rasgos de la elite sindical deben 
ser considerados producto no tanto de la naturaleza del movimiento obrero y de las 

21 C. Offe y H. Wiescnthal. ob. cit. 
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propensiones de sus componentes como de la injerencia de las clases dominantes 
y de su ideología particular".22 Todas las cualidades consideradas meritorias 
Q1onestidad. comba ti vi dad. apego a las normas democráticas) fueron depositadas 
en las bases obreras. Por el contrario. los rasgos reprensibles fueron adjudicados 
a los dirigentes (fraude. corrupción, traición, aversión por la democracia). De esta 
forma. los años sedimentaron una imagen donde afloraban dos mundos enfrentados 
y de naturaleza opuesta. Por un lado, los trabajadores de base, ontológicamente 
revolucionarios. son presentados como animadores permanentes de la lucha contra 
el capital. Las direcciones burocráticas. por su parte. son percibidas como frenos 
permanentes a los deseos transformadores de sus dirigidos. 

Esta perspectiva fue criticada hace ya casi tres décadas por Daniel James. 
El historiador ingll'.!s advirtió sobre el peligro de caer en visiones simplistas de 
la dinámica social. erigiendo la traición de los dirigentes sindicales como clave 
explicali va general. Demostró que los líderes gremiales, aún los considerados 
burocrMicos. mantenían cierto nivel de consenso entre sus representados. En 
el análisis de la interrelación entre bases y cúpulas, subrayó la importancia 
del contexto donde se generan estos vínculos. Se apartó de dos abstracciones 
metafísicas, como él mismo las denomina. que han dominado el debate sobre el 
sindicalismo peronista y la clase obrera: "una clase obrera que siempre lucha e 
intenta organizarse en forma independiente y una cúpula sindical que siempre 
traiciona y reprime".2'' 

La crítica realizada por James representó un avance significativo respecto a 
la visión tradicional sobre el lema y abrió la puerta de la perspectiva revisionista. 
Sin embargo. este ensayo partió de la hipótesis de que tanto ort-Odoxos como revi­
sionistas mantienen un enfoque binario que conserva la dicotomía entre bases y 
dingenles. Es cierto. James tiene la ventaja de restablecer, en cierta manera, el 
vínculo entre ambos extremos. Según su posición, los dirigentes no giran en 
el vacío. sino que se sustentan en el consenso de sus representados. Pero mantiene 
la división entre los intereses colectivos de los trabajadores y las conducciones 
gremiales . .James demuestra que esos intereses, de alguna manera. están presentes 
en las decisiones de las cúpulas sindicales. 

La pretensión de este ensayo ha sido avanzar un paso más criticando a ort-0-
doxos y revisionistas por ignorar los complejos procesos sociales a través de los 
que se constituyen los intereses colectivos inmediatos de los trabajadores. Esta 
discusión nos llevó, a su vez. a señalar las premisas metodológicas individualistas 
y las concepciones de raigambre racionalista y liberal que suelen contaminar 

" J. Corr.-a. lm jemrrn.< .1i11dimle.,. Buenos Airt-s. Ohrador. 1974. p. 10. 
' ' D. James. "Racionalizacion y r.-spuesta de la clase ohreru". oh. cit.. p. 349. 
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dichos enfoques. Aún las advocaciones a la democracia obrera conen el peligro 
de recaer en dichas premisas y concepciones por su premura en saltar del nivel 
estructural al de la acción obviando mediaciones y determinaciones. Cuando la 
acción esperada no aparece, la burocracia carga con todas las responsabilidades. 

En este camino. tropezamos con diversos aspectos a los que no siempre se 
les otorga el valor que realmente tienen. Las formas organizativas. los diversos 
mecanismos de decisión, los liderazgos formales e informales. la normativa jurídi­
ca. son todos ellos elementos claves en la constitución de los intereses colectivos 
inmediatos del proletariado. Shandro ha señalado que las instituciones y las prác­
ticas del movimiento obrero estructuran sus experiencias y percepciones.21 Por lo 
tanto. el esquema binario que separa prolijamente bases y direcciones. intereses 
y representación. democracia y burocracia. debe replantearse. Para decirlo en los 
términos del debate entre ortodoxos y revisionistas, las conducciones sindicales 
son parte constituyente de los intereses obreros. Si ello es así, las coordenadas 
del debate cambian. Ya no se trata de rastrear en qué medida los intereses de los 
trabajadores previamente constituidos se expresan en las decisiones que adopta 
la conducción gremial. Se debe partir de una evaluación de todos los condicio­
nantes (estructurales, jurídicos, organizacionales, subjetivos) que determinan las 
decisiones efectivas que adopta la clase obrera. 

24 Alan Shandro, "La conciencia desde fuera: marxismo. Lenin y el proletaiia<lo". en Hermmienta. 
nº 8. oclubre de 1998. 
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Resumen 
El ensayo ahmda .. t prnhlema <le la burocracia sindical. Su punto de partida es que en 
Argentina fupron dos las corrientes de pensamiento predominantes sobre el lema. el 
.. nfor¡ue or/.odoxv y el enfoque ret>Í.\Íonis/11. el primero caracterizado por cstahlecer una 
clara demarmción entr,. los intereses de las direcciones sindicales y los de las ha.ses tm­

hajadom,. y el segundo. camctenzado por establecer alg,1n tipo de conexión entre amhos. 
El ensayo explora la siguiente hipótesis: que ambos enfoques fallan al ser ineapaces de 
analizm· las ,·onstrncc-i6n s0<·ial dt' los intereses y demandas obreras y los procesos sociales 
que participan .. n die-ha t'Onstrncrión. Así. el tmhujn ccmeluye resallando la importancia 
de estudiar cómo variahlr- organizac10nalcs. estilos de li<lerazgo y los proreso:, de toma 

<le decisión. entre otros. jut-gan un rol en la definición de los intereses innwdialos y las 
demandas ele la clase obrera. 

Palahras clav.-: Burocracrn Sindicul: Movimienlo Ohrero: Representación; Interés: 
Sindicalismo. 

Abstract 
Th .. ,.,say aclcl,.-sses the ,·ontrnvnsial issue of lracle union's bureaucracy. It posits al its 
sl.irting point that two strnnds of thought have prevailed about this topic in Argentina. 
The,e are <'allecl in the paperas the ortlwd-0.~ and reuisiom.st approaches, the fom,er clearly 
dt>man·atin¡,; a division hetwet'n the union leaclership's ancl the rank-and-filcs' interests ami 

tlw latter estahli,hin¡,; a relutivt> ('()nn.-ction hetween lhem. The essay explores the following 

hypothesis: lhat hoth approache, fail to grasp the nature oí the relationship helween lhe 
c¡uestion of intert-st definition ami the s0<·ial processes involved. lt doing so, it concludes 
tlw importance of sludying how organizational variables. lcadership styles ami the mecha­
nism of deci,ion-making. among others. play a role in tlie definition of workers' immecliate 
interests ami demancls. 
K,·y worcls: Union Bureaucruey: Labor Movement; Representalion: lnlerest: Tracle 
Unioni!"m. 





Dossier 

La burocracia sindical: 
del concepto a la historia. 
Entrevista con Nicolás lñigo Carrera 

Gabriela Scodeller y Pablo Ghigliani 

Recorrimos junto a Nicolás líiigo Carrera -historiador, docente y miembro 

del Programa de hwestigaci6n sobre el Movimiento de la Sociedad Argentina 
(PIMSA}-, la trama qiw compone el cuadro de la burocracia sindical. Su utilidad 
como categor{a de análi.lis,jrmto a la necesidad de abordar hist6ricamente la refo­

ci6n entre bases y dirigencias incorporando la obseroaci6n de las estrategias de la 

clase obrera. son algunos de los elementos que el entrevistado propone para pensar 

la problemática propuesta por el dossier. 

Pablo Ghigliani-Gabúcla ScoclclJer (PG-GS): -¿Qué indica para vos 
el concepto ele burocracia sindical? 

Nicolás Iñigo Carrera (NIC): -Bueno yo creo que esta noción de burocracia 
sindical no puede entenderse si no es en el contexto de la sociedad capitalista 
en primer lugar. donde la tendencia a la burocratización es gener.al, no es una 
cuestión sólo del sindi<'al1smo. En la medida en que se complejiza la sociedad. 
surgen burocracias. ¿De qué estamos hablando cuando hablamos específicamente 
de burocracia sindical? En el desarrollo de la lucha de la clase obrera, ésta se va 
dando sus organizaciones. para la defensa de sus intereses tanto inmediatos como 
históricos: y en la defensa de sus intereses inmediatos la forma de organización 
es la organización sindical. En la medida en que se complejiza la sociedad, y se 
complejiza el movimiento obrero porque comienza a institucionalizarse. empieza a 
ser reconocido desde el sistema institucional. empiezan a existir leyes que reglan 
el funcionamiento de las relaciones entre los asalariados y sus patrones. En la 
medida en que todo eso se complejiza, empieza a surgir dentro de las organiza­
ciones de los trabajadores una especialización, un funcionariado, que tiene como 
tarea ocuparse de estas relaciones entre los asalariados, los patrones y el Estado. 
Y de ahí es que brota este funcionariado o esta burocracia que es una resultante 
del mismo desarrollo del movimiento sindical. Eso no quiere decir que sea la única 
forma posible pero. de hecho. en la sociedad capitalista se ha dado generalmente 
así. Entonces, cuando se habla de que existe una burocracia, un funcionariado, 
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de lo que se está hablando es de un desarrollo relativamente impo1tante del movi­
miento sindical o del lugar que ocupa en la sociedad. de las relaciones que tiene 
con el gobierno. con las organizaciones patronales y demás. Y en este sentido 
me parece que es totalmente pertinente usarlo como una categoría válida para el 
análisis del movimiento obrero. 

Ahora, el problema aparece cuando se supone apriorísticamente que bases 
y dirigencias o burocracias están necesariamente separadas o en confrontación. 
Peor aún. cuando se atribuye una especie de esencia revolucionaria a la clase 
obrera frente a una burocracia retardataria que impide el desarrollo en un sentido 
progresivo del movimiento obrero y de la sociedad. Me parece que ése es el proble­
ma que hay que analizar en cada caso. Cuando uno está haciendo un análisis del 
movimiento obrero, justamente lo que hay que ver es si esa contraposición existe 
o no existe. Hay una vieja frase que dice que las bayonetas sirven para muchas 
cosas. menos para sentarse sobre ellas. No es demasiado esperable que una orga­
nización sindical funcione solamente sobre la base del matonismo de esas cúpulas 
sindicales sobre los trabajadores. Puede ser que haya casos asf. en algún momento 
puntual, en alguna situación puntual. pero en todo caso hay que demostrar que 
es así. Y en general, lo que uno por lo menos ve en los trabajos de investigación 
sobre procesos históricos, es que hay cierta relación entre lo que es el grado de 
conciencia que tienen determinadas bases obreras y las direcciones que tienen. 

Porque cuando ha habido esa contraposición entre bases y direcciones. hay 
muchos ejemplos que muestran que las bases han sacado a las direcciones que 110 

se correspondían con el grado de combatividad o las metas que ellas tenían. No 
fácilmente, 110 es que se van sin resistir. pero han sido desplazadas. y en muchos 
períodos históricos. Porque uno puede poner el ejemplo de Agustín Tosco o de 
René Salamanca en los '60-'70, o el ejemplo de la UOM de Villa Constitución tam­
bién en los '70. pero también lenés el mismo proceso después del '83. Entonces. 
eso existe. Tenemos ahora el proceso que se da en los subtes. Ahí hay una direc­
ción distinta, que confronta con la otra dirección. pero como tiene base puede ir 
afirmándose en su política alternativa o diferente de la que se da en la dirección 
del sindicato. Entonces, me parece que, justamente. habría que analizar esto en 
cada caso y no dejarse llevar por un discurso que. yo entiendo. es un arma en la 
lucha política. Históricamente. por lo menos ya en la década del 30, pero viene de 
antes, todas las corrientes políticas han acusado de burocráticas a otras corrientes: 
los socialistas a los sindicalistas, los comunistas a los socialistas. los anarquistas 
a todos, después todos estos a los peronistas; de manera que es un arma en la 
disputa político-sindical. 

Pero una cosa es la disputa político-sindical. otra cosa es el análisis que uno 
tiene que hacer de la realidad. Y justamente un problema que debería dilucidarse 
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es si efectivamente hay o no hay correspondencia entre dirección sindical o 
burocracia sindical y bases. Hay ejemplos también, que son casi inversos, que 
tenés direcciones que van mas allá que sus bases, y voy a poner un ejemplo. que 
no es precisamente de izquierda. En el año 2002, Moyano convoca una marcha 
contra el Fondo Monetario Internacional. Una marcha que reúne 7.000 personas, 
que para lo que podía movilizar la CGT es poco: entonces. la dirección de la CGT 
quiere movilizar y los sindicatos y los trabajadores no van. A lo que voy es que es 
un tema mucho más complejo. Es erróneo resolverlo en términos de que hay una 
permanente disputa entre bases radicalizadas o combativas y direcciones frena­
doras y retardatarias. No es eso lo que se encuentra en la realidad, hay situaciones 
muy diferentes. 

PG-GS: -La utilización del concepto suele ser indiferente a la histo­
l"ia. ¿Qué luga1· porl ría ocupar la misma en el estudio del desarrollo de las 
burocracias? 

JC: -Lo de la formación de este funcionariado es un proceso larguísimo. 
porque comienza cuando empieza a profesionalizarse la condición de dirigente, 
que tiene que ver con esto <le la complcjización de las relaciones. Y eso ya en la 
década del '30 lo encontrás bastante. en los sindicatos grandes. en los sindicatos 
fuertes. Por un lacio tenés dirigentes sindicales. que vienen de la militancia sindi­
cal. que vienen de haber trabajado en esa rama. en esa actividad, pero que después 
se convierten en secretarios de su gremio y siguen y siguen. Y por otro lado tenés 
ya también. gente que entra como empleado del sindicato y que su carrera en el 
movimiento sindical no pasó en ningún momento por ser trabajador de base. Eso 
que se dice de algunos dirigentes sindicales de hoy, en el '30 ya lo tenés. y de 
dirigentes de izquierda. militantes de izquierda. Porque en ese momento no había 
pcronismo. pero eran militantes. militantes políticos que entran como empleados 
riel sindicato y después hacen sus carreras como militantes políticos dentro del 
movimiento obrero. También ahí hay que analizar todo este proceso. No hay duda 
de que en la década del '40-'50. con el carnbio de estatuto de la CCT en 1950, hay 
otra relación con el aparato estatal y una mayor verticalización del movimiento sin­
dical. sin duda que eso favorece la burocratización. Pero eso también tiene que ver 
con la romplejización de la sociedad y la institucionalización de la clase obrera. 

PG-GS: -¿Qué diforenciaría a un burócrata de los años '30 de uno en 
la actualidad? Poi· ejemplo: ;,el sindicalismo empresario de los '90 cuánto 
tiene de innovador y cuánto de tradiciones sindicales previas? 

NIC: -Bueno. me parece que tiene que ver con este proceso en el que apa­
recen fenómenos que uno los ve como nuevos, que es esto de que el sindicato, 
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directamente el sindicato es empresario. Participa de la propiedad de empresas 
donde se explota a otros trabajadores. asociado al capital. incluso al financiero. 
Recuerdo un trabajo que mostraba cómo en la década del 900. me parece que era 
la UGT, la Unión General de Trabajadores. había puesto una fábrica de cigarrillos 
y convocaba a los obreros a fumar esos cigarrillos porque eran ingresos para el 
movimiento obrero. No hay duda de que no es lo mismo que la situación de cier­
tos sindicatos hoy. que de hecho son accionistas de empresas privadas. Porque 
el problema es que al entrar en el sistema institucional. lodo eso que se llama 
corrupción entra por esa puerta. Porque la corrupción es inherente al capitalismo. 
no hay capitalismo sin corrupción y nunca lo hubo. siempre es corrupto. más aún 
el capitalismo en su fase financiera. Y como es un movimiento dentro del sistema 
capitalista, lógicamente tiene muchas de las características de lo que es este sis­
tema. entre otros, estos aspectos que se pueden considerar de corrupción. Insisto. 
no quiere decir que todo sea igual. porque hay muchos ejemplos de dirigentes que 
no han sido corruptos, que no han entrado. pero en general tienen otra concepción 
de lo que es la sociedad y otra concepción de lo que es el sindicalismo. 110 sólo 
verbal. sino en los hechos. 

PG-GS: -Ligado a esto de la complejización apat·ece la idea de qne se 
genera una capa que entra en contradicción con la base. porque se crean 
intereses diferentes, intereses pt·opios de la capa. 

NIC: -Cuando se genera una capa. casi un grupo profesional. que reproduce 
su vicia de una manera diferente a lo que es el conjunto de los por ellos represen­
tados, es evidente que empiezan a surgir intereses que le son propios como capa. 
Ahora, ahí yo creo que eso tiene un par de límites. Primero. que si se vucl vc11 
contrapuestos a todo interés de los trabajadores (y acá hay que diferenciar entre 
el interés inmediato, esto que yo llamo el interés del asalariado. de lo que es el 
interés histórico de la clase obrera como expropiada). si no representan ningún 
interés, y por lo tanto no es seguida por nadie, ¿qué función cumple en el sistema? 
~o le sirve a nadie, no le sirve ni al Estado. ni a los patrones. ni tampoco a los 
trabajadores. Entonces. una situación así. yo creo que es irreal. no existe. algún 
interés de los trabajadores tiene que estar expresando. Ahora. que además tenga 
intereses propios, sí, porque reproduce su vida de una manera diferente a la de 
sus representados. Porque no vive de trabajar en una empresa. con un patrón. vive 
de mantener la organización, obtener mejores condiciones para la organización. 

Y acá esto también entronca con otra cuestión, que plantea Marx para el origen 
del movimiento obrero: para los trabajadores. la organización de su interés. interés 
inmediato, es lo más importante. Dicho en otras palabras, el peor sindicato es mejor 
que ningún sindicato. y en la medida en que esta capa hurocrática o dirigente 
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organiza y permite tener la fuerza necesaria para por lo menos, negociar con el 
capital o buscar las mejores condiciones posibles, en ese sentido, es obvio que van 
a seguir a esa capa. Aunque en esa negociación, la capa también busca su propio 
interés. Pero ahí hay una vinculación entre los dos intereses. Es bien interesante 
también ver una carta de Engels donde habla sobre la burocracia estatal y la 
relación con la clase burguesa. que es lo mismo. Es decir, esa fracción empieza a 
tener intereses propios en cuanto funcionariado estatal. pero no puede pasarle por 
arriba a la hurguesfa o a las clases dominantes. Entonces, allí hay un interés, que 
puede ser que en algún caso haya dirigentes que ni siquiera ese mínimo interés de 
organización lo respeten. pero yo creo que en esos casos, es cuando los desplazan. 

PG-GS: -¿Puede entende1·se a este funcionariado como una capa bur­
guesa dentro del proletariado, como agente de la burguesía? 

NIC: -Si refiere a una capa con conciencia burguesa, o sea. que su concien­
cia de la situación y cómo resolverla. es a la manera que la resuelve la burguesfa, 
uno podría decir. sí. Ahora nuevamente. si esa capa es seguida por la mayoría de 
los trabajadores o una parte importante de los trabajadores, entonces ¿no será 
que es toda una fracción rle la clase obrera que tiene conciencia burguesa?, ¿qué 
quiere resolver el problema a la manera que lo resolvería la burguesía o una parte 
de la burguesía? Es decir. dentro del capitalismo. mediante la competencia. etc. 
Ahora. pensar que hay una capa que es burguesa (en un sentido diferente que la 
aristocracia obrera) ... ¿qué es lo que define el hecho de ser burgués? ¿Qué es la 
burguesía en términos objetivos? Propietaria de sus condiciones de existencia. 
¿Es la burocracia propietaria de sus condiciones de existencia? No, son funciona­
rios. son funcionarios prebendados por la burguesía. sí: pero no son propiamente 
propietarios de sus condiciones de existencia. 

Creo que ahí también. porque el problema es 6ste. la eliminación de la buro­
cracia sólo es posible en un estadio que la humanidad no ha alcanzado. aunque 
puede haber mayores o menores grados de aproximación: que no lo alcanzó ple­
namente ni siquiera en las revoluciones en los estados socialistas 

PG-CS: - El concepto de estrategia que vos utilizás, tiende a tratar 
rle ver más objetivamente las diferentes tendencias en el desan-ollo de la 
clase obi-ci-a que implican determinadas políticas. ¿Te parece que puede 
ser de utilidad para esta cuestión de la relación burocracia-hase? ¿Cómo lo 
compatihilizás con el problema del liderazgo sindical? 

NlC: -Me parece que los liderazgos tanto personales, como de los partidos. 
son en definitiva. manifestaciones de esas estrategias. Yo miro la estrategia como el 
desarrollo. como la tendencia. en la que va dando sus enfrentamientos, sus luchas, 
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en este caso la clase obrera. o pedazos de la clase obrera. fracciones. siempre en 
alianzas. Lo que voy a encontrar es que estos dirigentes. estos liderazgos. sean 
individuales o de partido, son a la vez, expresión de la c::;lratcgia y allernalivas 
que se abren acerca de cómo llevar adelanle esa estrategia. o en su caso. de otra 
estrategia. Frente a un problema que se le plantea a la clase obrera. una situación 
que necesita resolver, loma conciencia de la situación en que se encuentra y 
trata de resolverla. Puede tratar de resolverla de maneras muy distintas. a veces 
más eficientes, a veces totalmente ineficientes. pero eso depende del grado de 
conciencia que tiene. Frente a esa toma de conciencia de la situación. hay uno 
que dice "miren, la solución va para allá". el otro dice '·la solución va en esta otra 
dirección". hay otro que dice "la solución es esta tercera". y según cual sea el 
camino que se sigue, ahí uno puede ver cuál es la estrategia de la clase. frente a las 
distintas alternativas que se fueron planteando. A veces pueden tener que ver con 
estrategias distintas, o pueden tener que ver con cómo llevar más eficientemente 
adelante una sola estrategia. Por eso es un indicador impo1tante la huelga general, 
que es el momento en que la mayoría de la clase obrera se mueve. porque permite 
ver a qué convocatoria responde, cuáles son las meta::; por las cuales se moviliza 
la mayoría de la clase obrera. 

Así que me parece que es imprescindible introducir el tema de la estrategia. 
lo cual no quiere decir que se deje de lado ni el problema de las alternativas 
políticas. ni tampoco el problema de los liderazgos. Porque el tema incluso del 
liderazgo personal. es también importante. Plejánov tiene un trabajo sobre el papel 
del individuo en la historia. que dice: el dirigente es dirigente porque desea más. y 
como desea más, hace más fuerza. se esfuerza más. y por eso es dirigente. Ahora. si 
justamente. esa capacidad de liderazgo. de desear más y de esforzarse más. logra 
que ese camino sea el seguido, ahí también tenés el tema de por qué esa alterna­
tiva. Y porque habfa un individuo que era capaz de llevarla adelante. encarnarla. 

PG-GS: -Ilay formulaciones que presentan a la burocracia como 
externa al conjunto a la vez que freno de los movimientos de hase: ¿no es esta 
una mirada tributaria de una forma liheral de pensar la historia. ce11trada 
en el rol fundamental de actores individuales? 

NIC: -Bueno, tiene que ver con una concepción de la sociedad como una 
suma de individuos. y las clases y los partidos C'omo suma de individuos. Sería el 
papel de esos individuos el que logra. de alguna manera. frenar. Eso yo c:reo que 
está demostrado hasta el hartazgo que es un camino que no refleja la realidad. Es lo 
mismo que atribuirle a los partidos la historia de la clase. que es una cosa que está 
también muy generalizada. Te dicen. hay que hacer la historia de la clase ohrera; 
entonces al principio eran anarquistas, después eran socialistas o sindicalistas. 
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después sociaJistas y comunistas. después peronistas. No, no, paren un poquito 
¿qué quiere decir eso? Es transformar la historia de una clase en Ía historia de un 
partido. Ahí Gramsci tiene unas cosas muy interesantes, dice que la historia de 
un partido en realidad es la historia de la sociedad. vista desde un punto de vista 
monográfico. Pero en general no se lo ve así. 

PG-CS: -¿No existe una fe desmedida en lo asamhlcario como meca­
nismo liberndor d e las fuerzas de las bases? ¿No se trata también de una 
concepción liberal de la democracia que se fascina con los individuos que 
deliberan mienlrns ignora las relaciones de poder? 

NIC: -Sí. sí. yo creo que es una concepción ... porque no hay tampoco tantas 
cosas distintas. y eso es liberalismo, sí. Todo lo que acentúa, lo que potencia el 
papel del individuo en abstracto. no como producto sociaJ de esta sociedad, es 
liberalismo. Y hay miles de ejemplos que se expresan y siguen a esas conduc­
ciones porque las encuentran eficientes para lo que ellos quieren. En eso lo de 
la estrategia del asalariado y la conciencia del asalariado a mi me parece que es 
muy esclarecedor. Ahí tenés dos situaciones que son contradictorias, dos ele­
mentos que son contradidorios. Uno es. si yo vivo del salario, lo que tengo que 
hacer es conseguir las mejores condiciones para vender mi fuerza de trabajo. y si 
para eso yo tengo un dirigente. que pelea más o menos, que a mí me paguen más 
o menos. cuando las condiciones son favorables avanza un poquito más. cuando 
las condiciones son desfovorahles hay que defender el sindicato. Y en definitiva, 
vuelvo a decir. el peor sindicato es mejor que ningún sindicato. Entonces, aún en 
esas peores condiciones. es aceptable. para determinados niveles de conciencia. 
Esa conciencia del asalariado no va más allá de eso. Ahora con esa conciencia 
de asalariado. y esto es una cosa que me parece importante. se han dado luchas 
tremendas. con muertos. con presos. con heridos. porque no es que no luchan, 
luchan un montón. con esa conciencia. Y esa conciencia es condición de la otra, y 
s1 no empieza por pelear por esas condiciones nw1ca va a pelear por otra sociedad. 
Ahora. otra cosa es tomar conciencia de que es expropiado de todo. entonces, lo 
que se pone en cuestión ahí es la propiedad. pero eso es un punto de llegada. 

PG-GS: -¿,Qué lugar <lebería ocupar· la lucha contra la burocrncia en 
la política sindical? 

NlC: -La experiencia. no sólo actual sino histórica. es que como instrumento 
la lucha anti burocrática. ha habido veces que sirvió para sumar, y ha habido veces 
que sirvió nada más que para aislarse. Entonces, vuelvo a decir, depende de cada 
situación. Ahora a mi me parece que mucho más interesante que la lucha anti 
burocrática. sería plantearse el problema de la conciencia de esas bases. Qué se 
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hace, porque se hace, pero obviamente no es suficiente. Qué se hace para cons­
truir conciencia, otra conciencia en los trabajadores. Y entonces la caída de esas 
burocracias es algo que viene por añadidura. Pero si no. hay casos tremendos. de 
militantes que van contra la burocracia y lo!> trabajadores del gremio reaccionan 
negativamente, lo corren al que va en contra porque ataca a sus dirigentes. 

Volviendo sobre la pregunta anterior. el espacio de lo asambleario se convierte 
en fetiche cuando se vincula con esta idea de que las bases siempre son combati­
vas y radicalizadas. Ahora, si se da una relación entre una conducción que tiene 
una meta y unas bases que pueden expresar su opinión y ahí se va articulando y 
elaborando y construyendo conciencia en dirección a esa meta. puede ser. A mi 
me parecería que eso es la cosa de la asamblea. del consejo. es un camino. Por lo 
menos es la forma que ha tomado hasta ahora en el mundo. cualquier proceso de 
transformación revolucionaria ha tomado esa forma. Ahora. mantener eso vivo es 
un .... Claro, porque implica conciencia de todos. sin contar con que el enemigo 
te quiere destruir, además, pero digo. además necesita de conciencia de todos. 



Artículos 

Dirigentes y segundas líneas en el Partido 
Socialista Independiente en la Capital 
Federal. Una mirada desde la micropolítica, 
1927-1930 

Pablo Pérez Branda1 

" ... todo hombre que haya actuado en política sabe que eso es inexacto, 
c¡ue no hay tal cosa que se llame un partido homogéneo." 

Federico Pinedo, 1972. 

Palabras preliminares 

El 7 de agosto de 1927 quedó constituido el Partido Socialista Independiente 
(PSI) mediante un Congreso Constituyente celebrado en la Capital Federal ese 
mismo día.2 El nuevo partido fue el corolario de la expulsión y renuncia al Partido 
Socialista (PS) de un numeroso grupo de afiliados a raíz de una serie de desen­
cuentros intraclirigenciales. algunos de vieja data. 1 El detonante de la fractura 

1 Pablo Pérn Brundu. CONJCET. Univnsi,la,I Nacional dt> Mar del Plata. Facultad de Humanidades. 
Ct>his. t'-mail: Jlt"rt'zln-..mtla@!--pt•t>dy.l'om.ar. 

' Josf Roul'O Oliva fue el .-nc,,rg,ulo de organizar aquel encuentro fundador del que participaron 84 
ddegmlos d,· !ns <·t•ntms Pst·inclulos tanto ele la Capital romo del resto del país. Aquel cónclave sólo 
pudo avanzar en la ddini< ión d.-1 nombre del nuevo partido. y en sólo dos puntos de la declamción 
d.- prindpios: ademá.s ,le eleb'Ír autoridades provisorias. Recién el I Congreso Ordinario del PSI 
celehmdo los días 28 y 29 dt> ennu de 1928 aprohó los estatutos del partido. su Declaración 
d .. Pri,wipius y el Prnb'fama de Acción. Entre el Congreso Constituyente y el I Congreso el PSI 
funcionó de hecho en 111.ite1ia pro¡;raimltica. y se rigió c·on el estatuto del viejo PS. 

1 Los anlet'edenlt's de la diviS16n d,·l '27 han si,lo rnslrea,las desde 1923. a rafz de un álgido debate 
qu•· se ilesut6 ,•n ,.J interior el .. [ PS rnn 1ela<'ión a los reclamos de incompatibilidad entre la labor 
parlam .. ntmia y el ejer<'i,·io ele las profesiones lihei-ales que in,•olucraba o varios miembros ,!el 
self'cto Grupo Parlamentario ~•l(·ialista. Da·hos disputas Cl('Upmon buena parte de las discusiones 
del XVII Congreso Onlim1ri11 tl,·l PS ,,,.Jelin11lu en Mar del Plata en 1923. aunque los principales 
ucusados tJ,.. irn·111Tir ~n posiciont's uantisocialístas,. -Antonio De Tomaso. Federico Pinedo. 
H~dur González lrmuain y F .. rnando ele Andréis- fueron ahsueltos por ese cónclave. Para R. 
Walter. las mzones ele la divis,ón tuvie1un que ver con "una lul"ha por el dominio de la dirección del 
pa11i,lo sodalistu más grumlt·., influyente d .. la Argentina." (Richard Walter. The sociali.11 Party of 
Argentina, l/!90-1930. Univ. Of. Texa.s Press. Austin. 1977. p. 208). L. Prislei pretendió ulejai,;e 
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fue el retiro, por parte del Grupo Parlamentario Socialista Nacional. del pedido 
de intervención a la provincia de Buenos Aires que el Diputado Nacional Adolfo 
Dickmann había presentado. como respuesta a un proyecto de ley que proponía 
legalizar el juego en el territorio provincial. Pedido que hizo con el aval de radi­
cales antipersonalistas y conservadores. que creían entorpecer con la iniciativa 
el inminente triunfo de Hipólito Yrigoyen en las elecciones nacionales de 1928. 1 

A diferencia de las cuatro divisiones anteriores que había sufrido el PS hasta 
1927. la que decantó en la fundación del PSI cobró relevancia debido a que quie­
nes se fueron del PS constituían buena parte de sus más encumbrados dirigentes.' 
Éstos fueron acompañados, además, por un significativo número de afiliados de 
las "segundas líneas" partidarias que aportaron experiencia y legitimidad a la 
fuerza que nacía. 

de las explicaciones que adjudican la plena responsahilidad ,1,..) ,·isma s()(·ialista <),.. aqudlos años 
a la traición ele sus dirigentes. La autora husca dar entidad a "un tan difu,11 1·11m11 1ns11sluyuhle 
nac ionalismo" (Leticia Prislei. "Periplos intclet'luulc-s. revisionismo, y algunas reHexione, s11lm· 
..1 Par1ido Socialista Independiente" en Hernán Cam,uno y Carl11s Mi¡,'lwl He1wr.1. t-ds .. El 
Partido Sociali.<tn m Argentina. Socictlml, polaim e ielens a tmLés ele un siglo. Run111s Aires. 
Prometeo. 2005. pp. 219-248). En una ponem·ia n·1·ie11te. Ricardo Martfnez Mazzola acentulÍ 
el marcado untiyrigoyenismo del grupo liderado por d .. Tom:1s11 1·11m11 un11 el,· los elenwntos más 
influyentes a la hom de evaluar la rnptura. Si hien "(a) pm1ir de la di'l'ada ¡J,..I '90. PI so<'iulismo 
argentino construyó una mirada ÍUt-"rtt'mcnte negutiva 4\ct'rca del radi<· .. dismo .. t'XÍstit>ron 

estrategias contrapuesta hacia adentro ele la fuerza s11IH·t' 1·1í11111 ,· nfrentul'lo (R. Mai1ínez Mazzola. 
"El clifkil equilibrio ante el populismo yrigoyenista. La propu .. sta social isla de 111t1·n·,·n1·itín a la 
provincia de Buenos Aires y PI nacimiento del PSI" en Actm de las XII }onuufo., /111,•r,•swcln✓ 

De¡>artnme11tos ele Hiscoria. 27-30/10/2009). 
' Sohre la tmma del retiro del proyecto de intervención a la prm inC'ia ,J,. Bueno• Am·s puede 

verse. Sylvia Saftta. Reg1teros ,le ti111,1. El diario Crítiw en l1t déwd11 de /920. B,wnns Ain•s. 
Sudamericana. 1998. pp. 223-247. También. R. Mar1ínn Mazzola. ob. di. 

' Entre quienes ,lejaron el PS en 1927 se encontrahan los dipulmlns nu<'llllla),.., Antonio de 
Tomaso. Héctor González lramain. Augusto Bunge. Alfredo Spinello. F ... 111a111l11 de Andrél'. 
Edmundo Tolosa. Juan Remedí. Agustín Muzi11. Ri<'ardo &-lisie. Pedro Revol y Raúl C:1rhalln 
que representaban 11 de las 20 bancas socialistas "" la l'ánrara haja. Tumhién se sumaron los 
concejales por In Capilnl Fedcml Carlos Manacorda y Manuel González Musnla. La división de 
1927 fue la quinta escisión del PS. Sin ernhargn. ninguna de las cuatrn divisiont's a11tni11rt"s 
inridió con importancia en el funcionamiento ni t-"n los n--su1tmlo~ electoralt-!-1 del tro1wo otiJ.,rinal. 
La primera ruptura fue la separación del Centro Soeialista de Dalvanera 1•11 1898 qm• lue~o volviií 
al partido; en 1906 rompieron ron .-1 PS los sind1eali,tas revolucionaiios qu,.. de allí en 1mls 
('omcnzarlan a crecer como movimiento qut- ~i\.-i111li(·aha su m1lonomfa eon r~ ... p~<·to a Jo¡,;, partidos 
polfliros. La t•xpulsión del duigente Alfredo Pala< ios pm motivos dis<'iplirrarius en 191 :', signifir6 
la fundación del Partido Socialista Argentino. pero esta agrupación no tuvo mayor difusión y se 
disolvió rápidamente. Más importante fue .-1 ,·ismu de 1917 que posihilitó ]J creaci,ín ,1,..) Partido 
Socialista Internacional en 1918. que luego camhiai fa su nurnhr.- por el de Partido Comunista en 
1920. despu~s el.- adherir u la Internacional Comunista. Esta última ha sido la frul'lu111 so,·ialist,1 
más analizada de todas las que sufri6 el partido a lo largo de su historia. 
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Reconocemos que la denominación "segundas líneas" puede resultar con­
flictiva. poco precisa. Raanan Rein, para el caso del peronismo, consideró que se 
trataría de aquellos mediadores entre el líder carismático y las masas. El histo­
riador israelí justificó su consideración a partir del estudio de los casos de Juan 
Atilio Bramuglia, Miguel Miranda y Domingo Mercante.6 Si bien compartimos la 
consideración de mediadores que propone Rein para las segundas líneas, creemos 
que para los casos del PS y el PSI la caracterización tiende a ser menos rcduccio­
nista y hace foco en aquellos miembros que, a la vez que "activistas". consiguen 
posiciones de poder dentro de la estructura del partido y son artífices necesarios 
del funcionamiento de éste. sin llegar a ser las figuras más visiblcs.7 Creemos 
también que las fronteras del grupo son altamente permeables. 

La consideración mencionada se fortalece. si acentuarnos la idea de que la 
estructura partidaria del PS como el PSI respondió más al formato interno de 
características "poliédricas" o de "estratarquía" que a una estructura de mando 
altamente centralizada. afincada en el esquema evolutivo de Robcrt Michels. 
Segün Samuel Eldersveld. aun cuando un partido pueda dar la impresión de ser un 
sistema organizado sobre la base de una autoridad ejercida de arriba hacia abajo, 
el partido puede ser considerado como "una estructura de respeto recíproco".ª En 
ese sentido. las segundas lfneas que caracterizaremos en este estudio se revelan 
importantes para llevar adelante el funcionamiento partidario y condicionan los 
conatos centralistas que históricamente se le han adjudicado a la fuerza. 

Los pocos estudios que han analizado al PSI ya sea directa o tangencialmen­
te. hicieron foco sólo en unos pocos hombres que formaban parte del grupo de 
dirigentes que fueron expulsados o renunciaron al PS entre los meses de julio y 
agosto de 1927: básicamente. en aquellos que ocupaban espacios de importancia 
tanto en el Grupo Parlamentario Socialista Nacional y Municipal, como en aquellos 
que formaban parte del Comité Ejecutivo del PS. Horacio Sanguinetti recuperó las 
trayectorias personales de algunos escindidos. enfatizando en el rol que habían 
jugado dentro del PS durante los años previos a la fractura.9 Para Sanguinetti, la 
di visión de los independientes habría sobrevenido a raíz del excesivo "moralismo" 

" Raanan Rein, Pm111i.rn111, ¡,u¡mli.m111 y ¡,ulílim: Argentirm, 1943-1955. Buenos Aires. Editorial ele 
Delgranu. 1998. p. 34. 
Alan Ware sostuvo qu<> "Cuando se habla de los activistas de un partido de masas. se está 
hu,·i,,mln referencia a aqudlns miPmhrus especialmente implicu<los en las tareas del partido, 
a dift>rt>nr-ia clt- aqtwl1ui-- a.filiados qut-> i-.e l'fmtentan con pagar sus cuotas". AJan \Vare. Partido 
¡10/aico., ¡ .,i.,temns de /Htrtúlus. Madrid. Istmo. 1996. p. 113. 
Samuel Elclersveld. Politirnl ¡1<1rtie.,. A Belwvorinl Annlysi.s. Chicago. Ran Mcnally & Company. 
1966. pp. 1-13. 

" H. c,.nguiiwtti. Ú,s S1wi11li.1tm l,,,le¡1e11die11/e.,. Buenos Airns. CEAL. 1987. 2 tomos. 



128 • Pablo Pérez Branda 

ejercido por la "familia chertkoffiana" (aludiendo a las hermanas Chertkoff. casa­
das con los históricos líderes socialistas Juan B. Justo. Nicolás Repello y Enrique 
Dickmann) que tornaba intolerable la vida de algunos afiliados.10 Previamente. 
Joaquín Coca había reconstruido lo que consideró la traición de un pequeño grupo 
de socialistas "aburguesados" destacando. fundamentalmente. el papel que le cupo 
a Antonio de Tomaso como líder de los escindidos. y las supuestas vinculaciones 
de éste y otros "confabulados" con sectores del conservadurismo y el anti perso­
nalismo que tenían el afán de destruir "la histórica fuerza de los trabajadores". 11 

No obstante. tanto Sanguinetti como Coca -aunque a partir de tesis disímiles 
respecto a los móviles del cisma- sólo se concentraron en lo más granado de la 
dirigencia escindida, dejando de lado. sobre todo. a las segundas líneas partida­
rias que tuvieron un papel destacado tanto en la gestación como en el devenir del 
PSI, ya que fueron ellas quienes otorgaron legitimidad. volumen y dinamismo a 
la fuerza naciente. 

Este artículo tiene como objetivo profundizar en el análisis del elenco político 
del PSI entre 1927 y 1930.12 La decisión de hacer foco en un recorte temporal 
estrecho se funda en el interés de estudiar esos años formativos. donde los logros 
organizativos y electorales lo convirtieron en un referente político en la capital 
del pafs que, tras el derrocamiento de Hipólito Y rigoyen el 6 de septiembre de 
1930, pudo configurar alianzas con las distintas fuerzas que apoyaron la llegada 
de Agustín P. Justo a la presidencia en 1932. 

Buscamos, entonces, resaltar el lugar que ocuparon los profesionales uni­
versitarios y el aprovechamiento del saber especializado de algunos de ellos en 
el manejo de las relaciones político-organizativas tanto internas como externas 
al partido. Rescataremos el papel que jugaron las segundas líneas que engro­
saron el PSI en la coyuntura divisionista y durante el desarrollo partidario. ya 
que consideramos que el éxito en la arena electoral que obtuvo el PSI a poco 
de producida la fractura obedeció no sólo al renombre de sus más importantes 
referentes -como Antonio de Tomaso, Augusto Bunge. Federico Pinedo o Héctor 
González Iramain- sino también a que las seb'tmdas líneas estaban compuestas por 

10 Uno de los argumentos que esgrimieron con frecuencia los soeialistas CJUt' formaron,.¡ PSl fue que 
el partido estaba dominado por una "dictadm-a familiar" c¡ut" t·enal,u t'l paso a la parl.it:ipaci6n 
democrática de todos los afiliados y simpatizantes tlel PS. fundamentalmt'nte. y que ,·,.rc:enaba 
y sancionaba las opiniones en desacuerdo con "la familia reinanlt'" ("El llumamit'nto del PSI a 
tocios los ciu<ladanos libres". en libert1Ul!. 20/8/1927). 

11 Joaquín Coca (1931). El contubernio, Memorim tle un tli¡mtwlo ubrera. Buenos Aires. L., C.unpana. 
1981. p. 24. 

12 Nos concentr.iremos en la dirigencia de la Capital f.,,ln·al sin ,les,·ono,·n c¡ue ,.¡ PSI intentó 
instalarse en otros puntos <le la geografía nacionu1 ;,rnnqut' t·nn es<"uso o nulo éxito. 
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personal político experimentado. que le dio rápida forma y legitimidad frente al 
electorado porteflo. 1" Estos últimos puntos serán abordados desde una mirada que, 
arriesgando algunas sentencias, denominamos micropolítica. Buscamos hacer foco 
en los órganos primarios del partido. en su nivel celular, es decir, en los centros 
socialistas. Esta veta de investigación pretende visualizar algunas de las relaciones 
sociales y políticas de los afiliados y militantes de los centros y cómo se estrecha la 
distancia existente entre la norma y la práctica ele la actividad político-partidaria 
que muestra. sin considerarla una patología política, cierta tendencia de actuar 
con arreglo a fines en lugar de actuar con arreglo a valores. 

Esta perspectiva de análisis. que procura explicar la dinámica de los años 
formativos de un partido y que para el caso de los partidos políticos nacionales 
ha siclo poco frecuentacla o difundida. permite dejar atrás las sentencias con una 
fuerte carga liberal-democrática de lo que debe ser un partido político, para hacer 
foco en otro plano que pone en tela de juicio consideraciones marmóreas desa­
rrolladas ampliamente para el caso socialista. Entendemos que un abordaje de 
esta,; características nos permitirá evaluar las fricciones en el seno de la fuerza, 
la penetración territorial y sus límites. y los reposicionamientos y lealtades perso­
nales existentes.11 En suma. creemos que nos permitirá realizar un acercamiento 
mayor entre la praxis política y sus protagonistas menos visibles. 

La masa de afiliados de la Capital Federal y el núcleo 
dirigencial del PSI 

El informe presentaclo por el Comité Ejecutivo PS al XIX Congreso 
Ordinario que se desarrolló en la Capital Federal los días 9, 10 y 11 de 
octubre de 1927 denunció que por causa de la escisión se dio de baja a 939 

11 El PSI logró la prinwm minoría ,¡,, Diputudus por !u Capital Fedeml en las elecciones generales 
del 1 ,¡,. uhril de 1928. olc·splaza11,l11 al PS ele esa ¡x.si,·i6n a sólo siete meses de consumada la 
sqmruci,ín. El 2 .!e marzo ele 1930 consiguió la mayo,ia en el mismo distrito relegando a la UCR 
y u! PS. 

11 Entrt' lo, <,studios ([lit' han al~mado. desde nuestra óptica. desde una perspectiva micmpnlítira 
de~taeuremo.c;; para t•l ,·u!--o «]p} primt'r pt'nmi-.mn t>I dt" Nicolás Quiroga. "Las unidades básicas 
ol11r:111le .. ¡ prim~, JlPJoni,1110. Cuatm nota, sohre el Partido Peronista a nivel local" en. Nuevo 
Mwufo Mwulo" Nuc1·u., (en línn1). Dehates. 2008. puesto en linea el 16 de ahril de 2008. URL: 
ht1p//neuvomundo.revu,•s.orw'irnlPx30565.ht111!. Para el caso del Partido Comunista argentino, 
H,,,-n:\n Camarern. A /11 u1111¡1Li.1t11 de l<t cl!ue ol,rem. ÚJs comunist<1s )' el mundo del tmb<1¡0 en la 
Argc11ti11<1. 1920·1935. Buenos Aires. Siglo XXI. 2007. 
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afiliados. 15 De ellos. 467 pertenecían a la Capital Federal. 1'' Estos números no 
contrastaron con aquellos que el Consejo Directivo Provisorio del PSJ puso a 
consideración del I Congreso Ordinario del nuevo partido el 29 de enero de 
1928. En ese cónclave los socialistas independientes decían contar con 1100 
afiliados en Lodo el pafs. de los cuales 685 residían en la Capital Federal. Si 
tenemos en cuenta que entre el informe del Comité Ejecutivo del PS y el J 
Congreso Ordinario del PSI pasaron sólo cuatro meses. los dalos se presentan 
como verosímiles considerando nuevas incorporaciones. Sin embargo. y frente 
a la dificultad que supone el hecho de no disponer con un padrón de afiliados 
al PSI. nos guiamos también con los datos que surgen de la competencia inter­
na realizada para elegir candidatos a diputados por la Capital Ferleral para las 
elecciones de 1928 y de 1930. Estas cifras nos pueden dar un panorama más 
fiable del volumen de afiliación que tuvo el PSI en el principal distrito del país. 

En la primera compulsa interna del PSI para elegir candidatos a diputados que 
se desarrolló en febrero de 1928 votaron 667 afiliados. aunque los independientes 
adujeron que fue un número inferior al esperado a causa del mal Licmpo. 17 En 
la puja interna por las candidaturas para las elecciones de 19~0. cuando el PSJ 
estaba en su máximo esplendor. votaron 1076 afiliados de la capital. 11: 

Consideramos entonces que entre su fundación y ] 930. el PSl contó con 
alrededor de 1000 afiliados en la Capital Federal. Entre éstos pudimos reconstruir. 
con mayor o menos detalle. 118 traycctorias personales de quienes. entendemos. 
formaron parle del grupo de dirigentes principales y de las segundas líneas 
partí darías. 

Una primera aproximación al recorte nos muestra que la media de edad de 
los ll 8 afiliados hacia 1927 era de 36 años. aunque el promedio se incrementa 
notablemente a 45 años si hacemos el mismo cálculo sólo entre aquellos que 
no eran médicos, abogados e ingenieros (los considerados "profesionales"). La 
referencia generacional también se ha tenido en cuenta al momento ele evaluar 
el porqué del cisma. sobre Lodo si atendemos a las tesis que anidan en la idea 
de una "creciente impaciencia [por parle <le los profesionales detomasislas] por 
tomar el relevo del grupo fundador, que por su parte retenía un férreo control del 

l'i Informe rle la Comité Ejecutfro fúrl'imwl ,le/ PS. "Rt-orgamzac:it)n inl1·rna·•. R11t"nos Ain-•..,. 
s.-ptiembre de 1927. p. 21. 

11' "Cómo ha repl'rcuticln en la masa de afiliados la Hl'l'Í1ín el.- los traidores". ,.n Lu Vangwmlia. 
12-9-1927. 

17 "Ayer en la Casa Suiza". en Libertwl!. 16-2-1928. 
'" "En un amhicnle vilmmte de entusiasmo s~ reuliz(, anm·h,- la a,amhlt'a lcK:al d,·l parlnloº'. ,-n 

Libcrrwl!. 24-1-1930. 
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partido". 19Aunque existan buenos motivos para sucumbir ante la tentación de 
aceplar la idea de que los independientes formaron parte de una generación de 
afiliados socialistas con intereses más o menos comunes. es menos claro que ese 
dato haya tenido una gravitación importante a la hora de evaluar el cisma. Sobre 
todo si consideramos que las lealtades personales y el control territorial, sobre 
todo en la Capital Federal. jugaron un papel sustantivo a la hora de apostar por 
uno u otro bando en conflicto. Incluso podría considerarse que tomas de posición 
en temas como el nacionalismo económico. las posibilidades de constituir alianzas 
con otras fuerzas del arco político y el lugar que debía ocupar el PS para e1úrenlar 
al yrigoyenismo. debieron haber tenido alguna incidencia y cruzaban todos los 
cortes etarios que existían entre los afiliados. 

Antonio de Tomaso fue el líder indiscutido del PSI hasla su temprana muerte 
en 1933. Ingresó al PS en 1907. fue electo Diputado Nacional en 1914 hasta 1918, 
reelecto para el período 1918-1922 y 1922-1926. todavía en el marco del viejo 
partido. Se graduó de abogado en 1914; ese no era un dato menor: el título univer­
sitario era considerado una cualidad o atributo que aceleraba el crecimiento de 
quienes decidían "hacer carrera" dentro del PS. Como ya ha sido señalado en un 
trabajo reciente para los casos de radicales y conservadores, "el interés individual 
de los estudiantes o profesionales universitarios o terciario por hacer política se 
comhinaba con el afán que lenían los partidos políticos por incorporarlos a la hora 
de nutrir sus cuadros"?' 

De Tomaso. además. complementaba su intensa actividad política con los 
compromisos privados. En efecto. compartía la titularidad de un estudio jurídico 
con su amigo y también afiliado socialista Custodio Maturana.21 El cursus honorum 
partidario de Antonio de Tomaso había comenzado en el centro de la circunscrip­
ción 20" de la Capital Federal. En el marco de aquella agrupación entabló una 
estrecha relación con el también abogado Federico Pinedo y el médico Carlos 
Manacorda. quienes siempre le reconocieron sus condiciones para el liderazgo.22 

Una vez producido el cisma. ocupó la dirección de Libertad! (principal órgano 

'" Tulio Hulpcrln Donghi. Vida J muerte de la Re¡nlúlic11 verdadem (1910-1930). Buenos Aires. 
A1iel. 2005. p. 2!>1. 

fü Man:ela Fen-ari. l o.< político., en la rc¡lliblica radical. Prácticas po/[ticrzs y constrn~ción de poder. 
Siglo XXI. Buenos Aires. pp. 122-123. 

" Acl,m,ás d~ de Trnnaso y Matura11a. los dirigentes dd PSI que puhlicilahan sus servicios como 
profesionales fueron los ahogados Federico Pinedo. Femando De Anch-éis. lléctor González 
lrnmmn: Bernardo Sien·a y Dami.ln Ciancio (Ciancio compartía el estudio jurídico con Sien-a). 
Entre los mhlit·os sP 1·1111lahan Carlos Manaeorda. Germinal Rodríguez y Domingo Arizaga. 
Tamliit'n se ¡mhlicitalm el ingeniero civil Raúl Carballo. Véase. "Guía de profesionales". en 
über111d!. 30-1-1928. 

" Federico Pinedo. E11 /lempo, de la Re11ública. Buenos Aires. Mundo Forense. 194ó. p. 43. 
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de prensa del PSI) hasta enero de 1928. mismo mes y año en que fue designado 
Secretario General del PSI por el período de un año. 

El líder fue acompafiado. entre los profesionales universitarios. por los 
médicos Alfredo Spinetto. Sixto Pastor. Osear Rodríguez. Germinal Rodríguez. 
Carlos Manacorda. Augusto Bunge y Domingo Arizaga. Entre los abogados se 
contaban Edmundo Chedufau. Custodio Maturana. Federico Pinedo. Femando 
De Andréis, Roberto Noble, Bernardo Sierra. Damián Ciancio y Iléctor González 
Iramain; también por el ingeniero Raúl Carballo. Podríamos incluir casi en un 
pie de igualdad con el selecto grupo de los profesionales universitarios que 
fundaron el PSI, a los bien cotizados afiliados consagrados a las actividades 
periodísticas Miguel Pizza, Alfredo Pasqualetti. Antonio Zaccagnini. Gabriel 
Jordán, José Rouco Oliva, Javier Lobo. Octavio Palazzolo. Isidoro de la Calle y 
Roberto Giusti. 

Los ahogados y médicos que formaron el PSI estuvieron en el ojo de la tormen­
ta: Joaquín Coca denunció las "argucias de leguleyo". de profesionales de todas las 
variedades que pretendían poner al PS al servicio de los más bajos ele los intereses 
de la burguesfa.2

" En efecto, las querellas en torno a las incompatibilidades entre 
la política y la actividad profesional en las cuales habrían incurrido un grupo de 
afiliados. y que fueran expuestas en el XVII Congreso Ordinario <.!el PS ele 1923 
celebrado en Mar del Plata y retomadas en el V Congreso Extraordinario que se 
desarrolló en la ciudad de Córdoba en enero de 1925. habilitó a que en los estatutos 
del PS fueran reformados en el XVIII Congreso Ordinario realizado en Mendoza 
ese mismo año. El artículo nº 49 rezaba: 

"Los representantes del PS en el Congreso Nacional. las legislaturas pro­
vinciales y los municipios, no deben tener relación profesional ni pecuniaria 
con empresas o empresarios que tengan o gestionen contratos. ('Oncesiones o 
franquicias del Estado o de los municipios. salvo la de pagar por el uso personal 
de servicios públicos( ... )".21 

Tal magnitud alcanzó la polémica como disconformidad en algunos de los 
socialistas que se fueron que, a fines de enero de 1928. el l Congreso Ordinario 
del PST no incluyó en sus estatutos dichas incompatihilidades. Este tipo de 
resoluciones tuvieron buena acogida en algunos círculos intelectuales liberales: 
por caso el escritor Carlos Villalobos Domfnguez. que había disuelto e11 1926 el 
minúsculo Partido Liberal Georgista y se incorporó a las filas del PSI en 1928.i; 

2·
1 Joaquín Coca. op. cit .. p. 39. 

21 EstatUlo del Partido Sociahslll. pnrtr 111artín1l1111" 49. Buenos Airr,. J...¡ 'van¡,'l.1a11lia. 1925. 
" El Partido Liberul Geurgista (1921-1926) fue fundado por Carlos Villalol•is Dornfngu!'z y su IH•r­

mano Cándido junto al escritor Arturo Capdevila. Manuel L6pt•z V1tlamil. Co,nw Mariiiu ¡ Manuel 

F!l'scara. 
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Con Villalohos Domínguez, quien tenía a su cargo las "Notas Políticas" de la 
revista Nosotros y comenzó a colaborar con Libertad!. desembarcó en el PSI Alfredo 
Bianc:hi. que compartía la dirección de dicha revista con el doctor en letras Roberto 
Giusti que. por su par1e. cultivaba adhesiones dentro del ámbito universitario y la 
intelectualidad portcíia junto a los jóvenes abogados Bernardo Sierra y Roberto 
Noble. Sierra había militado activamente en las filas del reformismo universitario 
en la Universidad de Buenos Ai~es y había presidido la Federación de Estudiantes 
Secundarios. Los vínculos contraídos en esas experiencias lo posicionaban. junto 
a Noble. Giusti y el médico Domingo Arizaga, como los referentes del PSI entre 
el estudiantado universitario capitalino. 

El hecho ele ser profc::;ional (y también periodista) potenciaba las posibi­
lidades de crecer en el partido. aunque eso no implicó que se pudiese hacer 
carrera política con otros atributos como la trayectoria sindical y partidaria. o 
estar inserto en cooperativas u otras instituciones. Existieron dirigentes encum­
brados dentro del grupo escindido como Agustín Muzio que, siendo curtidor 
de oficio. había conseguido ser miembro del Comité Ejecutivo del PS en 1916 
y Diputado Nacional desde 1920 de manera continuada hasta la "revolución" 
septemhrina. Su carrera fue cimentada por el voto de los afiliados a raíz de una 
incesante actividad gremial desde 1908. que lo llevó a encabezar el Sindicato 
de Curtidores y a participar como integrante de la Comisión Directiva de la 
Confederación Obrera Argentina. 

El caso de .\1uzio no era el único. También Jacinto Boix logró crecer dentro 
del PS y luego en el PSI. donde se convirtió en un nexo de referencia entre la 
cúpula partidaria y los centros socialistas. Boix era un comerciante librero afi­
liado al PS desde 1910 y que por su intensa actividad cooperativista y partidaria 
en la circunscripción 9" había llegado a ser vocal del Comité Ejecutivo del PS 
entre 1923 y 1925. Consiguió incluso el aval de los afiliados al PSI de la capital 
para ser candidato a Diputado Nacional y a Concejal capitalino en 1928 y en 
1930 respectivamente: formó parte. también, de la primera Comisión Directiva 
del PSI en 1928 con el cargo de Tesorero. Jacinto Boix. junto a José Rouco Oliva 
y Felipe Di Tella estuvieron al frente del Comité de Acción que fue el órgano 
que coordinó las actividades políticas del grupo de escindidos los días previos 
a que se formalizara la creación del PSI. Las ocupaciones político-partidarias y 
comerciales de Boix le dejaron tiempo para participar activamente en el fomento 
de actividades deportivas: formaba parle del Consejo Directivo de la Asociación 
de Fútbol Amateur de la cual era también su fundador y del Consejo Directivo 
del club Atlanta. que lo cuenta entre sus socios fundadores.26 

"' "'Semblanza de nu .. stros c-andidatos·•. en l.ibertrul!. 14-2-19.30. 
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Felipe Di Tella tenía 51 afios de edad cuando se produjo la división. Era sastre 
de oficio y desde muy joven militaba en el centro de la circunscripción ] 5" de la 
Capital que lo había visto pasar por todos los cargos de aquella unidad partidaria 
(Secretario General, Secretario de Actas. Vocal y Tesorero). Había fundado junto a 
varios socialistas la Unión Obreros Cortadores. Sastre;. y Costureros en 1898. Los 
pergaminos de militante gremial y su actuación en el Comité de Acción durante 
la coyuntura divisionista de 1927, lo hicieron acreedor de un lugar en el primer 
Consejo Directivo del PSI con el cargo de vocal. Luego. el voto de los afiliados lo 
llevó a ocupar el quinto lugar en la lista de candidatos a diputados por la Capital 
Federal para las elecciones del 2 de marzo de 1930. 

Otro caso es el de Gregorio Beschinsky quien estaba afiliado al socialismo 
desde 1914 en el centro de l!3- circunscripción 4" de la cual había sido su Secretario 
General en dos oportunidades. Dentro del PS había sido candidato a Concejal 
por la capital. había pasado por la secretaría de la Federación Juvenil Socialista 
y por la dirección del Ateneo Popular. Beschinsky trabajaba. junto con su amigo 
y también afiliado al PSI Duncan Haynes. como agente comercial de la casa de 
importaciones y representaciones propiedad df'] médico Eugenio Etchegoin. que 
era acusado por el PS de financiar al nuevo partido.27 La cuestión del fi11anciamien­
to se presenta vital para explicar la continuidad de la empresa propagandística 
partidaria. No sorprende que el diario libertad! diera a conocer el "ejemplo" de 
quienes apostaban por su continuidad a partir de donaciones "desintcre:;adas"; 
también estaban las colectas y mítines debidamente difundidos. además del per­
manente llamado a la difusión y venta del diario. 

Más allá <le los dirigentes antes mencionados. buena parte de los codiciados 
lugares en las listas de candidatos a Diputados :iacionalcs y Concejale;; por la 
Capital Federal que presentó el PSI para las elecciones del perfodo 1928-1930. 
fueron ocupados -con escasas excepciones- por lo!> abogados. médic-os y perio­
distas del partido. 

27 "Sociedad <le bombo mutuo"'. en Polémic<L<. Puhliwtu/11 /lfenmnl S1Jcia/i.,t". Hño l. nº 2. Bueno, 
Aires. enero de 1928. 
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TABLA 1. Nombres de los miembros del PSI que obtuvieron un lugar en las listas 

de candidatos y/ o en los más importantes espacios de decisión partidaria 

Miguel Pizza 

Atilio Moro 

Germinal Rodríguez 

J. Rouco Oliva 

Felipe DI Tella 

Antonio de Tomaso 

H. González lramain 

Augusto Bunge 

Alfredo Spmetto 

Fernando de Andréis 

Agustín Muzio 

Raúl Carballo 

Carlos Manacorda 

M. González Maseda 

Gregorio Beschinsky 

Juana Begmo 

César c,chero 

Roberto Giusti 

Cristóbal Solari 

Federico Pinedo (h) 

Luis Poggi 

Octavio Palazzolo 

Antonio Zaccagrnrn 

Roberto Noble 

Domingo Arizaga 

Sixto Pastor 

Isidoro de la Calle 

Tomás Scaglia 

Edmundo Chedufau 

Damián Ciancio 

Bernardo Sierra 

Referencias: CDP1927 (Consejo Directivo provisorio 1927-1928): DL1927 (Dirección 
<lel diario Libertad! 1927 1928): C01928 (Consejo Directivo PSI de 1928): DLI 928 
(Dirección del Diario libertrul! 1928-19.10): LCD] 928 (lista de candidatos a diputados 
nacionales por la Capital Federal para la~ elPceiones de l 928): LCCl 928 (lista de can­

di<latos para co11ccjalcs por la Capital Federal para las elecciones de 1928): LCDl 928 
(lista de can<lidatos a <liputados nacionales por la Capital Federal para las elecciones de 

1930). Sombreado los cargos ocupa<los. 



136 • Pablo Pérez Branda 

Como puede observarse en la tabla l. la cohorte de 118 afiliados que consi­
deramos como el núcleo que se movilizó y permitió el desarrollo del PSI desde el 
momento de su fundación, se reduce considerablemente si en cambio sólo tene­
mos en cuenta a quienes ocuparon los espacios más importantes en los órganos 
de decisión partidaria y en los lugares en las listas de candidatos que presentó el 
partido para las elecciones en el distrito capitalino entre 1928 y 1930. 

Entre los 32 afiliados que mostramos en la tabla 1. se repartieron los 64 luga­
res disponibles. Podtíamos arriesgar que esa treintena de dirigentes conformaron la 
elite del PSI aunque con claros matices entre ellos. De esos 32 dirigentes. 22 eran 
profesionales universitarios o estaban consagrados a las actividades periodísticas. 
lo que parece otorgarles un plus en la consideración del resto de los afiliados. No 
obstante, hay que hacer algunas salvedades. La mayoría (9) de los parlamentarios 
(diputados y concejales) que se escindieron del tronco socialista original en] 927. 
ocuparon 20 de los 64 más importantes espacios en la estructura y en las listas 
partido.28 El Concejal Manuel González Maseda. por ejemplo. fue electo en el 
Congreso Constituyente del PSI para ejercer provisionalmente la secretaría general 
del partido hasta que fuesen consagradas autoridades regulares. :1<i En enero de 
1928 el I Congreso Ordinario del PSI rubricó a González Maseda como uno de 
los 11 miembros del Consejo Directivo. Ese mismo consejo le otorgó el e-argo de 
vocal. Fue electo además para ocupar el primer lugar en las lista de candidatos a 
concejales capitalinos para las elecciones de diciembre de 1928 y estuvo al frente 
del Grupo Comunal Socialista Independiente hasta 1930. 

Se puede hacer alguna otra salvedad en relación con algunos afiliados que. sin 
formar parte del grupo más granado de dirigentes. ocuparon lugares en la estrnclu­
ra partidaria. Un ejemplo es el de la escritora Juana Begino que junto a Luis Poggi 
fueron vocales durante 7 meses del primer Consejo Directivo provisorio del PSI.'"' 

•• No incluimos a los dos diputados por Cónloha <'sc·intlidos. Edmundo Tolosa y Juan Remedí. 
Tampoco al diputado Ricardo Belisle que una vez vencido su mandato en 1928 no lo h·ahwmo,, 
compitiendo por espacios dentro del PSI. 

2'> Manuel González Maseda tenía una extensa traye,·tona dentm del sc N"iali,11111 llahfa formado 
parte en dos oportunidades del Comitl' Ejecutivo ,le] PS (l 92:l-1927) y fue candid,,to a diputado 
nacional también por el PS y concejal ele.-tu. Era Secretario general de la 11111611 Gr-,lfíca 
Bonaerense. fundador ele la Federación Gráfica Nacional y fundador de Ju Comisión Sol'ialisla de 
Información Gremial. Fue miembro. incluso de la Fedrrueión 01,rnH R.-b~onal Arg.,ntina. 

. ., Juana Begino era una obrera sombrereru y es.-ril111a de intensa militancia fomini,t,1. Hahfa 
ingresado al PS en 1901 y esluvo entre las fundadoras del p1imer Centro s,,..ialista F,·nwninn del 
Barracas. Algunas de sus piezas teatrales fueron reproducidas por ül,ertwl! y la re1 i,la Craica 
) Acci611. Luis Poggi er-d un carpintero de origen ilaliano c¡u..- militalia ,·n la ,·irt'unsc-ri¡,..iún 9" 
desde 1900. Pura 1927 arumulalm .32 anos de a/ilia('i6n al PS. Hal,fo sido S.•1·n·tmio d,·1 Cnruiti' 
de Propaganda Gremial del PS. fonnó parte del Comité D1rc<'tivo d,· la revisla Craim) A,-..11,11. Era 
miemhro además de la Unión General de Trubujmlnn-s. 
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En suma. la cúpula dirigencial del PSI entre su fundación en agosto de 1927 
y finales 1930. sin llegar q ser un núcleo dirigente totalmente osificado. se cons­
tituyó entre quienes eran el grupo de profesionales universitarios y periodistas. 
Sin embargo. la consagración por intermedio del voto de los afiliados de algunos 
nombre en las lista de candidatos a diputados del PSI para las elecciones de 1930, 
generó algunos desencuentros que no pasaron sin consecuencias y alteraron su 
fisonomía cuando el partido se encontraba en la cresta de la ola. 

La renuncia de Agustín Muzio 
y el 11 Congreso Ordinario del PSI 

Por iutcrmcdio de una extensa carta dirigida al Consejo Directivo del PSI 
fechada el día 3 de marzo de 1930. Agustín Muzio renunció a su condición de 
afiliado y a la banca que había conseguido en la Cámara de Diputados en las elec­
ciones de 1928. La fecha era por demás inoportuna: habían transcurrido sólo un 
día de la justa electoral que les permitió a los independientes conseguir la ansiada 
mayoría de diputados uacionales por la Capital Federal. La noticia fue anticipada 
públicamente el 24 de febrero por fo Vangnardia y generó indignación entre los 
independientes que la catalogaron como "Un infame plan de los dictatoriales para 
sorprender al elcctorado"."1 Días después debieron reconocer que la renuncia de 
Muzio estaba siendo tratada por el Consejo Directivo del PSI, no sin que se lo 
haya intentado persuadir para que no abandone las filas partidarias. Decía Muzio 
en su carta de renuncia: 

"Mi actitud es el resultado de la atenta y prolongada observación con que he 
seguido la marcha interna y externa del partido organizado después de la división 
que nos fuera impuesta( ... ) La situación polflica excepcional de nuestro país 
debió ser para todo socialista sincero la ocasión en esforzarse en acallar más bien 
la pasión personal que lo dividió de fuerzas afines( ... ) Si en realidad deseábase 
derrotar al gobierno desorbitado del presidente lrigoyen. debió empezar por 
hacerse la mejor y más seria fuerza opositora sobre la base de la unión de los dos 
partidos socialistas"."t 

Muzio fue uno de pocos que abandonó tempranamente el PSI en desacuerdo 
con la marcha del pdrtido y la política abiertamente antiyrigoyenista que los inde­
pendientes emprendieron a partir de la vuelta a la presidencia del líder radical 
en 1928. Sin embargo. era uno de los que más vigorosamente había justificado 

'II "0.-sm.-ntido t.-rminantt."'. Pll ül,rrtml!, 25-2-1930. 
"' "La rt>nuncia del aliliadnºº. caita de Agustín Muzin Pll liberltul!. 7-3-1930. 
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la escisión, incluso, utilizando a la Cámara de Oiputados como tribuna para 
discutir el pleito socialista doméstico: "vamos a ver de aquí en adelante quienes 
tendrán más derecho de representar al socialismo. como movimiento de libertad 
y democracia".33 

La actitud antiyrigoyenista a ultranza no era lo único que lo desvelaba. Años 
más tarde, Germinal Rodríguez sostuvo que existieron fuertes razones de orden 
interno: 

"Desgraciadamente, el vicio del falderismo que \imos fructificar en el viejo 
partido, pudo más que nuestros propósitos y fue así. como ya a temprana hora 
tuvimos que ver con dolor la renuncia del diputado Muzio y su núcleo arguyendo 
que no estaban dispuestos a ser miembros de una comparsa política".'11 

Todo parece indicar que la decisión obedeció a la disconformidad con los 
resultados de la elección de la Asamblea Local del 23 de febrero de 1930 que eli­
gió la lista de candidatos del PSI para Diputados Nacionales por la Capital Federal. 

"Todo ha tenido su esperado y preparado corolario en la circular enviada a 
los centro;, antes de la Asamblea Local qui' eligió los candidatos a Diputados. En 
esa circular se hace elogio desmesurado a algunos ciudadanos que. y en vísperas 
de las elecciones de 1928, estuvieron a punto de sumarse a las huestes del radi­
calismo antipersonalista. donde veían posibilidades más seguras para satisfacer 
sus incontenibles afanes. Fomentando y tolerando esas lacras no se constru ye 
una organización socialista: se la destruye. El resultado de esa circular tuvo su 
repercusión en la Asamblea Local y ha dejado bien marcada sus huPllas en la 
lista de candidatos".35 

Si bien no contamos con la circular a la que .\1uzio hizo mención. tampoco se 
desmintió su existencia desde Libertad!. Creemos que la diatriba refiere al médico 
Domingo A rizaga y a los abogados Roberto Noble y Bernardo Sierra que relegaron 
en esa elección interna a los experimentados socialistas Osear Rodríguez. Sixto 
Pastor, Tomás Scaglia e Isidoro De la Calle. 

Las denuncias de Agustín Muzio trajeron a la discusión prácticas durnmente 
reprochadas a los líderes del PS durante la coyuntura divisionista. a poco tiempo 
de que el PSI se aprestaba a celebrar su II Congreso Ordinario los días .5 y 6 de 
julio de 1930. Tal vez alertados por la situación. la comisión estatutaria de aquella 
reunión partidaria presentó un proyecto para que las autoridades del partido sean 
electas por medio del voto directo de los afiliados de todo el país cuando hasta 

"' Intervención de Agustfn Muzio. Di<irio de .,e.1ÚJ11es de la C<lmaro de D,¡iut,ulos. 22" rnmión - 15" 
sesión ordinaria. Tomo II. 27-7-1927. p. 998. 

" Germinal Roclrfguez. Sociocmcin y socialimw u11l,¡1e,11lie11te. Bu~mh Aires. 1111111~111" FontaM. 

1933. p.ll. 
15 Carta dt' Agustfn Muzio. ob. cil.. 7-3-1930. 
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ese momento. eran seleccionadas por los delegados del congreso partidario. El 
despacho fue aprobado y se pidió elevar una lista de candidatos para ocupar los 
11 lugares disponibles en el máximo órgano del PSI. remitiéndose los sobres en 
los días subsiguientes.:16 

Entre los candidatos no figuraban aquellos que habían comandado el partido 
hasta ese momento. dejando los espacios para que fueran cubiertos por algunos 
nombres que corúormaban las segundas líneas de la organización. Enviaron su voto 
2922 afiliados de todo el país, que dieron como ganadores a Isidoro De la Calle. 
Osear Rodríguez. Atilio Moro. Damián Ciancio, Ramón Morena, Basilio Vidal. 
Tomás Scaglia. Mib'llel Pizza, José Gierberg. Héctor Saporitti y Carlos Kelly.:17 

=-io obstante los ascensos de algunos hombres de las segundas líneas a los 
puestos de decisión partidaria. el nuevo Consejo Directivo designo al Diputado 
Nacional Antonio Zaccagnini como Secretario General del PSI. en una lógica 
política que renovaba la confianza en las principales figuras como guías de la 
organización. En definitiva gran parte del equipo dirigencial del PSI ya estaba 
inserto en la Cámara de Diputados y el Concejo Deliberante de la Capital y 
seguían siendo. para la opmión de la prensa y del arco polftico todo. los líderes 
indiscutidos del partido. 

El rol de las segundas líneas en el nacimiento 
y desarrollo del PSI 

AJ margen de lo ocurrido en el 11 Congreso Ordinario del PSI de 1930 que, 
como vimos. le abrió las puertas a un puñado de cuadros medios a la dirección del 
partido. éstos habían tenido un papel destacado durante la coyuntura divisionista 
de 1927 y garantizaban que el PSI fuese un partido electoralmente competitivo 
sobre una base organizativa sólida. 

La agitación interna que vivió el socialismo entre los meses de junio y julio 
de 1927. puso al descubierto las dificultades que tuvieron las máximas autorida­
des del PS para retener en el partido a la mayoría de los centros socialistas de la 
Capital Federal. Muchos afiliados de las segundas lfneas partidarias se solidari­
zaron con el grupo de parlamentarios que amenazaba escindirse y comenzaron a 
cultivar la idea de que era necesario declarar la autonomía de dichos centros. En 
efecto. varias de las agrupaciones del distrito más importante del país y donde 

•• lnfomw de lu Comisi,ín ele Estatutos. en Versw1' liu¡uigmfi,ufa del II Congreso Ordinnrio del PSI, 
5-7-1930 . 

.- "El nuPrn Consejo Directivo cid parlitlo". en libertad!, 1-8-1930. 
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el PS concentraba casi la totalidad de su fuerza electoral debieron ser disueltas 
por las autoridades del partido cuando comenzaron a notar que en muchas de las 
asambleas circunscripcionales se cuestiona han algunas actitudes de la cúpula 
partidaria. Si bien las autoridades máximas del PS tenían el control mayoritario 
de las principales instancias de decisión partidaria. no consiguieron disciplinar 
a muchas de las agrupaciones que cimentaban la organización. A raíz de aquello. 
el Comité Ejecutivo del PS decidió disolver 12 de los 22 centros socialistas que 
el partido tenía en la Capital Federal. 

GRÁFICO 1: 
Centros socialistas de la 

Capital Federal disueltos 

por el PS durante Julio de 1927 

Fuente: fo V,mg rdit, y libertad!. 

junio-julio de 1927 

El mapa del poder organizativo del PS se modificó al compás de las resolucio­
nes que se dieron en los niveles inferiores del partido donde las segundas líneas 
jugaron un papel superlativo. Perder dingentes y viejos activistas de nivel barrial 
-y además perder la mayoría de los centros de circunscripción- implicaba cortar 
alguno de los nexos importantes que los unfa al electorado y los legitimaba como 
fuerza política. 

TABLA 2. Centros declarados autónomos y secretarlos generales de los cent ros 
respectivos durante el conflicto (todos ellos afiliados luego al PSI) 

Centru~ ScuddllO~ Gcnt:ralt;s Co:ntros Secretarios Generales 

3• Arturo lópez 11° Cayetano Moreno 

4• U. Mazzaluomo 12° Emilio Ferreras 

6º Pedro Revol 13° Fernando De Andréis 

8' Vicente Ferrare 14° At1llo Moro 

9• Jorge Boragina 15° Romeo Ralo Bonta 

10° Carlos Kelly 16º J. Rouco Oliva 

Fuente: Diario La V(lngu(lrdüi y revista Cntica y Acció11. junio-julio 1927. 
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En la Capital Federal fue donde el "grupo rebelde" sentó sus bases de 
sustentación y definitivamente se convirtió en autónomo del PS. coordinando 
sus actividades a través de un Comité de Acción que encabezaba José Rouco 
Oliva."11 En muchos casos. los afiliados díscolos pudieron apropiarse de los 
locales partidarios poniéndolos a disposición de asambleas que reunían a buena 
parte de la militancia socialista. El control de los centros capitalinos dependió 
del posicionamiento de lo5 referentes principales de cada una de las comisiones 
administrativas respectivas y a la capacidad de movilización que tuvieron esos 
hombres para torcer a su favor las decisiones que se tomaran en las unidades en 
conflicto. En este sentido reflexionaba Federico Pinedo que "el partido estaba 
gobernado por los centros. teóricamente. pero los centros no tenían afiliados, a una 
asamblea de los centros concurrfan ocho o cinco o cuatro personas, de manera de 
que si un partido contrario hubiera metido 20 personas en cada centro que había 
se habría ganado el partido( ... )".:19 

Podemos ver en la tabla 2. entonces. que todos los centros que pasaron al 
grupo escisionista en la Capital Federal estaban encabezados por hombres que 
nutrirían las filas del nuevo partido. Los socialistas independientes consiguieron 
separar del PS a los centros de las circunscripciones de la Capital federal 3", 4 •. 6" 
(Caballito). 8". 9 ª. ] Oº. l l •. 12". 13". 14". 15º.16º (Villa Urquiza). Los centros de la 
3" (Santa Luda) y la 4" (San Juan Evangelista, la Boca) eran las agrupaciones más 
tradicionales e importantes del PS en la Capital Federal no sólo por los resultados 
electorales que el PS había obtenido allí históricamente sino también por la canti­
dad de afiliados inscriptos a dichos centros: 120 y 123 respectivamente para 1927. 

Si ohservamos con algún detalle la faz electoral de las circunscripciones, 
notamos que los independientes pudieron escindir algunas de las históricamente 
más exitosas para el 5ocialismo. En las diez elecciones de diputados que hubo en 
la Capital Federal entre 1912 y 1926. el socialismo obtuvo su mejor resultado en la 
circunscripción 4" con 10 triunfos, cuyo centro quedó en manos de los separatistas. 
El mayor predominio fuera de la Boca se dio en las circunscripciones 2º y 3". En 
tanto las circunscripciones 6". 7". 8" y 15º fueron históricamente muy disputadas 
con la Unión Cívica Racücal. 10 

No sorprende entonces que buc11a parte del conflicto entre socialistas tuviera 
su epicentro entre las circunscripciones 3" y 4". ya que simbólicamente represen­
taban la pretendida encarnadura obrerista del PS. El Secretario General del centro 

~, Jost' Rciu!'o Oliva era ami¡,;o de la infancia de Antonio de Tomaso. Horacio Snnguinetti. oh. cit.. p. 21. 

"
1 Luis Alberto Romero. "Ent.TI>vista a Federico Pinedo" en Archivo de Hi.,toria 0ml. Instituto 

Torcuato D1 Tella. 1972. p 3. 
•• D¿¡rfo Canl6n y JorgP Raúl Jorra!. Eleccio,1es en la ciud(ld 1892-2001, Tomo 11 (1912-1973). 

Buenos Aires. Instituto Hislcírico de la Ciudad de Buenos Aires. pp. 212-215. 
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de la circunscripción 3ª. Arturo López. estaba afiliado al PS desde 1914 y siempre 
había pertenecido al centro que comandaha.11 Panadero de oficio. se desempe­
ñaba como comerciante. desdoblando su tiempo con las actividades partidarias y 
sindicales. Había sido electo durante 4 años para el cargo de Secretario de Actas 
de la mencionada agrupación y fue elegido como delegado para participar en lo;, 
Congresos Nacionales del PS de 1923 y 1925. Como sindicalist a. fue miembro 
del Sindicato de Panaderos. 

Junto a López. varios viejos activistas de la 3" decidieron confrontar con las 
autoridades del PS. Entre ellos. Vicente Fcrraro -afiliado al PS desde 1908-
tarnbién comerciante, de 47 años de edad y una larga carrera partidaria en donde 
se destaca haber ocupado durante 5 años el cargo de Tesorero de la agru pación. 
Además contaba para 1927 con 15 años de pertenencia a la Cooperativa el Hogar 
Obrero. Aquella agrupación también tenía entre sus filas a Adolfo Giménez. que 
era un obrero marftimo afiliado al PS desde 1902. con 52 años de edad. Giménez 
fue Secretario General del centro de la 3" durante cuatro períodos consccuti vos 
y se desempeñaba como vocal del mismo cuando estalló la controvPrsia. Era 
vicepresidente de la Cooperativa La Internacional y sus compañeros lo habían 
elegido en varias oportunidades para desempeñarse como Delegado en Congresos 
Nacionales y de la Federación Socialista de La Capital. Otros viejos militantes de 
la 3ª que acompañaron la ruptura fueron los hermanos José y Pedrn Orueta. ambos 
con 25 años de afiliación al PS para 1927, y Antonio Petruccelli. un trabajador 
marftimo de origen italiano que contaba con 24 años de afiliación. que también se 
desempeñaba como Vocal de la agrupación y era viejo socio de la Sociedad Obrera 
de Socorros Mutuos y de la Cooperativa La Internacional. 

El centro de la sección 4º contaba para 1927 con 123 adherentes. pero sólo 
22 voluntades fueron suficientes para declarar la autonomía de dicho ccntro.42 Su 
Secretario General. Ubaldo Mazzaluomo, era un empleado de comercio con 12 años 
de afiliación al PS y 35 de edad. Mazzaluomo junto a otros socialistas habían sido 
los fundadores del subcomité de la sección 4º. Era además miembro del Sindicato 
de Empleado de Comercio y socio de la Sociedad Luz. La Cooperativa el Hogar 

11 Los Estatutos del PS, refom,ados en el XVIIJ Congreso Ordinario del pa.rtido en 1925 ohligaha 
n los afiliados a inscribirse en los centros sociálistas de acuerdo a sus domic1lios. no pudiendo 
pe.rtenecer a más de un centro a la vez. El mismo Estatuto rcconoclun lu difü·uhad dP organiwrs~ 
fuera de la capital del país ya que en su n.rt!culo Nº 5 ponln l'Orno requisito paia fonnar una 
agrupación (centro socialista) la necesidad de ,·,mtJ.r al menos ,·on 30 afiliados en la Capital 
Federal. En cambio la exigencia se reducía a la mitad en el caso de las agrupaciones que se 
constituyesen en las provincias. Véase Es1111uto del P1trtiilo Socu,/ista. parte III urtkulo Nº 5. 
editorial La Vanguardia. Buenos Aires, 1925. 

42 "La situación 11ct1uJ del pa.rtido'', en LtL V1t11gu1trrli1t. 6-7-1927. 
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Obrero y la Sociedad Obrera de Socorros Mutuos. En aquel centro se destacaba 
también la militancia de César Morbo y de Sixto Pastor. Morbo era un trabajador 
metalúrgico de veinte años de afiliación al PS. Se desempeñaba como Secretario 
del Sindicato de \1etalúrgicos y fue Alcalde del Grupo Comunal Socialista. En 
1908 había organizado junto a Antonio Zaccagnini la Juventud Socialista de 
la Boca y se había desempeñado como Secretario General del centro y como 
Secretario de Actas. También era miembro de la Sociedad Obrera de Socorros 
Mutuos. Sixto Pastor era médico. tenía 14 años de afiliación al PS para 1927 y 
una sólida relación de amistad con Ubaldo Mazzaluomo, a quien había conocido 
en el subcomité de aquella circunscripción. Pastor había sido elector a Senador 
Nacional en dos oportunidades y era secretario del Ateneo Popular. Cuando se 
fundó el PSI. fue elegido para desempeñar el cargo de Secretario de la Comisión 
de Cultura del nuevo partido. ~1 

Las segundas líneas que ejemplificamos con aquellos que formaban parte 
del los centros de la 3" y 4" circunscripción, eran quienes impulsaban el creci­
miento de la estmctura organiza ti va del PSI. que se potenciaba con la fundación 
de cen tros y sub-comités partidarios en las postrimerías de las elecciones. 
Los centros eran los encargados de llevar adelante cuatro de las actividades 
vitales del partido: la propaganda. la competencia interna, la financiación y 
el reclutamiento. Es por esta razón que aquellos que comandasen un centro o 
acompañasen con frecuencia las actividades de éste. se transformaban en piezas 
importantes e insustituibles del partido más allá de que no fueran parte de su 
"coalición dominante". 11 

Las segundas líneas trasladaron la experiencia adquirida en el PS para dar 
forma al nuevo pmtido. Ellos eran la hase de una fuerza que pretendió, con éxito, 
disputar la identidad socialista con el tronco original. Con las herramientas que 
conocían redoblaron los esfuerzos por intentar mostrar en los barrios capitalinos 
que ellos eran los verdaderos socialistas. Dinamizaron los centros. fundaron 
bibliotecas. participaron de mítines y debatieron en los congresos partidarios. Sin 
embargo en muy pocos casos consiguieron escalar posiciones, ya sea formando 
parte de los principales órganos directivos o siendo electos para formar parte de 
las listas de candidatos del PSJ. 

u o,. la ha,e de dato, ,¡,.¡ au1or. 
11 Entendt>mos por <•l l'Clll<'l:'plo el,.. nmlidún domintm..te como una uintegrada por aquellos u<·torl:!s. 

pert...-m·zn.111 u no a la organización. que controlan las zonas dt> inn .. rtidumlire más vitales del 
pa11ido". Ángelo l',uwhianco. oh. cit.. p. 90. 
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Consideraciones finales 

El añálisis pretendió mostrar cómo y quiénes conformaron el equipo dirigen­
cial del PSI a partir de la reconstrucción y articulación de más de un centenar de 
trayectorias personales. Tratamos de apuntalar nuestro análisis desde una mirada 
micro política, es decir, aquella que busca conocer cómo operan los estratos medios 
y bajos tanto hacia adentro como hacia afuera del partido que. sin independen­
cia de la faz reglamentaria, adquieren lógicas de hecho que generan conflictos. 
mutaciones y prácticas poco revisadas por la literatura histórica. antropológica y 
relacionada con las ciencias políticas. 

Entendiendo la política como un espacio de disputa de intereses y necesi­
dades de clase, como también un ámbito donde se mixturan móviles personales 
e ideología, visualizamos cuáles fueron los factores que hicieron posible que un 
número relativamente reducido de dirigentes circulara por buena parte de los 
espacios más importantes del partido, rescatando no sólo el papel que tenían asig­
nado los socialistas "profesionales". sino también aquellos atributos que hacían 
que algunos nombres ganasen la confianza de sus pares y tuvieran capacidad de 
movilización y por tanto importancia en la estructura partidaria. En ese.sentido. 
la lógica instrumental de los "aptos" se complementó a la vez. reivindicando el 
"origen obrero" que cobraba un sentido con una fuerza simbólica difícil de des­
deñar por los socialistas. 

Recuperamos. también. el rol que le cupo a las segundas líneas tanto en el 
nacimiento como en el desarrollo del PSI. Si bien en la mayoría de los casos las 
carreras políticas de los cuadros medios no se vieron heneficiadas por ascensos 
o reposicionamientos, el partido y sus figuras de renombre dependieron de 
ellos para darse una organización, para llevar adelante el reclutamiento. la pro­
paganda y la financiación, para dotar de vida al partido. Fueron ellos quienes 
legitimaron a su elenco de líderes. Fueron estas segundas líneas en contaclo 
con los afiliados quienes les renovaron las credenciales para ocupar los lugares 
de privilegio, no sin que ello implicase que se reservaran una cuota importante 
de poder dentro de los diferentes estamentos de la organización que dependía 
de s us centros como la fórmula para instalarse en los barrios. para dular de 
visibilidad al partido y llevar adelante lo que consideraban una inclaudicable 
tarea pedagógica. No obstante. los centros de circunscripción llevaban una vida 
perezosa durante la mayor parte del año. que se tornaba frenética en tiempos 
de contienda electoral. Esa poca participación permitía a los afiliados más 
dinámicos adquirieran una cuota de poder importante. que era utilizada cuando 
los centros debían movilizarse. Justamente este compromiso específico y una 
cierta competencia técnica avalada por la trayectoria de sección o los vínculos 
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externos. fue la línea de demarcación entre los dirigentes de segundas líneas y 
el simple afiliado. 

El círculo que conformó la cúpula del PSI no supo o no quiso romper con la 
lógica tan cara al socialismo que le reservaba un lugar central a los más prepa­
rados. a sus profcsionalci, y a unos pocos destacados por su trayectoria sindical 
y militante. Si bien el partido asistió durante finales de los afios '30 a una suerte 
de recategorización simbólica. en general. las segundas líneas del PSI fueron un 
grupo casi tan estable como el clirigencial y se complementaron con él. 

Resumen 
El .a11ículo tit'nt' rnmo ohjetivo profundizar en el análisis del elenco político del Partido 

Sodahsta lndt'pt'nd1entt' t'ntre 1927 y 1930. Rescataremos el papel que jugaron las segun­
tlas línea, partidarias en la <"O)'Untura divisionista y durante la consolidación del partido. 

ya qut' <·onsideramo, qu" el t<xito en la arena electoral que obtuvieron a poco tiempo de 
pnxlucida la fractura ohedt>,·ió no sólo al renombre de sus más importantes referentes ,·orno 

Antonio dt' Tomaso. At1b'llsto Bunge. Federico Pint'do o Héctor Conzúlez lramain. sino 

tamhi~n a que las segund,Ls línt'a., t'stahan compuestas por personal político experimentado 

que I<' dio r.lpida forma y legilim1dad frente al e lectorado de la ciudad de Buenos Aires. 

Palal,ras Clavt's: Pm1ido Socialista lndepemhente: D1Tigentes: Segundas Líneas. 

Abstract 
Th .. ol,jeC'liw ofthi, m1ide is to analyze in depth the lndependent Socialist political party 
staff lwtween 1927 Jncl 1930. W .. wiU focus on the role that second party lines played in the 

divi,iw jun<'ture dunn¡; its <'on.solidation. We helieve that the electoral success achieved hy 
th .. pa11y after thl' hreakdown wa., clue to its well known representatives such as Antonio de 
Toma.st>. Augusto Bnngl'. F .. d .. ri,·o Pinedo or Ht'ctor González lramain. also. to the second 

linl's fomlt'd hy l'X¡lt'ri .. nc·t>cl politicians that gave the party a fast shape und leg1timacy 
.ig.iinst the Buenos Air.-s C"ity eleetorate. 

1'.,·y wt)l'(ls: lndepencl .. nt S.x·iahst Pany: l.Raders: Sccond Lines 





Artículos 

La propaganda socialista en el campo 
bonaerense: la experiencia de los "comités 
de zona " (1930-1943) 

Luciano O. Barandiarán1 

1 ntrod ucción 

En las tres primeras décadas del siglo XX, el Partido Socialista Obrero 
Argentino (PS) se caracterizó por la amplia adhesión electoral obtenida en grandes 
espacios urbanos. como Capital Federal, Avellaneda, Mar del Plata, Bahía Blanca 
y Mcndoza. Esto se puede observar a partir de sus éxitos y de sus fracasos electora­
les, asf como en una compilación que abordó su historia. en la que la mayor parte 
de los trabajos allf contemplados analizaron diferentes dimensiones vinculadas 
a esos espacios. en especial la Capital Federal.2 Por el contrario, en el ámbito 
rural los socialistas tuvieron un respaldo político más limitado.3 

' Centro de Estudios Sociales de América Lutinn (CESAL)-UER ISHIR CONICET/ Facultad de 
Ciencias llumanas. UNCPBA/ CONICET.E-mail:cleido7@yahoo.com.ar. Una versión preliminar 
d,· .-si.- trabajo s.- presentií en las XIº Jornadas lnterescuelas/ Departamentos de Historia. 
realizadas en Tucumán en ,eptiemhre de 2007. Agradezco los comenlarios que en esa oportunidad 
me brindan>n Nicolá, lillgo Carrera y HPrnán Carnarem. 

; Lu ref,·n·1ll'iu .-s a Herrn\11 Camarern y Carlos Herrera. eds .. El Partido Socialista en Argentma. 
Ilu.-nos Aires. Prometeo Lihros. 2005. Otros trabajos han analizado e l rol del PS en el interior del 
país. Véas,• especiulml'nl1· Pulil11 Lwu,1.-. El S"ciulimw en Me,uloza y en la Argentina. Buenos 
Air.-,. CEAL. 1993: Man a Liliana Da Orden. ";.Pr.1ctica.s tradicionales en un partido moderno? 
Socialismo y poder local. Mar del Plata. 1916-1929". en F. Devoto y M. Ferrari. comps .. La 
construc·ct6n de laJ dcmo,·rocUt-; rioplatrnM•.\: l''O)edo., i,1..~tilucion,ales y prdctica.s poUtica.s, 1900-
1930. Bu.-nus Aires. Eclitm ial Bihlos-UNM DP. 1994, Leticia Prislei. "El Despertar de un Pueblo: 
gestión política y dehates culturales en una comuna socialista de la corclillera patagón ica (19.'\3-
1936)". en Leticia Prisl,•1 el al. Pnmmcs .mrciim. Buenos Aires. Promeleo/ Entrepasados 2000; 
Luciuno Burnncliar.ín. Sm1lmuufo idetu e11 ln¡,iedra. lo; socialútas tandileTISts, 1912-1946. Tesis 
d.- Licenciatura en llistoria. T.rndil. L NCPBA. 2004; y U11 sociali.<rta del iruerwr: J1um Migro 
e11 1iuulii (1928-1946). Tandil. Mumc1p10 de Tandil. 2009: María Ulivarri. "El partido en su 
laberinto. La Federación Snl'ialista Tucumana. 1931-1937". en l fütoria Regional. Sección 
Historia. JSP n" 3. Aiin XXI. nro. 26. 2008. 

' Si se analiza el centro socialista de b ciudad bonaerense de Tandil, por ejemplo. se observa que 
entre sus afiliados la ,·anudad de chucurcros y tmhajmlures rumies en la década de 1930 fue 
exib'"ª· Véase Luciuno Bummliarán. "!,is primeros socialistas de Tandil. Reflexiones en tomo a 
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Pero a pesar del parco peso del socialismo entre la sociedad rural. esta fue 
un elemento central en su discurso. en especial desde que el congreso partidario 
de 1901 aceptó el "Programa Socialista del Campo". escrito poco antes por Juan 
B. Justo.4 En los años posteriores los socialistas intentaron implementar las ideas 
presentes en ese plan a través del ámbito parlamentario. Paralelamente. las difun­
dieron a través de diversos medios. buscando el apoyo electoral de la población 
urbana y rural. Entre otros mecanismos implementados para quf" los hahitantes 
del campo conocieran sus propuestas, en la década del '30 cohraron impo11ancia 
en el interior de la provincia de Buenos Aires los "cómités de zona". 

Analizaremos el origen y desarrollo de esos organismos entre los años 1930 
y 1943. los inconvenientes que afrontaron los socialistas para constituirlos y 
algunas de las propuestas sugeridas por los afiliados para mejorar su fun ciona­
miento. Se trata. por ende. de una exploración que intenta conocer un mecanismo. 
escasamente abordado hasta el momento. implementado por el PS en un principio 

su ¡wrfil glohal y a sus apelaciones al trabajador rnrnl'", en Act11., de lm IX Jom,ulm i,,urcmttú,, 
I De¡,artmnenJos de Historia. Córdoba. septiemhrl" de 2003. Tamhi(,n Pablo l...l<·ost,· ohs,·rvó qu,· 
el socialismo obten fu lu mayor parte de su soportt' popular t-n los ~..-,·tort'i,. url 1ano:-.. :-;i hit-n en 

M .. ndozu lob~Ú un respaldo impm1ante entre los trahajadort>, rnralt"s (pequt"ños propit'larios. 
contratistas. arrendatarios y obreros asalariados) de la viña. Eso se d1•h(u u la homog,·1widud dt' 
intereses. la proximidad de los trnbajadort's. ,.¡ ,·1mtarl11 ,·1111 lu, 1·i11dadt's. ) la l"'""t"11·i6n dt'I 
exterior discursivo impulsado por el dirigPnll' sociulist.i provincial Bt·nito M,uianetti. c¡ut" difundió 
Pl discurso del PS entre aquellos trabajadores. A eso contribuyo habt"r pasado ,u míkz ,·ntrr 
parrales y viñas. donde tomo contacto con el obrero ruml. tmbajanrlo (•1 mismo Pn PI nian·n dP una 
explotación fomiliur agraria. Vn Pahln Lm·n,t ... El Socillli,mo en Mc1ulo:a .... nh. ,·it.. p. 85-86. 

1 Juan B. Justo. El Progmnw Socialistri del Cam/lo. l:lu .. nos Aire,. L., Vanguardia. 1915. Numerosos 
trabajos han analizado el peso de su concepción 1"11 tomo a la estmrtura ªb~>ma pam¡wana ) su 
influencia en el PS. Véase al respecto: Tulio Hul¡lt'rin Dongh1. "'Cam·i,111 ,le otniin "" pri111av..ra: 
previsiones sobre la cris is de la ªb~iculturn <nt>alera mgentina (1894-1930)"'. t'll Dc.111rrollo 

Ecorwmico. vol. 24. nº 95. octubre-diciembre de 1984: Jeremy Ad .. lman. "Una coseeha t'"<tuiva. 
Los socialistas y el campo antes de la Primera Gul'rra Mundial". Pn Amwno IEHS. n" 4. Tundil. 
1989: Osvaldo Bursky. Marcelu Pu.suda ) Arnlr~s Barsky. El ¡ie11"1111iento 11gmrio 1irl{enti1w. 

Buenos Aires. CEAL 1992: Adrián Ascolani. "Corriente.s sindical .. , agrarias en la Argentina. 
Socialismo. anarcocomunismo y sindicalismo (1900-1922)". en Anuario de la facuef,, de Hwon". 
n" 15. Rosario. 1992: José Aricó. Ln hi¡>6lesi., de ]1<1/.0. Escrilo., so/,re el ·""'",li.rnw 1•11 Amtfrim 
lati,w. Buenos Aires. Editmial Sudamericana. 1999: Juan C. Pmtantiero. }mm B. Jwto. U11 
fund(Ulor de In Argentina modern<t. Bueno, AtrPs. FCE. 1999: Osvaldo Gn«·iano. "Snluciorn•, 
para la crisis del capitalismo argentino. Lis propuestas socialistas ¡wni la transform,ll'i6n dt' 
la economía pampeana Pn la década ele 19:!0". en Guido Galafossi. C'omp .. El wmpu rliierso. 
Enfoques y perspectivas de fo Argentinu agmrw riel siglo XX. Quilmes. UNQ. 2004: Osvaldo 
Graciano. "El agro pampeano en los "clásicos" del socialismo argentino. Lus propu,•stus hacia 
el campo de Juan B. Justo. 1894-1928". 1"11 Osvaldn Graciano y Taifa GutihTn. dirs .. El agro en 
wcsti6,~ Discursos, polaicm y cor¡,omcione., en In Argcn!Írt<t, 1870-2000. Buenos Aires. l'mmett'o 
Libros. 2006: Luciano Barandiarán. "La concepción socialista del trnhajador ntrJl: ,le Juan B. 
Justo a Juan Nigro". en Osvaldo Graciano y Talfu Gutiérrez. dir .. El agro en. ni, dt 
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para relacionarse con los sectores rurales. Las fuentes principales para dar cuenta 
de tales comités han sido los informes de la Junta Ejecutiva de la Federación 
Socialista Bonaerense.; así como los cuadernos de proposiciones de los centros, 
los cuales eran elevados } discutidos en los congresos partidarios provinciales. 
¿Es posible pensar. e-orno afirmaJeremy Adelman. que el proyecto rural socialista 
se hundió '·porque el reclamo de transformación socioeconómica no tuvo eco entre 
quienes nunca habían exigido prioritariamente dicho cambio"?6 ¿No puede residir 
también en las limitaciones para llevar esa propaganda a los integrantes ele la 
socicclacl rural otra razón importante para entender el escaso peso del socialismo 
en el campo? Estos serán los principales interrogantes en torno a los cuales girará 
este traba Jo. 7 

El PS y el campo 

El interés del PS por los sectores populares rurales surgió luego de su forma­
ción en 1896. instalando desde principios de siglo XX la "cuestión agraria" en sus 
plataformas electorales: hacia 1898 se observan las primeras referencias hacia los 
trabajadores rurales. al establecer en sus programas electorales la abolición de las 
leyes de vagancia presentes en los códigos rurales provinciales. La declaración de 
principios del partido seiíalaba que la apropiación individual del suelo del país 
había provocado el surgimiento de grandes latifundios. estableciéndose las bases 
de una sociedad capitalista.:: 

Jacinto O<ldone opinaba que la tardanza del socialismo en tener en cuenta a 
los trabajadores del c:ampo se debió a su origen urbano. Hasta 1901 su programa 
mínimo sólo había contemplado las reivindicaciones de un sector de la clase 
trabajadora. la ocupada en las industrias y que habitaba en las ciudades, sin 
considerar el trabajo rural. "más importante que el anterior. dada la condición 

De aquf en más. JE y FSB. rt's1wctivamente. 
'' Jert·my Adelman. oh. ctt .. p :125. 

Aquf no analizurt'nms olrns 1"a11sas para t'lltPnclP1 mejor el limitado respaldo que obtuvo el PS en la 
s<x·i,•,bcl rurnl t'n .. ,1 .. ¡w1íodo. Dehe señalarse al respecto la incidencia de la violencia que marcó 
,t l.i política t'n la cifrada dt' 1930. la cuál generó numerosas dificultados u los simpulizm1les 
l;,O(•uth~hLc; que lo;{' m·t•n·ahan a los t"sluhlt>eimit>nlos rurales para realizar propaganda: o el 
postt',;or u,., ... st, al gnhinno del peronismo. que aplicó a través de diversa medidas algunos de 
lo, postulado, ,ocialistas vinc-ulados a la sociedad rural. Aquf nos centrnremos en estucüar las 
ventajas y las lim1tuc-1om•s que u mwslrn entender ltn•n la propaganda partidaria para llegar hasta 
lo~ inlt>granlt-s dt> la !-tot'inlad rural. 

11 Jacinto Odclone. Hi,taria del ,oá11/i,mo argentino, 1896-1911. Buenos Aires. CEAL.1983 (1934). 
tomo 11. p. 269. 
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agrfcolo-ganadera que tiene la república". Pero a medida que el PS se extendió 
por el interior debió incorporar en su programa disposiciones que contemplaran 
"todo el problema social argentino".9 

Tras abandonar Buenos Aires y radicarse en Junfn por dos años. donde trabajó 
como médico rural, Juan B. Justo analizó con detenimiento a la sociedad rural. 
Para José Aricó, esa experiencia y el viaje de estudios que Justo había realizado a Estados 
Unidos en 1895 lo llevaron a formular una propuesta para Argentina partiendo del rechazo 
al modelo estadounidense, basado en la induslria.111 Ante el hecho de que en su pafs el 
desarrollo capitalista se había vinculado a las actividades rurales. a diferencia de otras 
economías contemporáneas (especialmente de Europa pero no de América Latina). Justo 
dejo de considerar a la industrialización como condición necesaria para la transfo1mación 
socialista; en Argentina los cambios recaerían sobre la clase obrera urbana. los peque­
ños productores rurales y los trabajadores rurales. 11 Se corúonmuía un "bloque urbano 
rural", una democracia rural basada en el desarrollo agrario. 12 Por eso el "Programa 
Socialista del Campo" se dirigía a los trabajadores y ciudad:mos: asalariados y pequeños 
productores urbanos y rurales, que posibilitarían al PS llegar al poder. y esa alianza 
acabaría con los latifundios y el sistema oligárquico. destruyendo a la "política c1iolla". 1'1 

El 21 de abril de 1901 Justo pronunció una co1úerencia en el club Vorwarts. 
en la que expuso las ideas que debfa impulsar el PS para mejorar la vida de arren­
datarios, braceros y peones de estancia. A los primeros había que asegurarles un 
plazo mínimo de arriendo, la inembargabilidad de sus elementos de trabajo. la 
indemnización por las mejoras que dejaran al retirarse de los campos. la abolición 
de los impuestos que gravaban la proclucción. y la exoneración del pago de la 
contribución clirecta a la pequeña propicdacl rural. A los obreros del campo liabfa 
que garantizarles la reglamentación del trabajo y un alojamiento higiénic:o. 11 Esas 
eran las reformas que Justo pensaba que se podrfan realizar en el coito plazo. Ylediclas 
más profundas. como expropiar los latifundios sólo podrían realizarse cuando el país 
tuviera un gobierno compuesto por hombres "elegidos y vigilados por el pueblo".¡;; Las 
ideas de Justo fueron tratadas en el Cuarto Congreso Nacional Ordinario del PS, 
realizado en La Plata en julio de 1901. en el que las agrupaciones del partido 

,, lhidem. 
10 J. Aricó. ob. cit.. p. 70. 
11 J. Adelman. ob. cit., p. 300. 
" J. Aricó, ob. cit.. p. 133. 
" Maria Cristina Tortti. "Crisis. capitalismo organizado y socialismo". en Waldo Ansaldi. Affredo 

Pucciarelli y José Villarruel. comps .. Re¡,rese11uicio11es i11co11clusm. Úis clmes, los actores ¡ los 
discursos de la mi,m.ori.a, 1912-1946, Buenos Aires. Editorial Bihlos. 1995. p. 202:Jos<' Arie6. l.,, 
hipótesis de Justo, ob. cit .. p. 113. 

14 J. Adelman. ob. cit.. p. 329. 
15 Juan B. Justo, ob. cil., pp. 20-32. 
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incluynon en el programa mínimo las cláusulas para solucionar los problemas de 
la sociedad rnral. La mayor parle de ellas coincidían con las expuestas por Justo 
en abril de ese año. 16 

De acuerdo al ''Programa Socialista del Campo", el objetivo principal del PS 
debía ser "la defensa y la elevación del trabajador asalariado". En 1901, para el PS 
el trabajador asalariado rural era más importante que el pequeño productor. Pero 
Juan B. Justo mPncionaba que los beneficios no podían limitarse a los asalariados 
rurales diseminados por la pampa. Dudaba que la voz socialista llegara a ellos 
si antPs no la conodan lo::, productores independientes, que hacían vida común 
con los proletarios. El socialismo necesitaba apelar también a los agricultores y 
criadores que producían en una escala moderada. en tanto sus costumbres eran 
similarl's a las de los asalariados. A pesar de que en ciertas épocas del año eran 
·'capitalistas y emprPsarios·•. integraban la clase trabajadora, pues todo trabajador 
del campo aspiraba a ser un productor independiente. Esa clase robustecería los 
núcleos socialistas del campo si el partido sabía atraerlos. Los socialistas debían 
hacer causa común con los chacareros, los cuales debían lomar conciencia de sus 
necPsidades políticas. lo que les permitiría constituirse en una clase democrática 
y progresista como la qui' existía en Estados Unidos. 17 Por ende, se observa una 
diferencia fundamental en este esc1ito primigenio de Justo con respecto a los discursos 
socialista;; de la década <le 1930: el énfasis estaba puesto sobre los asalariados rurnlcs. 
y no sobre los pequeños productores. Si bien Justo apelaba a éstos, lo hacía luego de 
desc1ibir las refon11as que debían hl'neficiar a los primeros. En los años posteriores. el 
discurso socialista acentuó el rol de los chacareros arrendatarios y propietarios en lugar 
de los trabajadorPs asalaiiados del campo. Li reforma de la Ley Sáenz Peña y los procesos 
iniciados en 1912 en AJcorta. movimiento en el que el rol delos socialistas en un primer 
momento fue muy irnpo1tante. pueden explicar ese cambio.18 

Los "comités de zona" 

En la década de 19~0. los partidos políticos dispusieron de un mayor número 
de medios de comunicación para expandir sus ideas. A los tradicionales periódi­
cos orgánicos SI' agrPgaron el uso de altoparlantes. películas y la radiotelefonía. 
Este último aporte tecnológico fue aprovechado por los socialistas para acceder 

11
' Jacinto Oddone. ol,. cit.. pp. 271 y 272. 

i; ldt'm. pp. 13-l l. 
111 Aníhal Arcondo. "El conffic-10 agrario argentino tic 1912. Ensayo de interpretación". en Desr,rrollo 

Eco116mico. vol. 20. n" 79. oduhrt'-di,·it'mhr~ 1980. pp. 351-381: Jeremy Adelman. ob. cit . 
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a los hogares agrícolas. 19 Los socialistas también pegaban afiches y repartían 
volantes. práctica constante en este período. Así por ejemplo. en 1941 desde la 
FSB se remitió a los centros varios carteles murales. entre ellos uno denommado 
"Trabajadores de la ciudad y del campo".20 Se destacaba como una de las activi­
dades centrales y previas a los comicios la realización de conferencias públicas. 
en las que los socialistas exponían sus puntos de vista. La propaganda oral conti­
nuó siendo importante en los años '30. debido a que a pesar de las innovaciones 
mencionadas. las relaciones "cara a cara" continuaron siendo importantes en el 
período de entreguerras e incluso durante el peronismo. 

Una de las fuentes en las que mejor se observa el interés de los socialistas 
por acercarse al campo es en los informes partidarios. elevados a los congresos de 
la FSB, que se realizaban cada dos años. A los mismos concurría un delegado de 
cada centro, discutiéndose los asuntos elevado:; desde las asambleas partidarias 
y los informes presentados por la JE sobre las tareas realizadas en los dos últimos 
años. La dimensión rnral siempre estuvo presente en esas rcu11iones. incluso en 
los congresos partidarios de Capital Federal. espacio en el que lo rural era ("ada 
vez menor: en 1936, por ejemplo, la Federación Socialista de la Capital imprimió 
20.000 carteles titulados "El trabajador rural". 21 Las referencias a la sociedad 
rural fueron mayores aún en los congresos de la FSB. lo cual es compren:;ible si 
se consideran las características estructurales de la provincia de Buenos Aires. 

Los cambios que se produjeron en la economía mundial ha('ia 19::30 al('ctaron 
a la economía agroexportadora pampeana. En el plano interno aquellos cambios 
generales implicaron una mayor intervención regulatoria del "Estado neoconser­
vador" en las actividades agropecuarias. así como el inicio de la industrialización 
por sustitución de importaciones en las ciudades del Litoral. Vinculado a esos 
procesos. en lo social se produjo el fenómeno de las migraciones internas desde 
el campo hacia la ciudad. 

Ante esas variaciones. también el PS renovó sus propuestas. La dirigeneia 
socialista bonaerense había llevado su propaganda al i11terior de la provincia a 
través de giras de oradores a los principales pueblos. Sumada a esa práctica. en 
los años '30 se consolidaron los "comités de zona". de los cuales las primeras 
referencias se observan en el congreso partidario bonaerense de 1926. En esa 

''' Asf. por ejemplo. desclP ocluhre hasla dll·Jt"mhrP el!" 1941 la FSB ulihzcí ,-,,1 nidio. t"slanclo 
Jerónimo Della Laua a cargo durante 15 minutos diarios d,- las lrnnsmis1mws pm1iclarws. l'nlrl' 
ellus "Problema~ del Campo" sección a eargo d,- Guillermo Korn. 

"' FSB. XV Congreso Ordinnrio. Informe ele lri J1mlt1 E;ecwivll y del Gru/HJ lcgisfotu•u. l'm1111.1icume., 
ele los centros. La Plata. 26-27 de ah,il J,. 1911. 

" Federación Sociali.~ta de la Capital. X Congreso Ordi11nrio. Capilal F,-clnal. 16-18 de alml el,, 
1937. p. 4-3. 



La propaganda socialista en el campo bonaerense ... • 153 

ocasión, el secretario general de la FSB, José Ernesto Rozas, iiúormó que desde 
el congreso anterior había variado el sistema tradicional de realizar la propaganda 
oral en el campo. En vez df' hablar en los núcleos urbanos con mayor población. 
ahora los oradores se dirigirían a núcleos urbanos más pequeños en los que resi­
dieran campesinos. Pspacios a los que definían como "tierra virgen para nuestra 
siembra"'. La JE había comprPndido que la propaganda domiciliaria persistente, 
que se relacionaba en forma más directa con los sujetos, tenía mayor éxito que la 
conferencia pública. en la que muchos de los oyentes podían ser "inmunes a la 
penetración socialista".22 

Vinculado con f'Se cambio se concretó la idea de generar dichos comités, 
núcleos que agrnparfan a varios centros y cuyo principal objetivo sería facilitar la 
propaganda socialista en el campo. Las largas giras de los oradores se sustituirían 
por la presencia de delegados de zonas. que penetrarían en campos y villas llevan­
do follf'tos y volantes. pronunciando a veces conferencias breves ante auditorios 
más reducidos pPro "más necesitados" de su palabra. La JE también quería que 
los ce11lros mantuvieran los frutos que la propaganda había cosechado en el cam­
po. conservando los vínculos conseguidos con los simpatizantes de la sociedad 
rural. y fonaleciénrlolos con los que parecían que en un futuro cercano pudieran 
ser afectos al socialismo. 

Con esp informe de Rozas se impuso en los congresos de la FSB la idea de 
desarrollar los "comités df' zona". Sin embargo, sobre todo por razones presu­
puestarias. esa estrategia no pudo seguir desarrollándose. Adem6.s de mencionar 
la disminución de centros y de afiliados, Jerónimo Della Latta, nuevo secretario 
general de la FSB. informó al IX congreso ordinario de 1928 que en el período 
antf'l'ior se había cmiado en las épocas electorales delegados por zonas que per­
manecfan en el campo 8 o más días. pero 

"no ha podido seguirse por falta de compañeros dispuestos a ello, en unos 
casos y. en otros. porque las exigencias de la propaganda los reclamaba para giras 
o conferencias sueltas. Pero estima la Junta de valor positivo estas delegaciones 
y habría que ponerlas en práctica cuanto antes. tratando para ello de aumentar 
el número de compaiieros con disposición para tomar sobre sí esta tarea ( ... )".23 

Del testimonio de Della Latta queda claro que la finalidad de enviar delega­
dos a diferentes zonas rurales se vinculaba a los comicios. período en el cual la 
apelación socialista a los integrantes de la sociedad rural se acentuaba. Si por el 

" FSB. lnjorm,• r/,, /u ]1t11/11 Ejernti, a)' de /11 Di11uwcid11 Pru1•i11cial "l VIII Congreso Ortlinario. 10-
12 .¡., ••·tul,,., d., 1926. Mar ,1.,¡ Plata. p. 5. 

" FSD. Informe rle la /111110 Ejcculim ) ,le /,. Di1mta<Íd11 Proúncial ol IX Congresu Ordinario. 12-14 
,t., 11<·tuhri· d,· 1928. Rut'nos Airl's, La Vanguardia. p. 4. 
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momento no se podía continuar con el plan de implementar los comités de zona. la 
FSB no renunciaba a seguir llevando su propaganda al campo. organizando excur­
siones en automóvil y en tren para visitar chacras. estancias y pueblos dgrícolas. 
además de apoyar sus palabras con la remisión de imprPsos. 

Por referencias de afiliados y de centros la Junta creía que esa acción había 
surtido "efectos locales provisores". lo que creía lógico que aconteciera. pues la 
masa de chacareros arrendatarios y los asalariados en las actividades agrícolas 
eran "campo fértil y virgen para el socialismo". El acceso a los lugares de trabajo 
era difícil porque el partido no contaba ni con hombres ni con medios para llegar 
hasta ailf, y lo poco que había podido hacer le había costado caro. Sin embargo. 
no consideraban difícil la asimilación de las ideas socialistas en materia rural 
por parte de los trabajadores del campo. pues su programa era comprenchdo y sus 
"ideales de emancipación campesina" se vislumbraban con claridad. Para eso. 
nuevamente enfatizaban la necesidad de no perder los vínculos con la sociedad 
rural. que era lo que no se podía mantener debido a la falta de medios. Mientras el 
partido llevaba sus ideas de organización y rebeldía "cada largo período y en con­
tadas regiones". sus rivales (terratenientes. caudillos y comisarios). SP mantPnfan 
en permanente contacto con los chacareros y trabajadores en toda la provincia. 
El dfa que la FSB consiguiera solucionar el problema del acceso a las zonas del 
trabajo agrícola, el avance del PS sería firme y acelerado.21 

Entre 1930 y 1932 los afiliados socialistas bonaerenses pasaron de 3.000 
a 8.000, creciendo también el número de agrupaciones socialistas. fenómeno 
presente a nivel nacional tras la abstención radical. Tras el reingreso de la lJCR 
a la contienda electoral. el número de centros y de afiliados socialistas entre 
1935 y 1937 disminuyó, pasando de 6.897 a 5.583.2

' En ese contexto. hacia 1930 
las experiencias de los comités de zona se vieron interrumpidas por los conflic­
tos suscitados en el orden político nacional y los cambios soeioeconómicos ya 
mencionados. 

El nuevo secretario general de la FSB. José Lemos. señalaba en "el informe 
elevado en el congreso ordinario de 1932. que el "problema agrario". ya presente 
en años anteriores, se había agravado por la crisis económica. Por eso la FSB. a 
través de sus agrupaciones y con la intervención de sus oradores y parlamenta­
rios. contribuyó a la campaña realizada por el Comité Ejecutivo Nacional del PS 
a favor de los agricultores, difundiendo sus ideas sobre el problema en toda;; las 

'' Ihidem. 
" En el caso del centro socialista de Tandil. por ejem pin. se nlN'I-VH .,] lll1S111n fen6nwnn. V ,'ast· L. 

Barnndiurán. Semhmndn idefL<, uh. cil. 
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zonas agrfcolas de la provincia. 2r. También se favoreció una campaña de difusión 
de los principios de la cooperación y el grcmialismo por medio de actos públicos 
y la distrihuc16n de propaganda.2

; A llf nuevamente cumplieron un rol importante 
"lo;, comi tés de zona". nombrando la JE comisiones con ese objetivo en algunas 
secciones electorales. Consideraban que la acción por zonas era un método que se 
esta ha generalizando en la provincia. por estímulo de la Federación o por iniciativa 
de los centros. Ese sistema de propaganda se había impuesto siendo numerosos 
los centros que tenían establecido el intercambio de oradores y que mantenían 
relaciones permanentes para coordinar la acción en varios distritos electorales. 
A eso no había sido ajena la FSB, que a través de su secretaría intentó facilitar el 
intercambio en la medida que sus recursos lo permitfan.28 

En ahril de 1937 la JE presentó en el XITI congreso ordinario un plan de 
organización interna. cuyo primer objetivo fue el de mejorar la organización de 
los centros social istas. Esa reorganiz~ción implicaba armar dos registros en cada 
centro: el primero de simpatizantes y de probables simpatizantes. para crear y 
mantener relaciones permanentes de preparación socialista; el segw1do debía ser 
un "registro de agrarios". con el mismo fin pero en el espacio rural.2'J 

Es justamente en el congreso ordinario de 1937 en el que más claramente se 
observan algunas de las modalidades empleadas por los socialistas para llevar a 
cabo la propaganda rural. Desde mediados de los años '30 habían comenzado a 
editar un mrdio de propaganda socialista específico para el campo, "Trilladora". 
del que se repartieron en las zonas rurales 1.670 ejemplares enviados a simpa­
tizantt's qu<' vivfan allf.'w y 60.000 a centros ubicados en pueblos y ciudades.31 

Editado por la FSB para "difundir su programa de fomento rural". el espacio rural 
en el que vivían los simpatizantes a los que se envió ese material de propaganda 
en 1937 permite observar una gran concentración de afiliados socialistas en el 
campo. al menos en tres áreas. Lna era la más cercana a La Plata. cerca de la cual 
residían nueve simpatizantes. Otra zona a la que se enviaba esa propaganda era 
la que limitaba ron Entre Ríos y Santa Fe. En la zona sur de la provincia. próxima 
a Bahía Blanca. vivían cinco simpatizantes. si bien estaban más dispersos que en 
las dos zonas mencionadas anteriormente. En el centro norte de la provincia había 
siete simpatizantes que residían en espacios cercanos, y otros cuatro que estaban 

"' FSB. h,jormc de la .!u11111 E1ernt11•11 11/ XI Congreso Ordt1wrio, Buenos Aires. 16-18 de diciembre 

el,· ] 9.~2. 1'· ''· 
" l}¡iclt>m. p. 24. 
~' Ihidem. 
'' FSB. ,Ylll Cm,grewi Orilmurw. L., Plata. 23-25 ,Ir abril 1lt' 1937. ¡,. 10. 
" Tl,i,I.. p. :l2. 
" 11,id .. p. 37. 
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muy dispersos y lejos, todos cerca de Coronel Seguí. El resto de los simpatizantes. 
que se hallaba distribuido en forma muy dispersa. se localizaban en el sudeste de 
la provincia. Por ende, la mayor pmte de los pueblos y partidos del centro y del 
oeste de la provincia carecía de simpatizantes socialistas a quién la FSB pudiera 
enviar material de propaganda. 

En ese informe también se hizo referencia a la intensificación de la propagan­
da agrana.J2 Para "crear ambiente favorable en las zonas rurales·'. la FSB realizó 
reuniones de propaganda sobre temas agrarios. Allí se distribuyeron 170.500 
volantes, con el título "El campo y sus problemas". además del ya mencionado 
periódico "Trilladora". del que se estaba preparando otra edición. También se 
ayudó a los centros a través de consejos y de dinero. "para que proyeC"taran al 
campo su acción". Finalmente, se enviaron 21 delegaciones a cargo de José María 
Lemos a centros y comités de zona entre julio y diciembre de 1936. 

De acuerdo al informe del posterior congreso provincial. '"Trilladora" se 
imprimió nuevamente en el período ] 937-1938. editándose dos números. con 
un tiraje de 120.000 ejemplares.:i:i Sin embargo. el periódico no fue mencionado 
en los i1úormes posteriores. desapareciendo hacia enero de 1939. En el informe 
de ese año, realizado para el XIV congreso ordinario. el nuevo secretario general 
de la FSB. Pedro Verde Tel10. daba cuenta de la paulatina reducción de c-entros 
partidarios (de 164 a 123 con respecto a 1937). Eso se debía a la separación 
que sufrió el partido en 1937. de la que surgió el Partido Soc-ialista Obrero. la 
morosidad en el pago de las cotizaciones y la situación polft1ca de la provincia. 
Pero fundamentalmente Verde Tello vinculó la disminución de afiliados con las 
migraciones del campo a la ciudad, lo que surgía de los informes Je los dcl(•gados. 
En cada localidad visitada, al adoptarse medidas para normalizar la marcha de los 
centros. se consignaban bajas por ausencia de la localidad.:11 

Debido a la falta de fondos. hacia 1941 se suspendieron las visitas a los cen­
tros socialistas. viéndose afectada también la propaganda rural. Asf. al informar 
sobre encuentros ya no se hablaba de los "comités de zona" sino de ·'reuniones 
de las secciones electorales" _:15 También la secretaría general de la FSB organizó 

" FSB. Xl/1 Congreso Orrli,mrio. u, Plata. 23-25 de ahril ,¡,. 1937. p. 73. 
·« PS.XX!V Congmo Ordinario/ XXXII Congreso Naciu11al. Buenos Airt's. La Van¡.;uanlia. 19:18. I'· n. 
"' FSB. XIV Congreso Ordinario. fo.forme ,le la }unlu Ejr•mti,,a y rlcl Grupo úgi.,!tttim. La Plata. 14-

16 de abril de 1939. p. 11. 
15 Así. por ejemplo. en agosto de 1940 ,,. wunieron en Junín los ,1.,.1.,.¡.;,ulos d .. lo, ,ei,111" soc·iulistas 

de la sección cuarta. concurriendo Jost" Lemos "" rPpn·st'nlnrión ele la JE. En cx-lulm• ele,.,,. 
afio en Quilm.-s se juntaron los delegados de la s.-,·ción tenna. c·mll'urri,·nclo tK>I' b .JI:: l..,,mos. 
Della !..atta y Verde Tel10. En dic·it-mhw <le 194ú se rt"unit'ron <'n l'n¡ramino IPJ>rt•sP11l:1111c"s d ... los 

centros socialistas de la sección segunda. yen<l11 en rc•prpsenlación <le la FSB Ho¡.;t'lio Anwri . En 

el mismo mes se rC'unieron en San Mmtfn delegacloH dfá b St'c·c·i6n pnmera. e~lundo rt-ptt'M .. ntada 
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conferencias entre diciembre de 1939 a diciembre de 1940, algunas de las cuales 
fueron "concentración de zonas". por ejemplo los actos realizados en Junín el 19 de 
septiembre de 1939. al que concurrieron Verde Tello y Lemos: o "concentración de 
centros" como la realizada en Tandil el 3 de abril de 1939. a la que concurrieron 
Bessaso. Sánchcz Viamonte, Lemas y Hermida.36 El objetivo de esas reuniones 
fue el de considerar los problemas políticos de la provincia y la necesidad de 
intensificar la ac1Jv1dad socialista. pero la propaganda rural ya no se mencionaba. 

La FSB informaba al Congreso Nacional realizado en 1942 que había reali­
zado reuniones periódicas por zonas. para estimular la acción de los centros y de 
las comisiones <le propaganda. a través de reuniones de delegados seccionales o 
por zona. Creían que era una experiencia que se debía repetir, en tanto ponía en 
contacto a afiliados de diferentes localidades. lo que permitía coorrunar mejor la 
propaganda. En los encuentros que se realizaron en San Martín y San Fernando 
se juntaron delegados de la sección electoral primera, en Pergamino los de la 
segunda. en Quilmes y Remedios de Escalada los de la sección tercera. y en 
Chivilcoy y Junín lo:, de la sección cuarta.3; En Tandil y Tres Arroyos se reunieron 
los delegados de la quinta sección. La sección sexta había sido atendida por la 
Junta Central de 13ahía Blanca. Las Juntas Centrales se localizaban en los distritos 
con más de dos centro!>. y eran las encargadas de coordinarlos. En cada una de esas 
oportunidades la JE de la FSB había estado representada por delegados.38 A través 
de esas reuniones se ponían en contacto afiliados de rustintos centros, que podían 
cambiar ideas sobre "la mejor eficacia de la propaganda". El procedimiento era 
paiticularmente útil en momentos de dificultades económicas, circunstancia que 
había contribuido a hacer imposible poner en práctica algunos planes trazados. 

Las actividades realizadas en el período 1911-1943 fueron escasas. debido a 
la falta de recursos de la FSB y de los centros socialistas.~•, La situación empeoró 
entre el congreso de 1943 y el siguiente. en el que medió el golpe de estado de 
junio de ese año. Eso explica que. habiendo sido elegida la JE fuera disuelta por 
la policía sin que se trataran los asuntos que aparecían en el orden del día del 
congreso partidario bonaerense. En diciembre de ese año. tras dictarse el decreto 
de disolución de los partidos políticos. la policía incautó los libros y los materiales 

la JE nuevument,, I"" l,,rnus. Dt-lla Latta y Venle Tello. FSB. XV Congreso Onli,wrio. Informe 
d.c /u }u11/r, Ejec11tirn ) del Cru¡,o lcgis/11tii10. Pro¡1osi,wnc, de lo., centro.,. La Plata. 26-27 de ahril de 
1941. p. 13. 

"' Ihiclem. pp. 26-27. 
" PS. XXVI Cu11grP.111 Ordiruiriol ,\XXIV Congre.10 /\lr,cwflnl. Informe.,. Buenos Aires. La Vanguarclia. 

1912. I'· 75. 
"' FSB.XVI C,mgrc<11 Ord11wrw. f,,ji>rmrile/,,}untn Ejcculim. Proposiciones de/oseen/ros, 191-3.p. 3]. 
•• ltlnn. p. 7 
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de la FSB.40 Eso implicó, entre otras cosas. que entre fines de 1943 y princi­
pios de 1945 los socialistas bonaerenses no pudieran llevar a cabo ·'campañas 
de educación política en la provincia". así como que la Federación careciera de 
recursos pues los centros no habían podido pagar sus cotizaciones ni los afiliados 
pagar sus cuotas. 

Un organismo difícil de constituir 

Sabemos poco sobre cuantos comités se constituyeron y como se detem1inaba 
la inclusión en ellos de los centros socialista~ del interior de la provincia. Lo cierto 
es que a mediados de la década de 1930 muchos de ellos funcionaron. generalmen­
te antes de los comicios. En un caso parece que los centros eran los que querían 
acordar cómo serfa su formación: tras el golpe de Estado de 1930. por ejemplo. 
el centro de Trenque Lauquen propuso la formación de un comité de zona en su 
distrito. en el oeste de la provincia. estableciendo su asiento en esa ciudad. que 
abarcaría los partidos de América. Pehuajó y Pellegrini. es decir. partidos de la 
cuarta y la sexta sección electoral.41 

La fuente que más datos proporciona al respecto es nuevamente el informe 
para el XIII congreso ordinario de la FSB de ] 937. al referirse específicamente al 
funcionamiento de los "comités de zona". Estos habían sido creados para facilitar 
el desarrollo de la propaganda en el campo. pues al reunirse delegados de varios 
centros podrían coordinarla mejor dentro de una detenninada región. y economizar 
esfuerzo y dinero. Sin embargo. implementarlos era más difícil de lo que se había 
pensado. Poco a poco se observa la intervención de la FSB. que debió modificar 
la estructura interna de algunos comités. corrigiendo los agrupamientos de centros 
de acuerdo a sus propias indicaciones. 

La dirigencia socialista bonaerense opinaba que el funcionamiento de los 
comités de zona era muy difícil por la diversidad de factores y circunstancias 
que debían conciliarse. En primer lugar. la "geografía política de la provincia": 
dividida en ocho secciones electorales desde 1934. era indispensable agrupar 
a los centros socialistas de manera que no pertcnccicran a un comité centros 
de secciones electorales diferentes. Además hahfa que tener en cuenta la faci­
lidad de comunicaciones. distancias. etcétera. Ilustraban esa afirmación ron 

'" FSB. XVII Congreso Ordinario. lr,formc de la Junta E;ccuti11a. Pro¡,o.,icio11c., de lo, rr•11tm,. La 
Pinta. 8-9 de diciembre de 1945. p. 5. 

11 FSB. Orden del dfn, reglamenw de discusi6n, ¡1ro¡10,iciones. Orden del tlú,. XI Co11gr,•.w Orthnarw. 
Buenos Aires. 16-18 de diciemhr~ de 1932. p. 11. 



La propaganda socialista en el campo bonaerense ... • 159 

la convocatoria de comités de zona realizada con motivo de las elecciones del 
primero de uovicmbre de 1935. En esa ocasión se constituyeron los comités 
de zona con asiento en Campana. Junfn, Pergamino, Adrogué. Chascomús, 9 de 
Julio. Chivilcoy. Mar del Plata y Las Flores. También se habían reunido delegados 
de diversos centros en La Plata. Lomas de Zamora. Quilmes, Avellaneda, San 
Martín y Bahía Blanca. aunque en estos puntos era más fácil su formación. ya que 
se habían reconocido como comités de zona a las Juntas o Comisiones Centrales 
de las agrupaciones de cada uno de esos distritos, que se hicieron cargo de la 
propaganda en los partidos limftrofes. 

Sin embargo las dificultades habían sido notorias al intentar formarse otros 
comités. Se había intentado constituir uno en Saliquelló, pero para eso la FSB tuvo 
que abonar los gastos de traslado de la delegación del centro de Bonifacio, que 
carecía de recursos. El comité con asiento en Bolívar se había formado, pero el 
centro de Veinticinco de Mayo no concurrió por la distancia. Al no poder formar 
parte de ese comité. dicho centro quedó aislado ya que los centros próximos, 
que tampoco eran muy cercanos y con los cuales no te1úa comunicación directa, 
pertenecían a otras secciones electorales. A la reunión del comité con asiento en 
Arrecifes no concurrieron los centros de Baradero y Villa Lía. y a la que se debía 
hacer en Tan<lil no asistieron representantes de los centros de San Cayetano y La 
Dulce. Al constituir;;e el comité con asiento en Tres Arroyos estuvieron ausentes 
los delegados de los centros dt> Coronel Dorrego y Copetonas. En otros casos. 
aun no se habfan constituido los comités. por ejemplo el que debía tener asiento 
en Saavedra. al cual debían pertenecer los centros socialistas de Puán. Coronel 
Suárez. Olavarría. Luján y Trenque L·rnquen. 

Citaban como un ejemplo tfpico de cómo conspiraba la distancia para el 
regular funcionamiento de los comités de zona, en mayor proporción cuando se 
trataba de centros de esca<;os recursos. con el caso del "comité de la zona cuarta. 
región E". Mientras que zona cuarta se refería a que era la cuarta sección elec­
toral. carecemos de refercm:ia en torno al origen a la denominación de "región 
E". Comprcndfa a los centros de Lincoln. Arenaza. Roberts, Pasteur, General 
Pinto. Amt>ghino. General Villegas. Banderaló. Villa Sauze y Carlos Tejedor. A 
la reunión convocada para constituirse solamente concurrieron los delegados de 
Lincoln. Arenaza. Roberts. General Pinto y Ameghino. Los delegados presentes 
acordaron que ese comité no se formaría. y decidieron que desde ese momento el 
centro de Lincoln atcnde1ía a las localidades de su distrito, y el de Ameghino a las 
del partido de General Pinto. desentendiéndose ambos de los distritos de General 
Villegas y Carlos Tejedor. que no enviaron delegados. Esos centros aducían que 
los gastos qut> originaba el envfo de representantes a los comités de zonas eran 
altoe. t' ll proporción a sus recursos. por lo que era mejor aplicar los recursos en su 
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distrito; tanto Lincoln como General Pinto debían llevar la propaganda a núcleos 
poblados importantes dentro de sus propios distritos que estaban a 80 y 90 kilóme­
tros del centro socialista. Esa situación también se podía aplicar a otros distritos. 
especialmente en el sur y en el oeste de la provincia. 

Como se vio en el ejemplo anterior. buena parte de los comités de zona fun­
cionaron en forma incompleta, no concurriendo algunas de las agiupaciones que 
debían integrarlos. Muchos de los organismos así constituidos sólo atendían la 
propaganda en sus propios distritos, de modo que no eran "comités de zona". pues 
para eso al menos cada comité debía tener su radio de acción en dos distritos. 
Algunos de los comités sólo contaban con los recursos que les proporcionaba la 
FSB. Al contrario, en otros casos. fuera de los que funcionaban en la periferia de 
la Capital Federal. tenían a su favor las distancias muy cortas y la existencia de 
medios de comunicación económicos. pudiendo desarrollar una actividad estima­
ble en relación a los fondos de que disponían y con el interés que despertara en 
esa zona el acto eleccionario en el que debían intervenir. 

En términos generales sus resultados distaban de ser auspiciosos. y la 
tendencia no se acercaba a la planificada. pues en algunos casos terminaban dis­
gregándose y convirtiéndose en "uniones electorales de distrito". propósito que no 
habían sido los pensados cuando se alentó su formación. Por eso debía realizarse 
un nuevo estudio del asunto para introducir los cambios que fueran ucc.:esarios.42 

La distribución de los centros en los comités no solfa tener una lógica clara 
desde el punto de vista geográfico ni de la división electoral existente. Si se ana­
liza uno de los casos ya mencionados. eso lo demuestra la inclusión del centro de 
Lujan (que integraba la primera sección) o Trenque Lauquen (que integraba la 
cuarta) en el comité que debía tener asiento en Saavedra. integrado en su mayor 
parte por centros de la sexta sección electoral. Posiblemente haya que pensar en 
la existencia de vínculos personales (familiares. amicales. etcétera). o el traslado 
de simpatizantes de un centro a otro . 

En otros casos se observa una vinculación explícita de los comités de zona con 
las necesidades de la propaganda electoral. Eso surge claramente si se compara la 
inclusión en los comités de zona de algún centro en particular. antes y después del 
cambio introducido en las secciones electorales a raíz de la ley provincial 4.202 de. 
1934. que dividió al territorio provincial en ocho secciones electorales. en lugar de 
las siete existentes hasta ese momentoY Antes de ese cambio. el centro de Tandil 
participaba en las reuniones del comité de zona con asiento eu Benito Juárez. En 

42 FSB.Xlll Congreso Ordillario. La Plata. 23-25 <le ahril de 1937. pp. 71-72. 
._, Maria Dolores Bejar. El régimenfrnwluler1t,,. L" ¡1<1/(ticu ert la ¡mmi11ci11 rle Bucuos Aire.,, 1930-

1943. Buenos Aires. Siglo XXI. 2005. 
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uno de esos encuentros. que tuvo lugar en febrero ele 1933, el objetivo del comité 
fue coordinar un plan de acción para una campaña electoral próxima. Participaron 
delegados de los centros de Tandil. Tres Arroyos. Benito Juárez, González Chávez y 
Orense. ciudades y pueblos que integraban la sexta sección electoral. Su secretario 
general fue Ángel Sebastián. de Benito Juárez, el secretario de actas fue Antonio 
Chapela (Tre~ Arroyos). el tandilensc Antonio Nigro fue su tesorero. Sus vocales 
fueron A. Manzi y V. Di Santi. que representaban a los otros dos centros.44 Como 
se desprende de este caso. su estructura interna era similar a las empleadas en las 
comisione;, administrativas de los centros socialistas.~s 

En el marco de los viajes ya mencionados de Lemos en la segunda mitad 
de 1936, en agosto de ese aiio se efectuó una reunión de delegados de los 
comités de zona en Olavarrfa. convocada por la JE. Participaron los centros 
de Olavarría. Azul. Tandil. Sierras Bayas. Hinojo. General Lamadrid. Coronel 
Pringles. General Alvear. Coronel Suárez. Pigüé y Saavedra. La mayor parte de 
esos centros integraban la sexta sección electoral (General Lamadrid, Coronel 
Pringles. CoronPI Su,írez y Saavedra). con las excepciones de Tandil. que des­
de 1934 integraba la quinta sección electoral. y de Olavarrfa. Azul y General 
Alvear. que integraban la séptima. El objetivo era acordar la realización de un 
amplio plan de propaganda especialmente agraria para que "los trabajadores 
de la tierra conocieran las soluciones que el Partido Socialista propugnaba para 
resolver el problema agrario"."• 

En octubre del mismo año. hubo otra reunión de delegados para tratar pro­
blemas agrarios en la Casa del Pueblo de Tandil. Allí concurrirían delegados de 
los centros ele Las Flores. General 13elgrano. Ayacucho. Maipú y Dolores. con el 
fin "de extender la propaganda a las zonas rurales". presidida nuevamente por 
Jo,,é M. Lemus. en representación de la JE. 17 Todas esas ciudades integraban la 
quinta sección electoral desde la reforma de 1934. Además de la participación 
de Lemos en los dos encuentros de 1936. lo que llama la atención es el cambio 
de ciudades con los que el delegado del centro de Tandil se reunía con respecto a 
1933. El cambio parece responder, como ya se dijo. a que ahora Tandil pertenecía 
a otra sección electoral. En 1941 se realizó una reunión de los centros socialistas 
de la zona. que tuvo lugar en Mar del Plata, para tratar asuntos de la quinta sección 
electoral. a la que concurrió el delegado de Tandil. in Como se ve a partir del estu­
dio del centro de Tandil. paulatinamente los comités de zona fueron adaptándose 

" Germinal. 16 d,· marzo de 193:1. p. l. 
,; L. Barandrnnln. Sembmntlo itlcm. oh. cil. 
•• Gem1i1111/. 27 d,• a¡;nsln ,¡,. 19:¼. p. 2. 

" Ger111i11<1/. 29 de ,wtulne de 19.16. p. 2. 
'" Gem1i11"/. 10 de ,x·tuhre de 19'1-l. p. l. 
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de mecanismos para llevar la propaganda al campo a mecanismos para concertar 
la forma de optimizar recursos en una sección electoral de cara a los comicios. 

Esto ya había sido criticado por la dirigencia socialista a mediados de los 30'. 
criticando la FSB en esa oportunidad que la tarea de los comités de zona debía 
desarrollarse en forma permanente. no sólo en forma coyuntural. ni debía estar 
dedicada a tratar temas electorales. Como su actividad implicaba el desplaza­
miento de oradores. estos debían ser de los centros que integrara cada zona. Una 
circular con directivas para la propaganda agraria fue remitida a los secrclarios 
de las agrupaciones socialistas el 21 de noviembre de 1936 por José E. Rozas. 
Secretario General de la FSB, momento en el cual los comités de zona ya estaban 
trabajando. Tras analizar las informaciones recogidas en las reuniones de comités 
de zona. daban seis recomendaciones para coordinar la propaganda rural: 

1) Cada agrupación debía concebir la acción partidaria en el campo como una 
tarea permanente que se debía realizar todo el afio. Debía utilizarse a los afiliados. 
encomendando a uno de ellos o a un grupo la realización de giras a zonas con las 
que existiera alguna vinculación. La distribución debía tener en cuenta el mejor 
aprovechamiento del tiempo, el lugar y las personas. 

2) La propaganda en el campo debía ser escrita. siendo su base la distribución 
del periódico "Trilladora" y los folletos dedicados al campo. desarrollando ·'senci­
llas conversaciones con los pobladores del campo. especialmente mdividuales": 
la alternativa serían las conferencias. en las que participarían oradores locales. 
y en casos excepcionales, delegados de la FSB. aunque estos no podrían atender 
todas las necesidades de la propaganda socialista en el campo. 

3) Una acción central de los socialistas en el campo debía ser la de indivi­
dualizar a los pobladores rurales dispuestos a colaborar en la acción socialista. 
dándoseles "claras y sencillas instrucciones". en especial con la distribución 
de sus impresos entre los vecinos, llevándose un registro de sus nombres y 
direcciones.49 

4) Cuando se tuviera conocimiento de su eficacia. debería remitirse el penó­
dico "Trilladora" por correo. al contar con la tarifa reducida de medio centavo 
por ejemplar. 

5) Los ejemplares de "Trilladora" que remitía la FSB debía distribuirse sólo 
entre los pobladores del campo y no en la planta urbana. Al editarse cada tres 
o cuatro meses, creían natural que su distribución se hiciera en ese período de 
ti empo. fuera la distribución personal o por correo. 

6) La FSB sólo podía secundar a los centros con dinero para la propaganda 
en el campo de acuerdo al estado financiero de su tesorería. 

1
'' FSB. Xlll Congreso Ordirwrio. La Plata. 23-25 dP ahrit dP 1937. p. 74. 
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Estas medidas demostraban ciertos prejuicios de parte de los socialistas con 
respecto a la población rural. Por una parte, a los que simpatizaran con sus ideas 
debían dárseles instrucciones "claras y sencillas"; por otra, las conversaciones 
que se establecieran con los pobladores del campo debían ser simples. en espe­
cial cuando fueran charlas individuales. Es decir, pareciera que percibían a los 
habitantes del campo como individuos con un entendimiento limitado. Y también 
demostraban cierta contradicción. porque si la mayor parte de esa población se 
caracterizaba porque su capacidad de razonamiento era limitada, y por ser muchos 
de ellos analfabetos. ¿porque enfatizar que la propaganda debía ser escrita? Aquí 
es donde surge con más nitidez algunas de las contradicciones de la propaganda 
socialista frente al campo. Al respecto debemos recordar, como menciona Lacoste, 
que la orientación ideológica del socialismo le aseguraba ciertas ventajas y 
desventajas para obtener el respaldo de los sectores populares. Si su posición 
internacionalista facilitó la incorporación de los inmigrantes. su sentimiento 
anticriollo distanciaba a los sectores del Interior del país. Allí es posible observar 
la aproximación del socialismo argentino. que se concebía como una vanguardia 
esclarecida frente a las masas. con la elite liberal de la generación del '80. al dis­
tanciarse de las tradiciones populares y los sectores criollos, al compartir "cierto 
desprecio por lo criollo"."'' 

Algunas propuestas de los afiliados 

La idea de implementar los "comités de zona" fue muy bien recibida por la 
masa partidaria. que desde los centros socialistas presentaron proposiciones en 
los congresos para llevar a cabo la experiencia. En las propuestas elevadas por 
los centros para el XIV congreso ordinario de 1939 se observa que el interés de 
los afiliados por los comités de zona continuaba, a pesar de que hacia ese año 
ya era visible que la falta de recursos conspiraba contra su funcionamiento. En 
esa ocasión. el centro de Chivilcoy propuso que la organización partidaria se 
basara en comités de zona y no en centros. para coordinar mejor la difusión de 
los ideales socialistas y realizar con más precisión la propaganda. Esto también 
podfa estar significando que el menor número de afiliados hacía menos viable 
la existencia de centros. muchos de los cuales estaban siendo reemplazados 
por "comisiones de propaganda", al no contar con el número de afiliados 
necesarios. Se dividiría a los centros de la provincia en zonas de acuerdo a su 
posición geográfica y las cabeceras de zona se establecerían por tumo al final 

;o Pahlo L,,.o,te. El SO( i11/i,mo e11 /11emlo~n. oh. cit .. pp. 21 y 29. 
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de cada reunión; en cada zona se realizarían reuniones trimestrales. analizán­
dose las necesidades de cada centro y de las respectivas zonas. Cada comité 
de zona estaría integrado por dos delegados de cada centro y por u11 delegado 
de la Federación Socialista Bonaerense. y los centros d!' cada zona pondrían 
todo su material oral y escrito a disposición para realizar lo:, plane~ de acción 
elaborados por el comité.51 Como es posihle observar. en ese caso la propuesta 
era realizar algo semejante a lo implementado en la segunda mitad el!' 19;)6 por 
la FSB. cuando envió a Lemos como su representante. 

El centro de Junfn propuso que la JE realizara congresos regionales por zo11as 
en cada una de las secciones electorales. participando los centros socialistas di' 
cada sección. En esos congresos debía !'Star representada la JE y allí debían estu­
diarse los problemas de cada una de las secciones repr!'s!'ntadas. ;2 

Los afiliados de ~1ercedes asociaban directamente la:, zonas rurales con las 
comisiones de propaganda. al proponer que los comill"s d!' zona se constituyeran 
con el fin de agilizar la propaganda perma11ente y electoral en la provincia. pero 
a diferencia de las otras propuestas. pedían que se prescindiera de las divisiones 
electorales provinciales. localizándose cerca de las ciudades euyos ramale,, ferro­
viarios convergieran desde el mayor radio posible de i1úluencia. En cada comité 
de zona se constituiría un fondo común, integrado con el apo1te de cinc;o c.:entavos 
mensuales por afiliado de cada centro. así como con el resultado de beneficios. 
rifas y suscripciones. El comité de zona realizaría por turno alfabético d!' loc·alida­
des adscriptas actos públicos de propaganda política. electoral. agraria o cultural. 
a medida que la caja común reuniera los recursos nec<>sarios para financiar los 
actos. hablando oradores designados por la FSB. que cont1ibuirfa con el 50% del 
importe de los pasajes del orador.5.1 

Los afiliados percibían que era necesario introducir cambios en la or~aniza­
ción interna partidaria. Mas sus propuestas 110 fueron votadas en los congresos. 
De Lodos modos. posiblemente eran soluciones que carecfan de sentido en un 
contexto político como el de los '30. en el que los socialistas tuvieron poco margen 
de acción tras 1935. Además, es difícil saher si las propuestas de los centros tenían 
la función de innovar su organización o la de c1istalizar lo que había funcionado a 
mediados de esa década. Aunque los logros de los "comités de zona" no resulten 
evidentes. tal vez uno de sus mayores atractivos fue el de haher sido un mecanismo 
adecuado para afrontar la actividad política cuando los recursos de los que dispuso 

'•
1 FSB. XIV Congreso Ordinario. biforme de la }u11l11 E;ecutm, )' del Gm¡m Lrgi</11111·11. La Plata. 

14-16 de abril de 1939. p. 77. 
" ldtm. p. 82. 
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el PS fueron menore!:>. por la disminución de los afiliados y de la media dieta que 
habían aportado los legisladores soeialistas en la primera mitad de esa década. 

Palabras finales 

El campo fue un elemento siempre presente en el discurso socialista, y ocupó 
un lugar privilegiado en la estrategia polflica que intentó implementar Justo. Pero 
además <le] escaso apoyo conseguido por los socialistas de parte de los sectores 
populares rurales. una d<' las causas por las cuales puede no haber sido oída su 
propuesta fueron las limitaciones y contradicciones que contenía su propaganda. 
Un intento por superarlas fue la implementación ele los comités de zona, modalidad 
que se desarrolló a mediados de los aíios '30. si bien su idea estaba en germen 
desde la década anterior. Entre sus ohjetivos estaha el de organizar a los centros 
cercanos para afrontar la propaganda mral. coordinándola y ahorrando esfuerzos 
y recursos. Fue justamente la escasez de estos lo que poco a poco fue tornando a 
esa!> reuniones en "uniones electorales". tendencia denunciada por la FSB pero 
que no pudo Sf'f evitada: ya a p1incipios <le los años '40, el término comité de zona 
habfa sido modificado por el de "comité de centros" o "reuniones de las secciones 
clccturales". y sus funciones también habían variado. 

Mientras que en un primer momento las reuniones de delegados de zona solo 
involucraban a los representantes de los centros. luego se caracterizaron por la 
intervención de representantes de la FSB. Esa intervención de la junta provincial 
central no fue cuestionada por los centros. cuyos afiliados a fines de los años 30' 
propusieron su plena intervención para modificar a los "comités de zona". De este 
modo. la verticalidad que caracterizaba a otras dimensiones del PS también se fue 
filtrando en estos organismos. los cuales parecen haber disminuido a principios 
de la década posterior. 
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Resumen 
A pesar del escaso peso del socialismo en ,•1 campo. i'ste fue un elenwnto <'Pntral Pll el 
discurso del Partido Socialista. Muchas de !'<as iclPas intentaron ser implementada, a tra,·és 

del ámbito parlamentario. Paralelamente. los S<M' ialistas taml,ién llevaban su pmpa¡;ancla 

al campo. En la década de 1930 cobraron importancia en la ¡mwint'la dP But•rnis Aiws los 
Hcomité~ de zona". pensados para mejornr t' intensificar la evoluc16n d(' la propaganda t"l1 

ese espacio. E!-,te trabajo analiza como se desum>llumn e~O!-i organismo~. lo~ im·onn .. nit'ntt"s 
que surgieron a la hora de constituirlos. y las propuestas de lo, afihu<lus para nwjoiai su 
fum:ionamiento. 

Palahras claves: Partido Socialista: Sociedad Rural: Comités de Zoma. 

Abstract 
In spite ofthe scantweight ofthe sociulism in the rnrnl fiel<l. this wus u t'Pnlrnl ¡M>int in thP 

acldress of the Socialist Party. Through the parliamentary lield. many uf thusp iclPas tiit•d 1,,, 

implemcnted. Similarly. socialists alsu luok his propaganda to the iurnl fipJd. In thP cle~ade 

of 1930 charged importance in the provine-e uf BuPno, Aires "conumtlt•es uf arpa". 1pas11nt'd 

to improve ami intensify the evolution of thP propa¡.;anda in that spat•,·. Thi, w11rk analyzes 

as they took place those organisms. d1smlrn11ta¡;es that emerg¡,d whcn t·onstitutin¡;. and 

proposuls oí the affiliated ones to improv.- his opf'ration. 

Keywords : Socialist Party: Rural Sociely: A rea Committtes. 



Perfiles 

Charles Tilly (1929-2008) 

Agustín Santella 1 

Charles Tilly se destaca como uno de los principales investigadores de las protes­
tas sociales en el mundo moderno. Sus términos se han difundido enormemente 
entre los estudiosos de los movimientos sociales, tales como el de "repertorios de 
la acción colectiva". A pesar de su simpatía con los activistas y los movimientos 
;;ociales. su biografía se uhica dentro del sistema académico. sin haber lomado una 
forma de intervenc1ón concreta por fuera de los "campus". Lo cual no significaría 
paiticipar de la ·'neutralidad valorativa" académica. Para los historiadores se trata 
de un sociólogo formalista: para los maixistas. un weberiáno o un simmeliano: para 
los europeos. un amnicano: y para la culturalistas, un estrucluralista. ¿Cómo y 
para qué leer a Charles Tilly? 

Biografía intelectual 

"Chuck" Tilly es el primero en su familia en graduarse en una universidad. 
Ayudado por una beca. cursa estudios de grado y se doctora en Harvard orientado 
por George Iloma11s y Barrington Moore. El primero representa su introducción 
a la teoría social. en f"] Oepartamcuto de Relaciones Sociales. mientras que el 
segundo simholiza su conexión con la historia, a través de la disciplina de la socio­
logía histórica. Como parle de una dinámica típicamente norteamericana. en su 
carrera ha recorrido el periplo de distintas universidades: Michigan. New School 
ofSocial Rcscarch. y finalmente Columbia. Su investigación doctoral sobre la con­
trarrevolución en Francia en los 1790s (Tite Vendee. 1964) le involucró en la vida 
intelectual europea. permiti(lndole tomar distancia del establishnuml académico 
no1teamcrica110. De ;;us primeros años Tilly dice: "hice la mayoría de mi trabajo 
de grado y posgrado en Harvard cuando Talcotl Parsons llevaba la voz cantante 
ahí. Naturalmente. me uní a la oposición".2 Habría influido también su opción 

1 Conint. UBA. E-111ail: "b'l1Stins.onlt'll,1@gmail.rrn11 Este texto fue tomandofonna~n diarias previa~ 
,·un Lucas Ruliinid1. E, luan! Shorter y Roherto Frnnzosi. a quienes agradezco conjuntamente con 
las ohst~rvaC'iont--!- de lo!'- ,·ornpaiit"ros tlC' Nue1.·o topo. 
Entrevista ,,,, Tem¡H> .•o<ial. vol. 16. N" 2. 2004. pp. 289-297: en inglés en hllp://essays.ssrc.org/ 
tilly/wp-c-ontent/11¡1l,1a1l-/2003/07/tilly-inte1view-2001-.ptlf._ 
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polftica: "Me estaba definiendo a mi mismo como no parsoniano. Estaba desarro­
llando cierto tipo de conciencia polftica, alguna vaga conciencia socialista ... ".'1 

Sobre esta base, Tilly dirige su crflica al funcionalismo teórico por construirse a 
expensas de la historia. allf "la gente no tiene ninguna agencia". El eneuentro 
de la sociologfa con la historia se establecerá desde entonces como uno de sus 
objetivos centrales de lrabajo. dando lugar a la pregunta por las formas históricas 
del conflicto y la acción colectiva. 

Su etapa en la Universidad de Michigan. un foco de la protesla contra la guerra 
de Vietnam, influirá en su crítica a los estados como formas fundamentales de la 
violencia, un concepto crftico en el contexto "americano•·. Del nusmo modo que su 
conceptualización más tardía del terrorismo -en una opinión sobre los atentados 
del ll de septiembre de 2001- como un medio igualmente usado por los estados 
para cuya definición debe rehuirse al criterio de legitimidad o ilegitimidad subra­
yado por la polftica exterior norteamericana. Para Tilly compromiso académico 
y polftico no son contradictorios. '·De alguna manera puedes al menos proyectar 
de otros futuros u otras posibilidades de otros mundos haciendo invt-sligación 
social. Esto te provee más que una base instrumental simple para colaborar [ con 
los movimientos de protesta]".4 

Sociología con historia 

A fines de los 60s Tilly habfa sido invitado a participar en un ambicioso pro­
yecto de investigación financiado por SSRC (Social Science Research Council) 
bajo la dirección de Gabriel Alrnond. Este buscaba comparar a los eslados polí­
ticos nacionales respecto de un modelo normativo democrático liberal. Para Tilly 
el análisis de la formación de los estados no podía regirse por una comparación 
normativa, pero tampoco en torno a una teoría general sobre el estado y la demo­
cracia surgida de la filosoffa polflica. En contraste. la teoría social dcbfa pasar 
de las construcciones vacfas a situar sus conceptos con referencia a espacios y 
tiempos concretos. que pasen la prueba de los datos históricos. Así Tilly prefiere 
entender el estado como una organización de la fuerza, cuyas variaciones scrnlarcs 
reflejan las relaciones con otros estados territoriales. principalmente a trav/ls de 
las guerras, pero también en la relación de dominio interno con la pohlaci6n. Los 
regfmcnes polfticos como la moderna democracia serán producto de una historia 

1 Brnc~ M. Stave, "A conversutiun with Charles Tilly". 1·11 Joum11l 1,f Ur/11111 Jli.,tory. l'Ol. 24. n" 2. 
1998.pp. 184-225. 189. 

' Oh. cit.. p. 209. 
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de luchas entre estados. entre regímenes y pueblos. y de la estructuración social 
capitalista. conjunto dt> rt>laciones en torno a las cuales se configurarán los esta­
dos. La democratización no es un punto externo final de comparación. sino un 
resultado contingente de luchas polflicas. La confrontación con Almond no había 
sido el único diferencio. El gobierno norteamericano les había negado la visa a 
varios historiadores sociales marxistas que fueron invitados por Tilly al proyecto. 

La crítica de la herencia de Parsons llega hasta Emile Durkheim.5 El francés 
representa varios de los "postulados perniciosos" traídos por las filosofías evo­
lucionistas del siglo XIX. que de no removerse impiden la construcción teórica 
a la vez que histórica en las explicaciones del cambio social.6 Y la cuestión del 
cambio social es el problema de la sociología.' Empero. no se trata de elaborar 
una teoría general del cambio. sino de la construcción teórica en un proceso 
específico. La teoría se construye mediante el análisis empírico de casos, no como 
forma previamente formulada y aplicada a los objetos a explicar. 

Claro que los dalos históricos son datos teóricos. Tilly le critica a Arthur 
Stinchcombe que la construcción de conceptos en el análisis histórico no puede 
rt>duc:1rse a un conjunto de inferencias de los ca:.os empíricos. ya que las predis­
posiciones teóricas determinan la construcción de las categorías.H Del mismo 
modo. abandonar las teorías generales del cambio (asf como de la revolución) no 
nos salva de la reintroducción de otro tipo de generalidades (concepto general de 
estado. de acción económica. e tc.). Tilly distingue en su ensayo Grandes estructu­
ras ... cuatro tipo dt> c·omparaciones posibles para las teorías histó1icas del cambio 
("histórico mundial". "sistémico mundial". "rnacrohistórico". "microhistórico"). 
Sólo funcionarán aquellas que se sitúan en niveles analíticos controlables por 
los datos. Pt>ro esta;; comparaciones dejan de lado problemas planteados por las 
''teorías generales" tales como el cambio de los modos de producción (modos 
de producción históric-os como unidades analfticas), muy diffciles de estudiar 
históncamenle. pero que para la teoría marxista es el campo en donde se definen 
las luchas de clruscs. Además esta abstracción parte de las categorías políticas y 
económ icas propias dt> cierto tipo de estructura social histórica. Esto limitaría 
el marco del programa de investigación de Tilly. Partiendo de la distinción de 
los estados y el capitalismo. Tilly se centra en las luchas que transforman a la 
organizaci6n política ct<' los estados. Asf. su objeto se define como el estudio de 

C. Till). A, Socwlogy meet, fli<tory. Nueva York/Londres. Acadernic Press. 1981. 
•· C. Till) . Crru1tl1•.1 1•.1/ruc/11ms. ¡1ma.<o.1 11111¡1/w,, c-om¡umuio11es enormes. Madrid. Alianza. 1991 

(J\uev.1 York. 1904). 
Phillip Ahrums. ·'Tlw S.·tm· of lhe l\csl and !he Origin of lhe Sociology". en P1L.<t wul Pre.,e11t. 
n" ;;s. 1972. pp. 18-~2. 

" A. S1ill(·ltrn111lw. Tlll"or<'l1ml methml, i11 w<:i11l hi,tory. Nu.·vu York. Acudl'mic Press. 1978. 
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la transformación histórica de los estados y la acción política de los movimientos 
sociales. ·El costo es soslayar a la lucha de clases como crítica histórica del capi­
talismo, esto es como dinámica de cambio "histórico mundial". 

Revoluciones sociales y/o pol íticas 

Esta construcción del objeto histórico social es coherente con el estudio 
sobre revoluciones. Las situaciones revolucionarias que estudia Tilly son fun­
damentalmente mecanismos de cambio político al interior de los estados.') 
El académico norteamericano se inspira en León Trotsky. aunque para Tilly la 
situación revolucionaria conforma un mecanismo en la transferencia de poder 
entre categorías sociales que se definen por la pretensión antagónica del poder 
en un territorio organizado por el estado. Lo que se conserva en Tilly es la misma 
noción de " mecanismo explicativo" construido como analogía en tre procesos 
distintos (distintos casos revolucionarios. desde la Inglaterra de 1600 hasta la 
Rusia de 1900). Sólo que para Trotsky, si bien la identificación del mecanismo 
es crucial en la explicación histórica. es también un engranaje en la " rueda de 
la historia", el pasaje de las épocas históricas (revoluciones como motores del 
desarrollo de las fuerzas productivas). Así las revoluciones no tratan sólo de 
transferencias (exitosas) de poder. sino que estas transferencias de poder entre 
las clases son necesarias para las transformaciones de las condiciones globales 
de la vida social, definidas por las relaciones sociales de producción. A su vez. 
en la teoría (¿"histórico-mundial"?) de Trotsky esta transferencia en el poder es 
necesaria para el desarrollo de la sociedad. imponiéndose como ley histórica. En 
Tilly, la lucha por el estado es propia de formaciones políticas (organizaciones de 
poder) con distintas bases sociales. En contrapunto con el materialismo histórico, 
las luchas de clases no explican las luchas políticas sino que éstas adquieren 
sus propias formas, en una relación contingente con las luchas de clases y las 
leyes de desarrollo histórico. 

Estructuras de la acción colectiva populista 

Desde los primeros escritos Tilly manifiesta simpatía por lo que llamará 
"historia social populista". destacando en ella a Edward P. Thompson. Como 

• C. Tilly. Úl.s revoluciones europeas, 1492-1992. Ban:elona. Crítica. 2000 [19%]. 
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éste. Tilly estudió profusamente a los trabajadores y los sectores populares de 
Francia y de Inglaterra. Pero a diferencia del inglés, en Tilly lo que se consti­
tuyen en las luchas no son clases, sino organizaciones y movimientos sociales 
como formas de las interacciones conflictivas y continuas entre los sectores 
populares y las. elites. 

En From mobilization to revolntion (1978), Tilly formaliza su teoría de la 
acción colectiva. En la teoría marxista de la acción colectiva, los grupos (clases) 
son re;;ultado directo de la conciencia que surge del antagonismo nacido en el 
ámbito de la producción. mientras que una teoría más adecuada al objeto -argu­
menta nuestro autor- debería tener en cuenta que la organización es una variable 
fundamental. La organización es un resultado de una lucha de poder (movilización 
de recursos. interacción con el estado) según reglas no reductibles alas relaciones 
de producción. En esta esfera podrán los trabajadores ser movilizados en defensa 
de sus interese;;. A;;imismo. los procesos de movilización generalmente son reali­
zados en el marco de coaliciones sociales heterogéneas, a través de alineamientos 
que cruzan a las distintas clases. 

El descentramiento de la relación clase-acción colectiva es notable en su 
estudio posterior sobre las luchas populares en la industrialización inglesa. 
Reaparece aquí de una manera muy fuerte la idea de una historia social popu­
lista. en donde los agentes ele las transformaciones son los sectores populares y 
las coaliciones sociopolflicas. La acción colectiva popular es transformada por la 
proletarización, pero fsta es históricamente limitada en su capacidad de trans­
formación del capitalismo. Si bien Tilly se declara thompsoniano ya desde las 
huelgas en Francia (1974). no aceptará que el tema principal sea la formación 
de una clase como resultado de procesos culturales e históricos. Lo que busca 
en su estudio sobre Inglaterra es explicar la democracia como resultado de las 
luchas. La historia inglesa clásica de las luchas populares deriva en parlamen­
tarización y nacionalización. Para Tilly la interacción entre el capitalismo y los 
estados producen la proletarización y la modificación de la protesta popular 
en Europa. Pero "comprender estos cambios en la 'formación de clase' niega 
la amplia disponibilidad de alianzas de clase en las formas decimonónicas( ... ) 
ninguna clase. fracción. instinto. o ley histórica buscó las profundas mutaciones 
de la política popular que ocurrieron en Gran Bretaña desde 1750s a los 1830s. 
o aún las causara inintencionadamente". 1º 

111 C. T1lly. Popular ,·or1te11twn in Creat Britrti11, 1758-1834. Cambridge. llarvard University Press. 
1995. l'· 354. 
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Un cacho de cultura 

"Uno de mis mayores proyectos intelectuales de la úllima década aproxima­
damente ha sido construir una noción más adecuada de la identidad. agencia y la 
cultura. La más obvia, y pienso que es la más exitosa. ha sido mi idea de repertorios 
de contención. que es una noción eminentemente cultural ... ". 11 Estas nociones 
le permitirían tomar distancia de la derivación de la "agencia" por los intereses 
estructurales en From Mobilization. La aparición de las nuevas formas ele protesta 
es producto de un aprendizaje en el seno de culturas compartidas. "Los 1e¡wrtorios 
cambian como una función de la organización del grupo y de la experiencia. pero 
también cambian como una función de las obligaciones impuestas por otros grupos. 
incluidas las autoridades".'2 Como expresión de este proyecto de rnvestigación. 
no sólo los datos del "contexto estructural". sino las palabras de los adores en los 
eventos conflictivos serán registrados. 

Dynamics of Contention modifica los parámetros anal fl icos previos. "rf¡,'Ídos". 
"eslructuralistas". de la acción colectiva por e1úoques relacionales.1:1 Se postula 
asimismo que en estos procesos de co!Úrontación las identidades Lienc>n un papel. 
aunque siempre como conjunto de relaciones propias de las confrontaciones. no 
como entidades culturales autónomas. La idea era sugerida en Las huelgas en 

Francia. donde la huelga como forma de acción colectiva se transformaba histó­
ricamente por causas estructurales y polfücas. Ya se presentaba el espíritu de E. 
P. Thompson en aquella obra, específicamente en la explicación "por intereses" y 
en la elección de una temporalidad en el largo plazo para el estudio de lo;, traba­
jadores. Sin embargo. la conciencia era entendida de modo objetivo. visualizada 
por el comportamiento huelguístico, sin dejar ra:,tros propios en las idl'nt1dades, 
lenguajes compartidos, formas subjetivas de interpretación. Para que un movi­
miento social aproveche una coyuntura como una "oportunidad política" deberá 
poder interpretarla así, a partir de cierta disposición subjetiva interpretativa que 
se construye socialmente. En Dynamics la organización y las identidades son 
mecanismos cognitivos y relacionales que se producen en las luchas entendidas 
como procesos de interacción. 

11 B. M. S1ave. "A conversation with Charle, Tilly". p. 203. 
"A, .,ocwlogy m.eets lustory. p. 151. 
'" Ooug McAdam. Sidney Tarrow y Charles Tilly. Dy11am1c.1 of Conte11lÚJ11. Camlirid¡.;P. Camliridg,· 

Universily Press. 2001. 
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Legados y recepciones 

Tilly ha tenido un impacto importante en la discusión metodológica sobre 
la sociología histórica. en la historia social y en el estudio contemporáneo de la 
política y los movimientos sociales. Para Sidney Tarrow o Rod Aya representa un 
teórico completo de los movimientos sociales. "El poder intelectual de Tilly es 
prodigioso". escribe el último.11 Una vertiente académica ha tendido un puente 
mayor con las categorías analíticas marxistas. Roberto Franzosi sistematiza la 
explicación de las huelgas como lucha de clases a partir del "modelo de poder de 
las huelgas" de la teoría organizativa política. 1, Tilly influye en trabajos recientes 
como el de Beverly Silver. quien parte de la "explicación por mecanismos". una 
herramienta metodológica acentuada desde los años 1990. En Dynamics se lee 
una amplia discusión metodológica sobre la diferencia entre la explicación por 
mecanismos causales y la explicación por leyes. tomada de John Elster y antes de 
A. Stinchcombe. Sil ver critica que Tilly privilegie los mecanismos que expresan 
relaciones directas entre actores contenciosos. y de índole cognili va, antes que 
los indirectos y "contextuales". tales como las relaciones de la lucha de clases a 
nivel mundial. 11' 

En nuestros pagos Tilly recibe una atención creciente. Practicantes de 
la sociología histórica local como Waldo Ansaldi lo incorporaron temprana-
1~ente. Más recientemente. la crisis del neoliberalismo y la emergencia de 
las protestas sociales impulsaron una revitalización de los estudios sobre la 
conflictividad social. desprestigiados por el predominio de los temas de la 
democracia o la gobernabilidad. pero esta vez desde los marcos de la acción 
colectiva y los movimientos sociales. Empero, mientras que el concepto de 
"repertorios de acción colectiva" originalmente intenta captar cambios de 
largo plazo. en la recepción local se ha usado para el análisis del presente por 
sociólogos y politólogos por fuera de procesos históricamente documentados. 
Morigerando levemente esta situación. encontramos un aporte en el ensayo 
de Mirla Lobato y Juan Suriano sobre los cambios de la protesta social en el 
siglo XX. En el campo historiográfico hay otro uso de conceptos vinculados 
a Tilly ya para períodos y temas acotados. como la insurrección indígena del 
Potosí en el siglo XVIII (Sergio Serulnikov). o las estructuras del partido 
comunista como "recursos organizativos" en el caso argentino de los años 20 
y 30 (Hernán Camarero). 

11 R. Aya. Re1hi11ki11g re1,olurio11., ""'¡ fOllectiLe violence. Amsterdam. llet Spinhuis. 1990. p. 114. 
,; R. Franzosi. The p1c.:le of<trike.,. Camhridge. Cambridge University Press. 1995. 
11

' B. SihPr. Fucrcm del rmbajo. Madrid. Akul. 2005 (2003). 
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Los investigadores de la acción colectiva han privilegiado el e1úoque de la 
"identidad". con base en Antonio Melucci, sobre el de la "movilización de recur­
sos". aunque ambos buscan superar el "viejo paradigma" de la lucha de clases. 
l\icolás lñigo Carrera. desde el marxismo. ha reaccionado en una crftica frontal a 
las bases metodológicas de Tilly. remanentes en el individualismo metodológico. 
Otro tipo de crítica marxista sostiene que las teorfas de la acción colectiva no hacen 
poco más que generalizar acrfticamente ciertos términos empíricos sin construirlos 
en una teoría explicativa (Alberto Bonnet). Son menos quienes no aceptan esta 
mutua exclusión entre lucha de clases y acción colectiva (Anibal Viguera). Más 
allá de su lectura crítica, escritos como el de Raúl Zibechi sobre la revuelta social 
de Argentina en el 2001 documentan el uso por parte de la intelectualidad activista 
de los lenguajes académicos, como punto de apoyo para una nueva agenda de 
movilizaciones. Maristella Svampa ha sintetizado cierta renovación del compro­
miso crftico la intelectualidad académica como un importante efecto de la rebelión 
social y popular. apoyándose en el lenguaje de los movimientos sociales y la acción 
colectiva. Aquí se plasmarían algunos efectos de la búsqueda de transformación 
que la práctica investigativa debfa tener para Tilly. 

Desde la perspectiva latinoamericana resta la pregunta por una recepción ele 
estudios históricos anclados en el Atlántico Norte. Los casos fundamentales de 
Tilly fueron Francia e Inglaterra en el proceso de la modernización estatal capi­
talista. La mirada periférica resaltaría la ausencia de un e1úoque mundial. Desde 
este contexto, cuestiones tales como populismo. revoluciones. transformaciones ele 
la acción colectiva, mecanismos causales, enfoques relacionales. adquieren signi­
ficación. Los debates políticos en los movimientos sociales se enriquecerían con 
estudios sistemáticos de la protesta popular. explícitos cu las categorías analíticas, 
que incluyan la larga duración y que "tomen en serio a la historia". Siguiendo a 
R. Franzosi. el trabajo de Tilly es un impulso para volver a las Graneles preb'llntas. 
los ptoyectos importantes, y la idea de que "la historia importa". 17 

11 Exposición de R. Franzosi en el Homenaje a C. 1illy. SSRC. 5 de octubre de 2008. 



Crítica de libros 

Historia y política desde una perspectiva 
de género 

Adriana María Valobra, Del hogar a las urnas. Recorridos de la ciudadanía 
política femenina. Argentina, 1945-1955, Rosario, Prohistoria, 2010, 189 p. 

Claudia Anzorena y Laura Rodríguez Agüero 
INCIHUSA-C0NICET 

Las investigaciones y los debates en Lomo al recorrido transitado por la ciuda­
danía de mujeres han tenido un vasto desarrollo en las últimas décadas. La cantidad 
y la impo1tancia de trabajos que desde las ciencias sociales, la filosofía política y la 
historia se han dedicado a este tema clan cuenta de que, lejos de haber sido agotado, 
continúa ofreciendo c-laves ele interpretación para la comprensión de procesos que, 
sin lugar a dudas, han sido -y son- objeto de fue1tes disputas. 

Del hogar a las 11mas recon-e, en cinco capítulos, los escenarios en los que se 
enmarcó un momento fundacional en el proceso de ciudadanización de las mujeres en 
la Argentina: la sanción de la Ley 13.010 de derechos políticos femeninos de 1947. 
En esta clirección, el libro rescata tanto los antecedentes de las luchas sufragistas y las 
expe1iencias de las mujeres, c-omo la5 redefiniciones que se vieron obligados a realizar 
los pattidos políticos para incorporar a las "nuevas" ciudadanas al juego electoral. En 
este sentido, apotia un fragmento a la (re)construcción de la historia de las mujeres en 
clave ele genealogía feminista, a través de dos preguntas que guían su investigación: 
"¿ Qué apo,ta la compresión del período peronista a la problemática de la ciudadanía 
política femenina?" y ";.Cuál es el apo1te que puede hacer la comprensión de la ciu­
dadanía política desde la historia de mujeres y de género a la interpretación de ese 
periodo histórico?" (p.] 67). 

A lo largo del libro se busca dar cuenta de cómo fueron pensadas, practicadas y 
vividas las diferentes dimensiones de la ciudadanía política (simbólica, normativa, 
institucional y subjetiva) en el período que va desde 1945 a 1955, desde una mirada 
de género, para lo cual la autora se basa en un corpus documental que incluye tanto 
fuentes escritas como orales e icónicas. A partir de una concepción de ciudadanía 
construida desde la categoría de género, que aporta Joan Scott para e l análisis 
histórico, y desde los debates en torno a los límites y las posibilidades de la noción 
de ciudadanía marshalliana, el libro recoge cómo las mujeres en Argentina adqui­
rieron derechos políticos en un recorrido tensado por una serie de paradojas, que 



176 • 

permanecen presentes en los debates en tomo a la ciudadanía hasta la actualidad: 
la sustitución del privilegio por el derecho, la escisión entre ser mujeres y ser ciu­
dadanas, la abstracción ele los derechos políticos ele las condiciones matcriulcs de 
existencia, la existencia de un sujeto sexualmente neutro y las marca~ corporales que 
se resisten a desaparecer. 1 Como señala Alejandra Ciriza: "Femini.sras, prolerari@s, 
colonizad@s, subaltem@s de todo tipo combatinín en el borde de la contradicción 

de un orden que se proclama igualitario a la vez qne realiza exclnsiones. desiguales 

distribuciones del poder, y organiza inequitativas posibilidcules de ,atisfu.ccwn de las 

necesidades. Como Marx seiiala, los sujetos tienen como citoyens derechos que. en SIL 

condición de mujeres y hombres reales. el orden establecido le.1 mpga".2 

El primer peronismo se inscribe en un proceso donde se reacomodan la~ rela­
ciones en el contrato político-social, donde la irrupción de las mujeres en el espacio 
político ya no puede ser ignorado y debe ser encauzado: la pregunta implfcita fue 
¿cómo hacerlo sin modificar el contrato sexual~ La autora muestra las estrategias de 

tres partidos políticos -la Unión Cívica Radical. el Partido Comunista y el Pai1iclo 
Peronista- y del feminismo en esta empresa. 

La UCR y el PC se acomodaban con mayor o menor éxito a los nuevos tiempos 
que corrían, intentando procesar qué hacían con el creciente mí mero de mujeres que 
reclamaban un lugar en la historia, sin crear al inte1io1 <le la estructura partidaria 

una rama femenina como hizo el Peronismo. La UCR, frente al peligro que para ellos 
constituía la apropiación del sufragio femenino por pa11e de Evita, decidió impubar 
la organización femenina. Sin embargo, "mantuvo la lóKiw liberal de la ciudadan(a 

con un perfil profundamente masculini::ado" (p. 170): la mención formal de los dere­
chos políticos femeninos no se vio reflepda en la conformación ele las li~tas para 
las elecciones de 1951, donde las mujeres 110 fueron incluidas. En cuanto al PC, el 
libro muestra cómo, en pos <le hacer frente a lo que considerahan una manipulación 
estatal del sufragio femenino, se delineó una estrategia dual a través <le la cuul las 
mujeres debían organizarse tanto dentro como fuera del partido produciéndose una 

división <le tareas "en la que persistía rm modelo sexrwli::ado y d1fl'rencial" (p. 171). 
l\'o obstante. pese a que la identidad pai1iclaria primaba sobre otru.~ "sensibilidades'', 
las comunistas lograron ocupar importantes lugares en el pmt1do, lo c¡ue les ¡wnrntió 
subjetivarse polfticamente. 

Fue el flamante peronismo el que, en la figura y en el discur~o ele Evita, logró 
"iluminar" el camino, posicionarse como el "abanderado" de un objetiYo y haeerlu 
masivamente compartido, conve1tirse en dirigencia <le una demanda que lo prececlla 

1 Alejandra Ciriza. ''Genealogías Íf'minislus y 11wrnori:_1: a prop,'.i..;ito d(' lu t'lH'"'t11Jn «ll' h1 cwdudanfa 
de mujeres". en A. Ciriza. coor<l .. IIJterventiones .\obre ciuclrulanfo dt' mujl'n•.,. ¡m/{111" J m,•r,wr111. 

Prr.1¡,rctirm subalterrw,, But•nos Aires. f(•minarrn. 2008. 
2 fdem. pp. 55-56. 
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en tiempo y lugar. Para el feminismo sufragista argentino es para quien se presentó 
más "trágica" la histo1ia. La clausura de una lucha que venfa impulsando desde hacía 
varias décadas le dejó gusto amargo, ya que la victoria le fue arrebatada. Indica la 
autora que las feministas-sufragistas y sufragistas en esta coyuntura, debieron redefinir 
sus espacios de actuación y se inclinat·on por los pat1idos políticos, a pa11ir de lo cual 
se ab1ió un proceso que llevó a que la identidad pm1idmia p1imara sobre la identidad 
feminista. En este sentido deja abierto el campo de análisis en lomo a la tensión histó-
1ica entre feminismo y peronismo en Argentina, que ha configurado una concepción de 
los derechos individuales de las mujeres como antagónicos a los derechos de la familia. 

En síntesis. desde nuestra perspectiva, este trabajo aporta algunas claves para 
analizar un proceso histórico fundan te, atravesado por contradicciones, por fuerzas 
liberadoras y rcst1ictivas. Por un lado, pone en evidencia una problemática que inclu­
sive en la actualidad rodea a la cuestión de la ciudadanía desde un punto de vista 
feminista: la ampliación ele los derechos de las mujeres parece ser sólo procesable 
mientras no se modifique el contrato sexual. Por otro lado, en contraposición al con­
senso hislo1·iográfico que ha sostenido el carácter homogéneo del peronismo respecto 
ele los derechos políticos de las mujeres, Valobra rescata el carácter disruptivo del 
discurso de Evita en las experiencias de las militantes peronistas y de muchas muje­
res. Si bien a la luz de nuestros días podemos evaluar al fenómeno peronista como 
reproductor de un discurso opresivo y un orden patriarcal. también es un momento 
donde las mujeres en Argentina comenzaron a hacer algo que ninguna habfa hecho 
antes: elegir y ser elegidas. El otorgamiento de los derechos políticos no modificó 
las relaciones ele género ni las convirtió en ciudadanas plenas, pero legitimó un 
lugar para las mujeres en la política. Aunque algunas eligieran -o fueran obligadas 
a- permanecer ajenas, recluidas en lo doméstico: para otras significó inaugurar un 
lugar de enunciación y acción política, un poder nuevo que habilitaba discursos y 
prácticas contrahegemónicas y posibilitó el surgimiento y la participación de mujeres 
en la arena de decisión política. 

* * * 

Carolina Barry, Evita Capitana. El Partido Peronista Femenino, 1949-1955, 
Buenos Aires, Eduntref, 2009, 359 p. 

María Mercedes Pral 
Universidad Nacional de Rosario 

Con el libro Evila Capitana. tesis doctoral de Carolina Barry, salen a luz un con­
junto de problemas ele análisis que tienen como eje el estudio del Partido Peronista 
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Femenino (PPF), desde su creación en 1949 hasta su cüsolución en 1955. La autora 
explora un aspecto bastante desconocido del pcronismo hasta el día de hoy. Pero la 
investigación efectuada por Barry trasciende las fronteras de la estmctura pa1tidaria 
propiamente dicha para considerar una trama política, y en cierto sentido social, más 
amplia que el eje propuesto. Esta trama refiere a la construcción de liderazgos, en 
este caso el de Eva Perón, a su impacto dentro del peronismo, a la inserción de las 
mujeres peronistas en diversos ámbitos de la política nacional y a cómo la~ mismas 
interpretaron dicha inclusión. 

Para ello, la autora recurre una vez más a la literatura clásica sobre partidos 
políticos. De esta manera, efectúa un recorrido obligado para Lodo investigador que 
pretende abordar el objeto antes mencionado. El mismo se asienta sobre la clasifi­
cación propuesta por Angelo Panebianco y los tipos de dominación elaborados por 
Max Weber. En este sentido, Ban·y sostiene que el PPF fue un partido carismático, 
una estructura altamente centralizada, una ohra de ingeniería finamente elabora­
da. Esta estructura que cubrió tocio el territorio nacional tenía su centro en Eva 
Perón, que ejerció un control exhaustivo sobre las designaciones en las funr-iones 
partidarias, seguía con las delegadas censistas, las subdelegadas, las secretarias 
y las subsecretarias hasta llegar a las Unidades Básicas Femeninas. Ahora bien, la 
autora indica que este proceso de penetración tenitorial ejercido desde un centro 
comandado casi exclusivamente por Eva y basado en vínculos personales no se 
montó desde la nada, en algunas provincias estuvo antecedido por la aparic-ión de 
distintos centros femeninos. 

Como adelantamos más arriba, la constrncción del PPF estuvo precedida por 
la producción de un liderazgo carismtitico. La autora se ocupa de reconstruir cómo 
Evita armó su lugar dentro del peronismo. Su liderazgo se potenció progresivamente 
en un momento en el que también se estaba afirmando el de su esposo y prf>sidente 
de la Nación, Juan Pcrón, y en un contexto de fuertes c-onílir-tos internos dentro del 
Partido Peronista, que había sido creado en enero de 194 7 después del frustrado 
intento por poner en marcha el Partido Único de la Revolución Nacional. Y la posi­
ción de Eva apareció ligada a otro actor extra partidario que fue adquiriendo peso 
en la constelación peronista: la Confederación General del Trabajo. El PPF nació 
en 1949 de manera autónoma del resto de los actores del movimiento e hizo tam­
balear el equilibrio preexistente. Esto obligó a buscar un nuevo equilibrio y surgió 
así la división en ramas y el reparto en cuotas de las candidaturas a cargos públicos 
electivos. La rama femenina no sólo fue un factor ele desequilibrio sino que, ade­
más. Eva hizo suyo - desplazando a los legisladores peronistas - un reclamo desde 
antal'!o postergado que culminó en la sanción del voto femenino y la ampliación de 
la participación electoral. La tensión interna dentro del peronismo tuvo su máxima 
expresión en la coyuntura política que se inició en la segunda mitad del año 1951, 
y es conocida como el "Renunciamiento". 
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Barry muestra aspectos en general soslayados en los estudios sobre el fun­
cionamiento de los pm1idos políticos. Estos aspectos remiten a quiénes fueron las 
mujeres peronistas encargadas de armar el partido en las provincias, sus nombres, 
sus profesiones, sus escasos conocimientos sobre el ejercicio de la política y también 
su osadía. Y cómo éstas penetraron en sitios recónditos del inte1ior del pafs. en la 
vida cotidiana de las mujere1, que adscribieron al peronismo. De esta manera salta 
de las altas esferas a las bases. También realiza una descripción pormenorizada 
de las actividades realizadas en las Unidades Básicas Femeninas. Se observan los 
instrumentos con los que se forjó la mfstica de la militancia femenina dentro del 
pcronismo. A ello sigue cómo se dcsempellaron las mujeres en el proceso electoral 
de noviembre de 1951 y luego las legisladoras en el Congreso Nacional, una vez que 
les fue permitido el acceso a la política. Sus prácticas originaron ciertas tensiones, 
por un lado, estas defendieron una forma del hacer que pretendió insertarse en el 
mm·co de la negación de la política. Ese ejercicio tuvo sus peculiaridades pero fue tan 
politizado e-orno el que realizó la rama masculina. Así como también la tensión que 
se desprende de su identidad, fueron mujeres "peronistas", estuvieron encuadradas 
bajo la tutela de la señora de Perón que, como ya anunciamos, no fue exactamente 
el don de Perón, y aunque esta afirmó incesantemente trabajar en pos de su obra y 
reproducir su idemio, en un punto sus intereses se independizaron de los del líder. 
La misma operó con un séquito propio que hizo tambalear a más de una figma. Con 
la muerte de Eva surgió pm·a Perón y las mujeres peronistas un nuevo desafío: qué 
hacer con el partido luego ele la desaparición física de su líder. 

Es necesario destacar que esta investigación se asienta sobre un exhaustivo 
análisis de fuentes de distinto tipo: diarios de la época, revistas oficialistas, escritos 
de dirigentes. documentos partidarios, archivos privados de las delegadas y una 
extensa serie Je entrevistas a las mujeres que hicieron el partido. Las entrevistas 
son un material de relevancia porque le permiten a la autora mostrar los pormenores 
de la militancia peronista femenina y con estas fuentes hace explícito su escaso 
temor para entrar en el terreno de las subjetividades, del cual má.s de un historiador 
pretende huir. 

Por lo tanto con Evita Capitana el lector descubre un nuevo aspecto del peronis­
mo, antes un tanto b01rnso o reconstruido parcialmente, y a partir de esta publicación 
refinadamente estudiado y documentado. Insistimos con la idea originaria de esta 
reseña, esta investigación va más allá del objeto PPF y al mismo tiempo muestra una 
opción para abordar el funcionamiento de los partidos políticos en general, sean estos 
peronistas o no. Sus resultados permiten implícitamente revisar una tendencia que 
presentan las investigaciones sobre partidos políticos de forma recurrente y de la 
que el libro cae preso en un principio. La misma consiste en buscar en la bibliograffa 
clásica sobre organizaciones partidarias los primeros paradigmas para efectuar su 
abordaje. Rápidamente se descubre que esta literatura no alcanza. Luego queda claro 
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que esta reconstrucción histórica no está pegada a ningún paradigma, pero en cie1tos 
tramos llama la atención el reconocimiento ele la efectiva capacidad del centro, la 
impecable tarea de montar un partido desde esa posición y la ausencia casi total de 
conflictos. Se puede reconocer que por una especie de (de)formación profesional 
tendemos a buscar en la historia <le los partidos políticos los c-onflictos. a resallar las 
tensiones, aún en situaciones de liderazgos <'aiismáticos y la forma de resolverlos. 

Por todo lo que está, lo que permanece implfcilo y por los intenogantes que se 
desprenden de él, este libro aporta sin dudas nuevos conocimientos sobre uno ele los 
fenómenos políticos más estudiados de la historia argentina. pero al mis1110 tiempo 
también sobre una de las tantas expresiones de la política de musas que no habfa 
sido suficientemente abordada hasta este momento. 

* * * 

Alejandra Ciriza, coord., Intervenciones sobre ciudadanía de mujeres, política y 
memoria. Perspectivas suba/ternas, Buenos Aires, Feminaria Editora, 2008, 310 p. 

Adriana Boria 
Universidad Nacional de Córdoba 

Ciertas lecturas suponen sin lugar a dudas un "recogimiento <le la memoria" en 
el sentido de volver a tomar, juntar. reunir. situar algo en un lugar más seguro. No 
todos los libros proponen esta operación de lectura y no lodos los lectore~ reales se 
permiten estos reconidos. En este juego se sitúa el texto que seguidamente paso a 
comentar, no sin antes aclarar que en esta tarea ele lectura me permitiré operar con 
una libertad interpretativa, delimitada sin eluda por el universo de discurso, pero 
adoptando los vaivenes de mis propios intenoganlcs. 

Quizás por un vicio (defecto, hábito, exceso) de cierta competencia teórica, 
acostumbro a presentar un libro desnudando esto que los formalistas rusos llamaron 
su "estructura". Este primer momento, reviste para mí una uti lidad descriptiva. esto 
es, me permite abrir el texto a modo de un relato topográfico. 

Así el libro que coordina Alejandra Ciriza supone un trabajo colectivo dividido 
en tres partes más una introducción escrita por la autora. Los contenidos de cada 
una de ellas están indicados por un título. que como eje conceptual. permite un 
primer acercamiento a los contenidos del libro: Primera pa11e: Intervenciones sobre 
memorias y política; Segunda parte: Los aflos '70. '.\1ilitantes, maestras. mujeres: 
Tercera parte: Reconidos sobre ciudadanía de mujeres. Encrucijadas, escenanos, 
debates, genealogías". 
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Releo el sintagma de esa primera parte y observo una reiteración que proviene 
del tftulo general del libro: es el término "intervenciones". Me reenvía al concepto 
demdiano, que a su vez, señala la copertenencia entre filosofía y política, o entre 
teoría y política. l11ten enir, es indicador en Derrida de ese límite difuso y móvil entre 
teoría y pra,1.is, o entre las posibilidades de una intervención política en la cons­
tnrcción de los conceptos y aun más, en un campo de saber. Así, intervenir implica 
perturbar, molestar que. en términos mate1ialistas, señala una de las posibilidades 
de modificación o de transformación de esto que se denomina "lo real". 

Me prcµ;unto: ¿,Qué "intervención" posibilita este libro? Por un lado señala el 
campo de la teoría feminista. y propulsa la necesidad del debate de términos tales 
como ciudadanía, suhalterniclad, memoria, genealogía. Pero también desmonta 
jerarc¡ufas e intenta reorganizar un sistema marcado por la cultura androcentiista. 
Así. Ciriza seiiala en la introducción un horizonte teórico, el de los clásicos crítico~ 
(:\1arx, Engels. Benjamin) pero aquí situando como clásica Wollstonecraft. Si bien 
hoy esa mirarla se rlir·r feminista, allá en 1794 Mary Wollstonecraft era, apenas, una 
mujer transgresora y trastornada, "mujer de" un filosofo conocido, rupturista de las 
normas ele la época: su temprana muerte fue casi un presagio del castigo para las 
transgresoras y su reconocimiento como pensadora fue invisibilizado por la misma 
y crflica tradición cl.isica: 

''Bajo la invocación de Benjamín y Marx, de Engels y Wollstonecraft, desde este 
libro se procura por una reflexión acerca ele la cuestión ele la memo1ia, se disputa el 
teneno ele la ciuclaclanfa desde el punto de vista de género y se intenta, a la vez que 
ampliai el horizonte político y público, contribuir a la recuperación de las memorias 
de los '70" (p. 8). 

Lo ~otable aquf es la interYención. Hace tiempo ya que el feminismo como teoría 
crítica rt>ivindica y estudia a aquellas mujeres pensadoras que lucharon por visibi­
lizar discriminaciones y olvidos. Sin embargo, el cruce en este libro de una posición 
de sujeto latinoamericana y la reivindicación de Wollstonecraft en la búsqueda de 
una genealogía (otro término condensador de la problemática del texto), impulsa a 
trabajar en la puesta en diálogo de saberes tan alejados espacialmente en el sentido 
gcogrMico y concomitantemente existencial como es la reflexión ele Wollstonecraft y 
Manuela Sáenz. Como dijc, lo notable es la intervención. Lo destaco especialmente 
puesto que así entiendo una investigación genealógica. De allí la semejanza --en 
cuanto a la concepción riel tiempo histórico- con Ilenjamin. 

En la lectura me atrapan otras nociones, que avanzan en estas líneas de pro­
blemas. Por ejemplo la noción de testimonio y de género testimonial (Rodríguez 
Agüero y Grasselli) y su contribución al relato de la memoria. Las convergencias 
con Benjamín y la importancia de la memoria (Salomone) como una acción caústica 
ele recuperación del pasado, se trasladan a la reflexión de un acontecimiento como 
el Mcndozazo {Scodeller). Otro problema crucial. situado en el corazón generacional 
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de muchas de nosotras: las militantes mujeres de los 70. Recobrar la experiencia de 
aquellas que pagaron con su vida el protagonismo político-existencial- revisando la 
perspectiva <le género de la época- no es tarea fácil (Rodríguez Agüero. Grasselli). 
Se juega aquf la genealogía como política de representación. 

La lectura de la tercera y última parte del libro me conduce a debates actuales 
que recuerdan por un lado las reflexiones <le Nancy Fraser: es el caso de conceptos 
como ciudadanía y globalización (Anzorena, Collado, Llaver). Pero también a nC1cleos 
conceptualmente densos como los problemas de salud reproductiva (Brown) y polí­
ticas de género en los medios (Femández Hasan). 

En suma, el libro se propone como un disparador de problemas teó1icos actuales 
en el campo del feminismo, pero sobre todo destaco lo que, siguiendo a Lotman se 
puede denominar "políticas de traducción". Tomamos del autor la noción de cultura 
y de texto, o más precisamente la idea de "texto cultural". La operación de tradncci6n 
constituye un mecanismo básico en la concepción ele cultura como "memoria no here­
ditaria de una colectividad"-1 puesto que sin una traducción constante de lenguajes y 
de textos no sería posible la existencia de una sociedad ni su diferenciación cultural. 
Esta idea es retomada luego por Judith Butler. 

"Hay un nuevo territorio para la teoría donde esta surge en el acto mismo <le 
la traducción cultural y como tal".4 Quizás esta pueda ser una punta para pensar 
las complicadas relaciones entre las producciones de los pafses centrales y los 
latinoamericanos. Tal vez el "tráfico de teorías" -aun constatando el problema de la 
hegemonía y el poder- pueda comprenderse desde otra perspectiva si concebimos 
a los textos como condensadores de la memoria colectiva. puesto que allí se abre 
un espacio testimonial en donde la memoria, como significante material atraviesa 
fronteras en este proceso de mundialización de la cultura. 

* * * 

Paola Martínez, Género, política y revolución en los años setenta. Las mujeres 
del PRT-ERP, Buenos Aires, lmago Mundi, 2009, 181 p. 

Alejandra Oberti 
USA-Facultad de Ciencias Sociales; IIEGE 

Género, política y revolLLCi6n en los años setenta de Paola Martínez se propone 
analizar la militancia en el Partido Revolucionario de los Trabajadores-Ejército 

" J. Lotman. La semi.oesfem. Semiótictt de lns ttrtes J' de ÚL cultura. Madrid. Fronesis. Cátedra. 
Universidad de Valencia, 2000, p. 173. 

4 J. Butler. El gé1u,ro en disput<i, Buenos Aires. Paidf>s. 2001. p. ll. 
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Revolucionario del Pueblo poniendo el foco en el lugar que ocuparon las mujeres en 
esa organización. La "radicalización de la violencia política donde muchos jóvenes 
ingresaron a la gue11illa" (p. S) constituye el marco desde el cual la autora se pregunta 
acerca de la~ posibilidades y limitaciones que tuvieron las mujeres para ser parte de 
ese proceso e integrarse activamente a la militancia revolucionaria. Los "móviles" 
que las impulsaron, los modos en que se ejerció la militancia, las posiciones que 
ocuparon en la organización, el intento de formar un frente de mujeres son algunos 
de los temas que reco1Te este texto. 

El material documental sobre el que se basó la investigación que dio origen al 
libro está conformado por entrevistas a veinte mujeres y dos varones, todos ex mili­
tantes del PRT-ERP, que fueron realizadas por la propia autora, y por documentos de 
la organización (prensa partidaria, boletines internos, documentos). Las entrevistas 
constituyen, sin embargo, el fundamento del texto, ya que, como sostiene Martínez 
desde las primeras páginas del libro, la subjetividad del hablante presente en este 
tipo de material "nos abre una pue1ta para ver el pasado desde otro ángulo, es decir, 

. la expe1iencia individual y cómo a pmtir de la s ingularidad de cada testimonio ele 
vida podemos entender la realidad colectiva" (p. 1 7). 

Considerar la política revolucionaria de los años setenta desde una perspectiva 
de género implica para la autora rescatar a las mujeres como actores sociales y, a 
la vez, analizar las relaciones entre los sexos. En este sentido, Martfnez incorpora 
a su planteo algunos elementos provenientes de la estudios de género: la lectura de 
Joan Scott acerca del género como una categoría relacional; el análisis de la dico­
tomía entre lo público y lo privado a pmtir de las fonnulaciones de Carol Pateman 
y numerosos textos sobre historia de las mujeres componen el mosaico heterogéneo 
del que parte. 

Si el uso de relatos personales y la asunción de una perspectiva de género 
contribuyen a visualizar nuevos protagonistas de la historia y a la vez complejizar y 
enriquecer el conocimiento del pasado, esta historia ele la militancia revolucionaria 
debería, entonces. aportar a form ular nuevas preguntas y a ensayar respuestas 
distintas de las que solemos encontrar. Y justamente son de ese orden las pregun­
tas que orientan la indagación de Martfnez, ¿hasta qué punto la lógica del poder 
revolucionario cuestionó las configuraciones tradicionales atribuidas a hombres y 
mujeres?; ¿el PRT--ERP tuvo un discurso innovador en lo que hace a las relaciones 
de género? El punto de partida de este texto es contundente en este sentido: "el 
PRT-ERP fue una de las organizaciones que más hincapié hizo en este tipo de 
trasformaciones morales" (p. 35), señala la autora al referirse al modo en que se 
expresaba en esa organización la nueva moralidad propuesta por las organizaciones 
armadas, las cualidades que debfa tener un militante revolucionario y la visión que 
tenían de la mujer. Pero, además, es necesario señalar que la hipótesis principal 
del libro no se detiene en la formulación de esas preguntas sino que elabora una 
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tesis que contiene un ensayo de respuesta: el PRT-ERP tuvo un discurso innovador 
con relación a las mujeres, sin embargo ese discurso no se expresó del lodo en las 
prácticas. Las relaciones de género tradicionales pervivieron en los sujetos y en 
sus experiencias cotidianas y al partido le faltó tiempo para desaJTollar plenamente 
su programa de avanzada (en relación al resto de la sociedad}. 

Con el objetivo <le desarrollar su tesis, Paola Martfnez, se referir.í extensa­
mente a la vida cotidiana, las relaciones de pareja y la maternidad destacando los 
momentos en los cuales los preceptos partidarios igualitarios parecen entrar en 
tensión con las prácticas concretas y cotidiana.~ de los y las militantes. El mandato 
de la proletarización, el peso de la maternidad totalmente desigual en relación a la 
paternidad y la doble moral a la hora de juzgar las infidelidades en las relaciones 
de pareja son algunas de las cuestiones en las cuales se expresan esas tensiones y 
donde, en consecuencia, el texto se hace fue11e para desan·ollar la tesis que señala 
que el discurso de avanzada del PRT-ERP no terminó de plasmarse en las prácticas 
de los militantes. Menos lensionante parece ser el caso del frente militar. con su 
importante presencia de mujeres, ya que allí Marlfncz encuentra que la igualdad sf' 
desarrolló más acabadamentc. 

Se puede seflalar que, de alguna manera. e~tas tensiones se trasladan a la lectura 
del mismo libro de Martínez. En efecto, la afinnación tic que el discurso del PRT-ERP 
era innovador en cuanto a las n.:lacioncs de género. aserción que ya est.í desarrollada 
en intervenciones de otros autores, se sostiene en un cie110 interés dc111ostrado por 
esa organización por plantear la cuestión y por integrarla al programa a través rlP 
una serie de intervenciones de las cuales, sin duda, la lllt'Ís significativa es ·'Moral 
y proletarización".5 Sin embargo, una consideración más detenida del texto. indica 
que el cuidado puesto en estas cuestiones se relaciona antes con la produc('ión de 
una normativa que tiene por objetivo el disciplinamiento de los cuerpos para ponerlos 
al servicio de la revolución, que con una atención a la problemática de género en 
sí misma. 

En este sentido, la lectura del texto de ~1urtíncz me provoca un 111lerrogante: 
¿en qué lugares cslarfan localizadas las innovaciones en las relaciones de µ;éncro?, 

'' El d0t·u111t-nlo "Moml y prolcturización" fue es<rilo por Luis 011olani "" lu dn·,·1 ti,• Ruwson 
en 1972. En un testimonio rt-alizadn eslt' año. Ortoluni. al n•f,·rir,;,- a la .. ,nitma d,- ,.,Je lexto. 
seilal6 que: "la proletarización era la linea d .. l pHrtido. l" moml una pre,x·upu,·ic\n mí.t. una 
preocupación por lo que pasaha en las casas o¡wrnti\'as que rnnfon .. 1 ri .. ,gu ¡(,. Irnn,fonnus,• 
t'll un quilomho. Y eso era muy inju!-lto con lu~ c·ompafiera¡..'". Ver Mt-nHuia Al,it'rl:i. 'frstimm,io 

de luis Ortolrmi, Rosario. 2010. "Moml y prol,·tunzución" st' puhlil'<Í de 111ane1.1 rnmpleta ,·n 
Polfticas de la Memoria, nº 5. verano de 200t/:'>. en 1111 dn1.1ier Iitulu,ln "Militan,·ia y 1icla rntidiana 
en los sesenta/setenta". Fue acompañado de do, inlenen, ione, <Tili,·a,: "Mililmwia. polili, ·u y 
sul,j .. 1ividad. L., morul del PRT-ERP" de Alejandra Ciriza y Eva Ho,lrígun Agiit'ro) 111i l<'xln "l...1.1 
moral según los re vol uriona1ios,,. 
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¿En el discurso oficial del PRT-ERP? ¿,O en las prácticas de los y las militantes? 
¿ Y dónde persisten las prácticas tradicionales? La insistencia por plantear que esa 
organización ha sido innovadora en esta problemática, obtura lo que un análisis de 
un documento como Moral y proletarizaci6n habilitarfa. Pero, además como el texto 
está basado en relatos personales, deja entrever -aunque apenas, debido al uso muy 
t>ntrecortado de fragmentos de las entrevistas-que las prácticas de quienes militaban 
muestran ,mis fisuras que el discurso institucional y están tanto más permeadas por 
los aires de aquella otra revolución que en aquellos años prometía la liberación de 
los cuerpos y los placeres. 

Sospecho que de la lectura de los testimonios (los que la autora presenta y 
tantos otros a los que hoy se puede acceder) se desprende que, si bien las normas 
internas han tenido influencia en el modo en que los y las militantes se pensaban 
a sf mismos en relación a los objetivos de la revolución, la aplicación práctica de 
sus mandatos era más que dudosa. Los testimonios otorgan sentido -mejor que 
cualquier otra fuente porque incorporan el tiempo transcurrido- a la falla, a los 
desplaza111ic11tos interpretativos mostrando que la máquina de construir "sujetos 
reYolucionarios'" está licua de fallas. Considero, a la vez, que los relatos de las 
militantes inducen a pensar que sus prácticas cotidianas eran tantísimo más 
c-uestionadoras de las relaciones de género tradicionales que la letra impresa. 

Para que un texto dt> esta naturaleza realice plenamente su objetivo de enrique­
cer el conocimiento del pasado debería radicalizar las preguntas que se formula e ir 
más allá de las hipótesis preexistentes. 

* * * 

Andrea Andujar y otras, comps., De minifaldas, militancias y revoluciones. 
Exploraciones sobre /os 70 en la Argentina, Buenos Aires, Luxemburg, 2009, 224 p. 

Alejandra Ciriza 
INCIHUSA - CONICET 

El libro reúne los trabajos de doce mujeres, historiadoras en su mayoría, que 
abordan desde ÚJJ~ulos múltiples el tiempo de revolución y derrota que transcuniera 
entre los afios 60 y los tempranos 70 en Argentina. 

Las autoras recorren una suerte de travesía que, aunque emprendida en los 
últimos años con frecuencia al ritmo de la expansión de la llamada "cultura de la 
memoria", supone afrontar desafíos, tensiones, dilemas. Desafíos ligados a la disputa 
por la toma de palabra debido a la politicidad del asunto: tensiones vinculadas a la 
temporalidad, a las inílt>xiones de un tiempo marcado por acontecimientos histó1icos 
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complejos atravesados a la vez por el pulso mayor de la historia y por el pulso singular 
de las subjetividades. Tensiones inherentes a la carga emocional que estos asuntos 
implican para una sociedad marcada profundamente por los acontecimientos sobre 
los que se escribe: un periodo de auge de masas y fuerte movilización social y polí­
tica, seguido de una brutal respuesta represiva que ha dejado marcas duraderas en 
el cuerpo abstracto y real de la nación. Dilemas vinculados a un material complejo, 
hecho de experiencias encarnadas en cuerpos ele mujeres, que exige una tensa aten­
ción para no despeñar en interpretaciones precipitadas y simplificadoras. 

Publicado en 2009, a cuarenta años del Cordobazo y más de ::10 del golpe militar 
de 1976, el texto se ubica en una distancia temporal ambigua. Si la rememoración 
de aquellos años ha s ido marcada por otros acontecimientos, se trata de un tiempo 
a la vez breve, para la historia, y largo para una vida humana singular. Jugar en el 
campo de esa densidad temporal de ubicaciones diferenciales, de rememoraciones 
y transmisiones, es uno de los logros del libro. 

Toma la pa_lahra sobre el pasado común de quienes vivimos esos días como los de 
nuestra juventud Marta Vasallo, autora de un aitículo sobre militancia y transgresión 
incluido en la primera de las tres partes que organizan el libro. titulada '·Espacios 
de militancia y confli ctividad". El apartado comprende además un trabajo ele Karin 
Grammático sobre las disputas en el Movimiento Peronista durante el Segundo 
Congreso de la Rama Femenina, otro de Claudia Touris sobre las lravcctorias de 
religiosas tercermundistas en la Argentina y uno ele Luciana Scminara y Cristina 
Viano sobre los senderos de la militancia de mujeres desde las organizaciones 
revolucionarias de los 70 al feminismo. Las autoras ofrecen lecturas sobre a,-pectos 
específicos de las vidas políticas ele las mujeres en un contexto marcado por impor­
tantes transfomrnciones en la vida cotidiana, en el mercado de trabajo, en las familias, 
en las formas de significar la política, el lugar de los y las jóvenes, la religiosidad, 
los proyectos vitales. Si para Vassallo la sublevación contra los valores dominantes 
en la experiencia de las mujeres guerrilleras se dio produciendo una niptura con 
los roles tradicionales que no se distinguió, por las características de la época, de 
la crítica a la dominación colonial y de la sublevación contra la injusticia: Tomis y 
Grammático se concentran en la ambivalencia de las religiosas 1ercennundislas ante 
la política la una y en la relevancia que revistiera la rnptura intergeneracional para 
las jóvenes que intervinieron en el Congreso de la Rama femenina ele 1971, la otra. 
Del trabajo de Viano y Seminara, un seguimiento de trayccto1ias vitales de mujeres 
militantes que transitaron desde las expe1iencias políticas de los 70 al feminismo. 
destaca un uso cuidadoso de la historia oral como hen-amienta ele recuperación ele la 
trama sociopolítica de la época y de los reconidos de mujere~ y varones específicos. 
Una suerte de relato a cuatro voces sobre el devenir feminista surge del texto, en el 
cual se entrelazan las voces de protagonistas e historiadoras en el difícil proceso de 
no tutelar a esx otrx sujeto que es, no obstante, el "objeto" de estudio de hu111anislas 



Crítica de libros •187 

y cienlfficos sociales. Se juega en este caso lo que Oonna Haraway ha llamado el 
carácter situado de la mirada, la puesta en cuestión del God trick como modelo de 
objcli, idad científica en beneficio de un proceso de construcción capaz de develar 
cómo se llegó a sostener el propio punlo de vista. 

La segunda parte del libro, "Prácticas terroristas, prácticas de resistencia" inclu­
ye aitfcu los de Oébora D' Antonio, sobre la experiencia en las cárceles del Estado 
Terrorista: de Laura Rodríguez Agüero, sobre el accionar represivo del Comando 
Moralizador Pfo XII en Mendoza: y de Marina Franco, sobre relaciones inlergenéricas 
y exilio. Este gmpo de trabajos da cuenta, en diferentes registros, de las herramien­
tas represivas utilizadas y de los procedimientos discursivos, legales y materiales 
a través ele los cuales la dictadura y sus cómplices justificaron la brutalidad de la 
represión sobre los euerpos de quienes eran considerados extrañxs al cuerpo ele la 
nación. El texto de D'Antonio relata las prácticas perpetradas por los agentes del 
régimen contra lxs prisionerxs polfticxs y las tácticas ele resistencia puestas en mar­
cha desde un punto de vista que pennite advertir los entrelazamientos entre formas 
de castigo/represión y políticas sexuales. Precisamente esta articulación es el objeto 
de análisis de Laura Rodríguez Agüero. El ensayo represivo descargado sobre los 
cuerpos de mujeres en situación de prostitución fue, para las fuerzas del orden y los 
gmpos parapoliciales que se organizaron en Mendoza a partir de 1975, una suerte de 
tiempo de entrenamiento para el que perpetrarían sobre quienes eran considerados 
como subversivxs. La autora evidencia el lazo entre política sexual y política, por 
así decir. sin 1m'ís: prostitutas y subversivxs debían y podían ser castigadas pues su 
sola existencia po1úa en riesgo el cuerpo de la nación. Instituidos en restauradores 
del orden político y sexual policías y paramilitares realizaron en los cuerpos de las 
mujen', en prostitución un ejercicio preparatorio peculiar. 

El texto de Marina Franco sobre exilios responde a la pregunta por las trans­
formaciones en las relaciones intcrgcnéricas entre los y las argentinas exiliados en 
Francia. De la militancia al exilio, varones y mujeres transitaron de maneras diversas 
procesos de transformación mai·cados por el dolor, la fragilidad emocional, la pér­
chda de sus proyectos vitales. Desde el mundo ele la militancia política, descripto 
corno lugar de reproducción y aún acentuación de estereotipos ele género, muchas 
mujeres desembocaron en la militancia feminista. Se trata de un tópico recurrente 
en las interpretaciones sobre los 70: insensibles al feminismo, las antiguas gueni­
lleras devinieron en el exilio, bajo la influencia/contacto con el feminismo francés, 
feministas. Franco logra inte1vretaciones complejas proponiendo una lectura densa: 
no sólo fueron los efectos de la pérdida, el contacto con las feministas francesas, 
los tránsitos diferenciales desde lo público hacia lo privado tras el derrumbe del 
horizonte de la revolución lo que pudo haber producido una cierta precipitación en 
el devenir feministas, no sólo el exilio, sino que algo en el orden ele la singularidad 
fue puesto en juego. 
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La tercera parte, "Representaciones, imágenes y vida cotidiana", incluye tex­
tos de Anclrea Andújar, sobre el amor en tiempos de revolución: de Isabcllu Cosse, 
sobre las significaciones del tránsito de 'mujer domésti<"a' a 'joven liberada': de 
Rebekah Pite, sobre las relaciones sociedad, cocina y política e11tre 1970 y 1983: y 
de María Laura Rosa, sobre arte y política en la obra de Claudia Contreras. A ndújar 
se detiene a leer las formas del amor en ese tiempo de puesta en cuestión de la mujer 
doméstica, por decirlo con palabras que elige retomar Cosse. En un mundo que se 
hallaba en transformación recon·e las tensiones. los posibles nexos y desconexiones 
entre espacios sociales diversos a la vez que coexistentes: el del rock, el de las tele­
novelas, el de la militancia, en procura de los significados asignados al amor. Si lo 
nuevo pugnaba por nacer, las formas tradicionales Je comprender el amor y lu vida 
cotidiana no terminaban de morir. Si Migré tejía para la televisión amores en clave 
más o menos tradicional y el rock se presentaba como un lugur de transgresión, el 
mundo de la militancia mostraba una amalgama compleja y contradic:to1ia de dis­
cursos y prácticas. cruzado como estaba por conflictos entre horizontes normativos. 
tradiciones a.JTaigadas y las prácticas posibles en un mundo sujeto a transformacione;, 
abruptas, un mundo que sujetaba a lxs sujetos a profundas ambivalencias entre lo que 
habían sido (y aún eran} y lo que deseaban devenir tmnsformundo el mundo. Entre el 
futuro anticipado de emancipación e igualdad y el presente ciuzado por conflictos. 
el peso de las tradiciones respecto del amor, las relaciones entre varones y 111ujcrcs. 
la heterosexualidad se hacía sentir. Cosse por su pa11e se <:oncentra e11 lus formas de 
discursivización de la crisis del modelo de mujer doméstica a través del seguimiento 
de lÜscursos y debates en revistas de la época. En una encrucijada <le importantes 
cambios para las mujeres en lo relativo al mercado de trabajo y la educ:ac:i6n, Ju autora 
lee el entreciuzamicnto entre transformaciones sociales y significaciones sobre los 
roles de las mujeres analizando las variaciones en las forn,ns a través de la1, cuales 
las revistas procuraban acomodar los mandatos clomé,ticos a lu modernización socinl. 

Los últimos dos textos pertenecen a Rehekah Pite y María Laurn Ro~a. Pite 
estudia las transformaciones políticas y económicas habidas entre 1970 y 198.~ lir;án­
dolas a las inflexiones de una trayectoria ejempla,~ la ele una mujer que cmblcmatizó 
la cocina en Argentina, Doña Petrona de Ganclulfo. El texto entreteje los indicios 
del mundo de la cocina y las variaciones en el comer vinculándolas con la historia 

política y económica del país. María Laura Rosa en cambio escribe, en un registro 
apasionado, sobre las relaciones entre arte y política a propósito de la rcprese11tación 
de la desaparición en la obra de Claudia Contreras. Las relaciones entre figuración/ 
desfiguración, individualización/despersonalización, olvido/memoria, mie/vida coti­
diana emergen como cruces posibles para la lectura de proclucc:ión e interpretación 
de la obra de la artista. 

El libro ofrece un panorama complejo a la vez que polifónico sohre 1111 tiem­
po cuya singularidad consistió en hacer visible la politiciclacl del amor y la vida 
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cotidiana, un tiempo que convoca pasiones y polémicas pues se trata de un pasado 
que retorna sobre el presente removiendo certezas sobre una multiplicidad de asun­
tos: la trum,misión, las formas de hacer historia, la escucha de la palabra de la/las 
otra/s, los límites de la interpretación y sus violencias. Las lecturas ensayadas se 
hallan tensadas por múltiples dilemas: si algunas autoras sostienen que la militancia 
política de los 70 reforzó estereotipos de género y que el feminismo nació del contacto 
con otras en el exilio o de la importación de ideas: otras interpretan la militancia 
misma< omo una transgresión de mandatos tradicionales y el devenir feminista como 
una amalgama de experiencias, tránsitos, transformaciones sociales y personales y 
reflexiones sobre ellas. De al\i la relevancia de leer este libro como sitio de cmce de 
múltiples horizontes de lectura, pues diferentes sujetos en distintos tiempos hacen (y 
harán) de ese pasado diversas lecturas, como tan bien ha sabido verlo Ma11a Vassallo. 
Lecturas polémicas, de la misma manera que las palabras de quienes aún estamos 
vivxs y vivimos esas historias, del mismo modo que las interpretaciones que sobre 
ellas se construyan. Es que se trata de un asunto de debates nacido de desacuerdos 
más que de male11tcndidos, ele temas que no sólo atai'len al pasado, sino a la relación 
entre pasado y presente. Si <'S preciso dejar el horizonte abie110 a las generaciones 
venideras. pues es imposihle saber cómo será su futuro, tal vez habrá que limitar la 
omnipotencia interpretativa y advertir. a la manera de una idea reguladora, que no 
sólo nada devolverá el clima de esa época singular, marcada por la puesta a la orden 
del día de la utopfa ele la rc,·olución, sino que ese tiempo, que concierne a muchas y 
muchos, nos implica, política, intelectual y teóricamente, de muy diversas maneras. 
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